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Piafa  iVntíi) un 
Muélales Tallador 
A lfom bras 
Persa* y Turen*

AGENTES EN,

Parí*
Londres
IPerlín
A rg e n tin a
ilro s íl
C h ile  
P erú  
Poli v ía 
M éxico

Cruz Parroquial Gólira del Siglo XV, de 
plata repujada y aplicaciones de oro.

Magnifico Oleo de C. Cignani, "Caridad 
Afio 1628-1719. Mide 47 x 58.

Abanico habrlino, autentico, en nucar y oro calado

Abanico Chinn. en marfil antiguo, calado y grabado.

SE R E C I B E N  O B J E T O S  l )E A R T E  Y 
A N T I G Ü E D A D E S  A C O N S I G N A C I O N
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Enire paseo, compras 
Y visitas las horas pasan 
con rapidez. No hay 
tiempo para cambiar de 
vestido muy a menudo.
Por eso la mujer mo­

d e rn a  p re f ie re  el BRIN de HILO 
"TOOTAL", sabiendo que con él estará 
siempre impecablemente vestida, ya que 
une a la característica elegancia del brin, 
la gran ventaja de su apresto anti - arru­
gas, gracias al cual mantiene la línea de
un lavado al otro, sin necesidad de planchados constantes.
Proteja su elegancia y pida siempre el legítimo BRIN de HILO "TOOTAL" que tiene las 
"A TOOTAL PRODUCT" estampadas en el orillo. Así tendrá una lela de colores firmes, 
y de resultado garantizado.

palabras
lavables,

BRIN T O OT AL . . .
Puro Kilo, anti-arrugable. 
Vario* prosores y tramas 
Para lailleurs y vestido*, 
pan ta lones, shorts de 
sport y playa. Calidad 
Standard, lisos y estampa­
dos. Ancho 92 cms. $ 5 ¿ G

L Y S T A V . .. 
Brin rayón mezcla, anti- 
arrugable parecido al Brin 
de hilo. Indicado para los 
mismos usos.

Ancho 92 cms. $ 2.50

T O L S I L .  .
Brin ravon mezcla, anti- 
arrugable. De espléndida 
caida. Colores y diseños 
de gran moda. Creado es­
pecialmente para la alta 
costura
Ancho 92 cms. $ 2.70

L U X O R A .  .
Brin de algodón, anti • 
arrugable. Indicado para 
vestidos de lodo andar, 
sport y playa En dibu­
jos alegres y liso.
Ancho 92 cms $ 1.70

FANTASIAS ROB1A . .
Anti - arrugable*. Livianas 
y irescas. Para trajes de 
verano, blusas y vestidos 
de chicos. En negro, co­
lores lisos, cuadrttos, ca­
lados, rayas, etc. Ancho 95 
cms $1.95-2.35-2.00 etc.

Í¿ / < d o J  C ír it i- c ^ á u ú a M ^

TOOTAL
EN V EN T A  EN LAS M E J O R E S  T I E N D A S

TOOTAL. Casilla de Correo 734 - Montevideo 5



Dirección General de Correos
S e r v i c i o s  P o s t a l e s  e n L o c a l i d a d e s  B a l n e a r i a s
Se pone en conocimiento del público que 

desde el primero del mes corriente y hasta 
el 31 de marzo próximo, serán reforzados los 
servicios de Correos de las principales lo­
calidades balnearias en la siguiente forma: 

LA PGDRtiRA (Rocha). — Correo diario.
LA PALOÍT1A (Rocha). — Dos correos dia­

rios, con el agregado — desde el 15 al 30 de 
enero de una oficina accidental en la Isla 
Grande, para la correspondencia de las tri­
pulaciones de los buques de la escuadrilla 
y reservistas de la marina, en valijas direc­
tas. Distribución a  domicilio hasta COSTA 
AZUL.

SAI1 RAFAGL (fftaldonado). — Dos correos 
diarios.

PUI1TA DGL GSTG (fllaldonado). — Dos co­
rreos diarios. Reparto de correspondencia a 
domicilio. Funcionamiento de buzones en los 
principales hoteles. Aumento del personal de 
oficina. Prolongación del horario de las 8 a 
las 20 horas.

PIRIAPOLIS (fllaldonado). — Igual servi­
cio que Punta del Gste.

PLAYA VGRDG — PLAYA LIÜARGS — VAL- 
DGS — BALI1GARIO SOLIS. — Correos diarios 
y distribución de correspondencia.

LA FLORGSTA — COSTA AZUL — SA- 
RAT1DI (Canelones). — Dos correos diarios y 
distribución de correspondencia a  domicilio.

ATLAI1TIDA (Canelones). — Igual servicio 
que las anteriores.

CARRASCO (ÍTloptevideo). — Instalación 
de una oficina en el.Hotel y distribución de 
correspondencia a  domicilio. Cierre diario 
de valijas para la Argentina a  las 20 y 30 
horas.

ÍIlALVin (fllontevideo). — Refuerzo del per­
sonal de distribución y recorrida de los bu­
zones de los hoteles.

DISTRIBUCIOIl D€ CORRGSPOI1DGI1CIA
PUT1TA DGL GSTG.—Alrededor de las 13 h. 
PIRIAPOLIS. — Alrededor de las 12 horas. 
LA FLORGSTA — COSTA AZUL — SA- 

RAIIDI. — Alrededor de las 10 y 30 horas. 
ATLAnTIDA. — Alrededor de las 10 horas. 
LA PALOÍI1A — ISLA GRAI1DG — COSTA 

AZUL (Rocha). — Alrededor de las 13 horas. 
CIGRRG DG VALIJAS

PUnTA DGL GSTG. — A las 17 y a  las 20 h. 
PIRIAPOLIS. -  A las 17 y 30 y a las 20 h. 
LA FLORGSTA. — A las 18 horas. 
ATLAnTIDA. — A las 19 horas.
LA PALOOflA. — A las 14 y a  las 18 y 30 h. 
Para todo informe relativo a  estos servicios, 

dirigirse a  la Inspección General de Correos, 
calle misiones 1370. — U.T.G. 8 68 96.

LA SGCRGTARIA GGÜGRAL.

B O D A S  D E  P L A T A

l ,o s  expoNON P lM o r n o  S c a r o n e  -  P e r o r a  M a c h a d o ,  
r o d e a d o s  d e l  N u n c io  A p o s t ó l ic o ,  M o n s e ñ o r  L e v a n te ,  

d e  s u s  f a m i l ia r e s  y  a m ig o * .

Dn. José Pizzorno Scarone y su distinguida esposa 
Elina Pereyra Machado, celebraron sus bodas de plata ma­
trimoniales. rodeados del afecto de sus familiares y de la 
consideración, simpatía y cordialidad de sus múltiples 
amistades.

José Pizzorno Scarone, a través de las variadas activi­
dades que desarrolla en el mundo de las finanzas y de las 
industrias, se ha ganado la admiración de todos por el es­
píritu emprendedor, por la sensata visión de las cosas, por 
la rectitud de los procederes, por la caballerosidad y ho­
nestidad de los procedimientos y por el entusiasmo y pa­
triotismo, con que ha apoyado a toda empresa que redundo 
en progreso y beneficio de la población.

Espíritu cultivado y refinado se ha entregado genero­
samente a múltiples obras de apostolado y prestado su in­
valorable concurso a los más bellos ideales sociales.

Su compañera, es una culta y distinguida dama, que ha 
orientado su existencia, dentro de las normas invariables 
del Evangelio, y ha dejado sentir su benéfica influencia, 
de bondad, de generosidad de ternura y de caridad, más 
allá' de su hogar, entre las gentes humildes y necesitadas, 
en muchas obras y otras tantas maneras, que le sugiere su 
piadoso corazón.

Con motivo, pues, de sus bodas de plata, este hogar cris­
tiano, se ha visto rodeado del afecto y de la consideración 
unánime al que se han hecho acreedores, ambos por la no­
bleza y rectitud de sus corazones.

I.ii s e ñ o r a  «le P ix x o r n o  S c a r o n e  a co m p a ñ a r ía  ríe s u s  
a m ig a s  en  e l  f a u s t o  a n iv e r s a r io



EL CREYON 

TRO-COLOR’ 
NO RESECA 
LOS LABIOS•v

A

o O— 
«OJIJO
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I.OS POLVOS
CREAD O S en originales co­
lores armoniosos, los Polvos 
Faciales de M ax  Feriar Hall) 
waart dan un aspecto tuvenil 
y encantador a la tez

Su BOCA lucirá siempre linda y tentadora, si 
acentúa Vd. su color con un tono rojo natural, como el 
del nuevo CREYON "TRU-COLOR," última creación 
de Max Factor Hollywood. No es de extrañar que éste 
sea el predilecto de las estrellas de la pantalla, pues 
posee estas 4 propiedades:

ANN IWILLER
Leí atractiva eit re lia  /le
'TOO MANY CAMA* 

lina producclrin RKO-Rarlio 
y He

"IHELODY RAWCH”
Una produrclrín Republic

CONSEJOS DE BELLEZA...
M A X  FACTO R  JR . suprema 
autoridad de Hollywood en be­
lleza y maquillaje,di instruccio­
nes a Ann M illc r en el arte de 
aplicarse el creyón de labios.

Sjffstx/rt
/  ★  H

* a e ¿ c i
★  H O LLY W O O D

1. el mismo rojo vivo que sus labios.
2. indeleble, sin ser resecante.
3. protege los labios más sensitivos.
4. no deja línea de demarcación.

Pruébelo, y descubrirá Vd. el creyón perfecto. Viene en 
colores armoniosos especiales para cada tipo individual.

EL COLORETE
T A M B IE N  en colores ar­
moniosos, el Colorete Max 
Feriar Hollywood da' a las 
m ejillas un matiz sonrosa­
do natural ■> Jlcno de vida.

D I S T R I B U I D O R :  HUGO A. DAVIDSON
1 5 1 4 .  - M o n t e v i d e o  -B  M É.  M I T R E U.  T.  E. 8  0  2  0  7



LIBROS OUE LLEGAN

El n ii p v o ii r f e  l o t o q r a l i r o

e n o r e i

d •

D o r a z e  r

ELLAURI 635 Tel. 414849
tsq. 21 de Setiembre

S A R A N  DI  6 6 2 * F R E N T E A P 0  U  CI A V I E J  A

“ C O N S T A N C I O  c .  V I U I I . I  l i l i  H B M B H A I I O i r '  
p o r  l . l t l *  \ l l l n r o n g n .

Luis Vlllnrungn es una do las figuras más J ¡*
la lito! atura y del pensam iento do Puerto Illeo. lucn
mucho por ol m ejoram iento soelal de las clase» nurnllde»i y 
desam paradas y lia escrito herm osos libros, en los cua les luc 
sus cualidades de ensnylstn, de novelista , de evocador am b
y lírico de pnlsajes y de hombres. __

Ahora Luis V lllnrongn escribe un libro sobre el escritor a 
relieve continental; Constancio C. V lgll. al cual con toda ju s ­
ticia  llama, "151 sembrador". .

C onstando C. VIrI 1 es una personalidad Im puesta en toao  
e l continente, por bu obra m últiple, profunda y arm oniosa, toda 
ella  encendida en los más bellos Ideales de ju stic ia  y de fra- 
ternldad. . . . .

C onstancio C VIrI 1 "Tiene una actitud perenne, cotid iana  
de fervor y de unción", dice con Justesa el autor de estas  pá-

» t iv n u ,
ICii este  libro de bella factura literaria, se nace el ju sto , 

elog io  del escritor, destacándose las caracter ísticas e sen cia les  
del hombre y el escritor, a través de una vida fecunda y de 
una obra dilatada y herm osísim a.

151 autor evoca esta Ilustre personalidad uruguaya, desde la 
hora de su nacim iento en la ciudad de Rocha, h asta  su co n sa ­
gración defin itiva  en la capital argen tina, donde publica libros 
y d irige Im portantes revistas, difundidas en todos los s itio s  
de habla castellana.

15s un ensayo rotundo y bello, por el cual un escritor de 
Puerto Rico hace ju sticia  para este  pensador y poeta, que es 
Constancio C. V lgll, uno de los valores más firm es de la l it e ­
ratura de América.
‘• H O R A S  O K I ,  D I V I N O  M I L A G R O "  d e  E l l a s  C a s t e l l a n o *  d e  

G a l l i n a ! .

E legantem ente presentado con unos bellos dibujos de Gu­
mita Zorrilla de San Martín, acaba de aparecer un nuevo libro  
de la ta lentosa  y sensib le poetisa, E lina C astellanos de G allinal.

La fina escritora del bello poem ario "Viajar" reafirm a aquí 
y redondea en plenitud todas sus exce len tes condicion es de a r ­
tista, segura de su m isión de canto y de belleza.

Cinco subtítu los: "Cuando tú lle g a s”, "La sim ple hora”, "La 
hora junto al paisaje”, "Remanso de la noche” y “La hora del 
alto anhelo", indican otras tan tas actitu des de la  p oetisa  frente  
a la vida y las realidades que le van circundando. A sistim os  
así al extraordinario espectáculo de una mujer, tocada de gracia  
celeste, que descubre el íntim o secreto  de su ser em ocionado, 
ante el hijo, ante el páisaje, ante los encantos de la noche, 
para luego ascender, presa del más acendrado m istic ism o, a 
la cumbre de Dios, por el cual anhela con todas las poten cias  
del alm a despierta y encendida.
"Horas del divino milagro" es un libro desbordante de te r ­
nura de lirism o y de belleza, que está  sellado  adem ás, por una  
profunda y auténtica religiosidad, que le da tono y carácter.

Por estos poemas, vem os como la  Sra. E lina C astellanos de 
Gallinal, con voz segura, orig inal y p erson alísim a se sum a  
defin itivam ente a los m ejores valores de la poesía  fem enina  
del Uruguay.

•‘E L  E R R O R  D E L  P R O F E S O R  B O U R E L ”  d e  R a ú l  E . B a e t h g e a .

He aquí un libro, que evidencia  una de las caracter ísticas  
más im portantes de la personalidad m últip le de R aúl E. 
B aethgen: profesor em inente, orador brillante, escritor de
garra, periodista certero, poeta de gran fin eza y n o v e lista  de 
gran poder creador.

Aquellas excelentes condiciones de an á lis is  psicológico , de 
pintura de caracteres y e paisajes, que destacarem os en la 
fuerte novela "Barcos Anclados”, aparecen, una vez más, con 
rasgos bien definidos, en las páginas de "El error del profesor  
Bodhel"

Raúl E. Baethgen escriben con perfección ldlom&tlca pero 
escribe adem ás con com unicativa gracia  lírica. Por eso  los 
capítu los de este relato se leen con creciente Interés y pro­
vecho. Desde las prim eras páginas el personaje cen tral se ap o­
dera del alm a del lector y le lleva  por los más íntim os cam inos  
de su ser.

Por esta obra el Ilustrado escritor Raúl E. B aethgen se 
impone como uno de los buenos n ovelista s  de nuestro tiem po

E ste libro fué editado por la  "B iblioteca R odó” de los repu­
tados editores Claudio G arda y Cía. Trae una ficha b iográfica  
del autor hecha por el conocido poeta Ovidio Fernández R íos.

•‘A C A D E M IA S  V O T R O S E N S A Y O S » , d e  C a r io *  R e y le a .

Con muy buen acierto los ed itores Claudio G ard a  y C ía , 
en uno de los volúm enes de la p restig iosa  “B ib lioteca  Rodó", 
publica "Academias y otros en sayos” del renombrado Carlos 
Reyles.

Esta obra ya ha sido juzgada por los escritores y críticos  
de más renombre de la lengua castellana, para que nos ex ­
tendam os en consideraciones.

D igam os si. que la lectura de esta  obra, arm oniosa y fuerte, 
pondrá ante la sensib ilidad y el conocim iento de las nuevas  
generaciones de lectores, uno de los aspectos más conspicuos  
del gran ensayista , que habla es el autor fam oso de “E l em ­
brujo de S ev illa”.

C I E N T O S "  <le H o r a c io  U u ir o g u .

Siempre será provechosa y digna obra difundir las páginas 
mejores de los escritores nuestros.

Por eso miramos con particular sim patía el gesto  de la 
"Biblioteca Rodó", em peñada en reeditar los libros más im por­
tantes d e  la literatura nacional, entre los cuales ocupan lugar  
de preferencia, los escritos por e l  m aravilloso cu en tista  H o-. 
ráelo Qulroga.

Este conjunto de relatos y de cuentos, que aquí se ofrecen  
son de una notable arquitectura form al y dicen con clara  
elocuencia del poder creador, del lirism o y del Intenso dram a­
tism o de quien es considerado, con toda ju sticia , como uno de 
ios m aestros del género, en toda América.



En CARMELO destaca sus 

líneas el magnífico CASINO HOTEL

€1 magnífico Casino Hotel de Carmelo

CARÍI1GLO, una de las zonas más pintorescas del Uruguay. Su proximidad a  las costas 

argentinas y el entusiasta afán turístico de sus habitantes, le han convertido en uno 

de los lugares preferidos de los turistas argentinos.

6L CfiSinO HOTGL D€ CARÍI1GLO es un establecimiento moderno y confortable. _

Gran bar. — Restaurant. — Orquestas.

f í B I G R T O T O D O  G L A Ñ O



Pi ague  e n  p l a c o  l a

CONTRIBUCION
I N M O B I L I A R I A

C O N C U R R A  H MISMO

€1 pago puntual favorece al €stado y a  los 
contribuyentes, fíl primero, porque permite aten­
der todas las necesidades, propendiendo al bien­
estar y progreso del país; a  los segundos, porque 
cooperan oportunamente en obras de beneficio 
general y se evitan los recargos, costas judiciales 
y demás gravámenes con que la ley castiga la 

morosidad

N o  e s p e r e  e n  v a n o  n u e v o s  p l a z o s

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  I M P U E S T O S  D I R E C T O S  
D e p a r t a m e n t o  d e  C o n i r i b u c i ó n
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l»v. P E l , l \  V. OI.IVERA

En nuestros c írcu los c ien tíf ico s  y socia les causó un pro­
fundo pesar la  m uerte del Dr. F é lix  A. O livera Rlsso.

D espués de una brillan te  carrera un iversitaria  se habla en ­
cauzado con verdadera vocación  interior, a l cu lto  do la  m e­
dicina. Se consagró a l cuidado de los enferm os con verdadera  
unción, m ereciendo de e sta  suerte, la  consideración y el afecto  
de' todas aquellas personas a  las cuales dejó llegar  su saber 
y su experiencia c ien tífica , en form a gen erosa  y  am plia.

Perteneciente a una an tig u a  y trad icion al fam ilia  de n u es­
tro país, la  m uerte del Dr. F é lix  A. Olivera, fu é muy sentida, 
provocando una profunda dem ostración  de pesar, en e l m o­
mento de ser  exhum ados sus restos.

Dr. MANUEL B. NIETO

Intenso pesar produjo el fa llec im ien to  del Dr. M anuel 13. 
Nieto, figu ra de sin gu lar  p restig io  en nuestro mundo c ien tí­
fico y social.

Era realm ente una personalidad de excepción, por el brillo  
de la in teligen cia , por la  vastedad de la obra c ien tífica  rea li­
zada y por ese fervor y optim ism o que le anim aban de co n ti­
nuo para la realización de toda obra de bien.

Fué por encim a del m édico sabio, un hom bre recto y bueno, 
que ejerció la  m edicina como un apostolado y que puso todo 
su saber y toda su experien cia  al serv icio  de los enferm os y 
de las c lases necesitadas.

NUEVA/ 
COLECCIONE/

DE (REACION (XCLUIIVA

V I S IT E

J jo l
B P U S S O N I  Y  C I A .

A V . 18  DE J U L I O  E S Q .  A V . A G R A C I A D A



Im .señorita Ella Lasarte Bellmunt y el señor 
Carlos Hiriere Piaggio después de bendecida su 

boda posan para “ A nalks”

G1 a n i l l o

e le g a n te  y

d e  m o d a

lo  e n c o n ­

t r a r á  V d .

e n  l a

I m  señorita Rosa B. Valenzani Nicola y el señor 
Federico L. Chater, después de bendecida la cere­
monia religiosa, que dió motivo a una elegante y 

selecta reunión

&. E S C  A R  IZ
JO YERO S IMPORTADORES

Talleres propios de Joyería 

y Relojería adjuntos al 

l o c a l  de v e n t a s .

ITUZAINGO 1433
U. T. E. 8 2 0 6 8



C a s a  e n  P a r i s :

«9 r u e  d 'h a u t e v í l l e  San José 929 - mire Hío firanco y Convención

i

i
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o b j e t o *  a r t h t i c o i  poro re oii lo*

ARTEFACTOS 
CANDELABROS 
A D P U Q U E S  
PIE7AS LUMINOSAS 
LAMPADAS PORTATILES 
COPAS DECORADAS

18 DE JU LIO  IOS ESQUINA V I

Conocidas dam as y niñas y el Sr. Rondán, rep ar­
tiendo los ju g u etes  y g o lo sin a s .

La A.C.H.A. contin úa su trascend en te m isión  socia l. Como 
m ensajeros del cielo, sus com pon en tes acaban de recorrer  
nuestros h osp ita les y  casas de sa lud con la s  a lfo r ja s  cargad as  
de ju gu etes y go losin as, de ropas y du lces. Los en ferm os los  
han v isto  llegar, en los c lá sicos  d ías de N avidad, de Año 
nuevo y R eyes, como si fueran los d io ses b ienh echores del co n ­
suelo, de la a legría , de la  esperanza.

G racias a ese anim ador extraord inario  que es A belardo  
Rondán, D irector de la  A.C.H.A., e sta  in stitu c ió n  rea liza  a s í  
en el seno de la sociedad una obra m agn ífica , de honda com ­
prensión hum ana y de a lta  belleza  esp iritu a l, que lle v a  a  los  
tr istes y a los su frientes, en su lecho de dolor, la  g en ero sa  
alegr ía  de sen tirse  acom pañados en m edio de su  desdicha.

D IREC . T E L E G R A F IC A

“ S  A F U  P “

S A R D Á &  C l A .

B O L S A  - C A M B I O S  

N E G O C I O S  E N  G E N E R A L

Rodol fo Sardá 
Mario C. Fullgraff 
Ernesto Piñeyrúa

CERR1TO 460
8-88-83 i 

U.T .E .  Q_8 7 _77
T. T. 74

MONDONGO SECO CORTADO
CREACION DE

A r m o u r
es apreciado y bienvenido 
en innumerables hogares

Si oún no lo ha 
probado, exíjalo 
a su proveedor

EL PAQUETE DE 180 
GRAMOS EQUIVALE A 

■  1 KILO DE MONDON 
—  GO FRESCO —

F R I G O R I F I C O  
O R T I G A S  S . A .
¿ABALA 1338

U. T. E. 8-96 46



El orgullo

de una

m a d r e

r a d i c a  en s a l u d  

d e  s u

Las madres amantísimas cuidan que 

su seno sea abundante para que el 

hijo nunca llore.------------------------------

M a l l a  M  e n l e v  i  d e  a n a
e s  s a l u d  e n  e l  h o g a r

C E R V E C E R I A S  D E L  U R U G U A Y



L U I S  S A N  MA R T I N
C o n s ig n a ta r io  de F ru to s  del P a í s  en G ene ra l  

Calle CUAREIM 1978 MONTEVIDEO

Se  h a c e n  a d e la n to s  d e  

d in e r o  c o n  m e r c a d e r ía

en  v ia je  o  en  barraca»

COMODIDAD Y ALEGRIA

LA HIGIENE DEL HOGAR IGUAL QUE LA HIGIENE PERSONAL REQUIERE 

AGUA CALIENTE.

UN CALENTADOR A GAS LE DA AGUA CALIENTE INSTANTANEAMENTE A 

CUALQUIER HORA DEL DIA O DE LA NOCHE.

POR SOLO % 5.00 AL CONTADO Y EL RESTO EN MENSUALIDADES LE CO­

LOCAMOS UN PRECIOSO Y SEGURO CALENTADOR A GAS.

SOLICITE DETALLES EN NUESTRO SALON DE VENTAS.

C O M P A Ñ I A  D E L G A S

S S  D E  M A T O
esq. J U N C A L

J .  N . W h y te
A d m in is tra d o r O enera l o Ingen iero



UNA BUENA TELA w \ UNA BUENA CONFECCION

TOBRALCO
LA TELA PERFECTA merece también 
una confección¿5^^a#é£ que ponga 
de r e l i e v e  f u  al ta c a l i d a d  y 
sus p r i m o r o s o s  c o l o r e s . . .

M.R

NO CONFIE fs i* ¿z ? /

ESTA TELA 
TAN VALIOSA

LE OFRECE 
A H O R A  
E N  S U  
S E CC IO N

“ CONFECCIONES TOOTAL"
UNA AMPLIA SELECCION DE MODELOS ORIGINALES 
EN TOBRALCO Y OTRAS TELAS TOOTAL A PRECIOS 
TAN RAZONABLES...

VALE LA PENA VISITAR
ESTA n u eva  SECCION DE

18 DE JULIO Y RIO NEGRO,



CENTRO DE ESTUDIOS 

I T A L I A N O S  

P A R A  EL URUGUAY

Entre las instituciones radicadas en nuestra capital, el Centro de 
Estudios Italianos para el Uruguay goza, merecidamente, amplias y ge­
nerales simpatías de ambiente cultural y social. Así que su confortable 
sede de la calle Magallanes 1577, donde se reúne gran parte de la socie­
dad culta de Montevideo, brinda un conjunto que es a la vez elegante y 
simpático, conservando, sin embargo, el carácter de un Instituto de alta, 
seriedad científica. Los cursos de idioma, los de cultura superior (por 
ejemplo de Dante, de Arte, de Música), sus conciertos, sus conferencias, 
sus proyecciones de película$ de arte, tienen una particular nota de 
distinción y de jerarquía.

Una mención aparte merece la rica Biblioteca, con obras literarias 
italianas y uruguayas y obras selectas de medicina, ingeniería, química, 
matemática, además de la famosa Enciclopedia Treccani, obras que están 
generosamente a disposición de los concurrentes.

Conque es verdaderamente lícito afirmar que el Centro de Estudios 
Italianos sirve primorosamente a sus nobles fines de intercambio cul­
tural entre Italia y Uruguay.
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M O N T E V I D E O
" . . . i  en derecho del cabo Santa María ( ')  ai inri montana hecha como un Hombrera 

al eunl le pusinus nombre Monte r id i. . . ”
Tal la anotación que Francisco de Albo, piloto de la nave “Trinidad”, de la armada de 

Fernando de Magallanes, asentó en cierto día del mes de Enero de 1520 en su Diario , y 
por la cual, el nombre de Montevideo entra en la Historia.

Posteriormente, llamáronle otros navegantes: Monte de S. Pedro, Santo vidio, Monte 
Seredo, etc.; sin embargo, con el tiempo, p r e v a l e c i ó  e l  primitivo nombre, aunque es de hacer 
notar que él no sólo denominaba al Cerro, bahía y península, sino que, por extensión, tam­
bién designaba la costa y territorio aledaño.

Durante el siglo XVI la bahía de Montevideo fué visitada de tanto en tanto por nave­
gantes de arribada forzosa, por corsarios o por contrabandistas.

Recién en la centuria siguiente, los gobernantes del Río de la Plata pensaron en la 
conveniencia de establecer una población en Montevideo, con el objeto de proteger a Bue­
nos Aires de cualquier ataque sorpresivo que pudieran intentar contra ella los enemigos de 
España. Y fué Hernandarias de Saavedra quien, en 1607, escribió a su rey que pasaría a 
“poner gente en un puerto que se ha descubierto en el paraje que llaman Monte Vidio”, 
aunque a decir verdad — y de acuerdo con lo que hemos expresado anteriormente — el ilus- 
tie gobernador se refería a la desembocadura del río Santa Lucía.

Años después, en 1626, el Gobernador D. Francisco de Céspedes propuso, a su vez, 
“hacer población en Montevideo, y un buen fuerte con gente paga que le guarde y caste­
llano que le gobierne”.

En 1683 — cuando ya los portugueses habían iniciado su expansión hacia el Río de 
la Plata — otro gobernante de Buenos Aires, D. José de Herrera, señaló a su monarca que 
Montevideo era sitio estratégico “para formar un fuerte... y juntamente a su abrigo un 
pueblo de españoles e indios” a fin de contener a los lusitanos.

Mientras estas bien inspiradas sugestiones eran desoídas por los reyes que se suce­
dían en el trono de España, los portugueses meditaban dominar toda la banda setentrio- 
nal del Plata. Así, el Oidor General de Río de Janeiro, Thomé de Almeida e Oliveira, pro­
puso en 1687 abandonar la Colonia del Sacramento y fundar un poblado en Montevideo o 
Maldonado; y el propio Gobernador de aquella Colonia, D. Francisco Naper de Lencastre, 
sugirió, cuatro años después, levantar en el futuro importantes poblaciones en la costa pís­
tense, “principalmente en Montevideo, por el abrigo que tiene para grandes embarcaciones” ; 
y en 1694, él mismo proyectó concretamente, establecer una fortaleza en el Cerro del mismo 
nombre.

Finalmente, en 1701, como consecuencia de la firma del Tratado llamado de Alianza, 
entre España y Portugal, por el cual se autorizaba a éste “el dominio de la dicha Colonia 
(del Sacramento) y uso del campo” — que los lusitanos interpretaron como cesión de toda 
la costa N. del río —, se decidió definitivamente la fundación portuguesa de Montevideo. 
Sin embargo, tal empresa no pudo llevarla a cabo, debido a la guerra de Sucesión, que, de 
nuevo, puso frente a frente a las armas de Portugal y de España.

Por otra parte, en los primeros años del siglo XVIII solían llegar a la bahía de 
Montevideo ciertos aventureros, ya fuese de arribada forzosa, ya con el propósito de cargar 
cueros. El más notable de todos ellos fué el francés Esteban Moreau, quien, en 1719, al 
frente de una escuadrilla dió ancla en Montevideo, desembarcó artillería, construyó una 
treintena de barracas y se dispuso a hacer corambre en gran escala.

Sabido ésto en Buenos Aires, se despachó una fuerza al mando del Capitán Martín 
José de Echauri a fin de desalojar a los intrusos, como se verificó sin mayores inconve­
nientes.

Todas estas circunstancias que quedan íelatadas, movieron — al fin— el real ánimo 
del monarca español para decidir la fundación definitiva de la Ciudad de Montevideo, como 
veremos en el siguiente capítulo.

1 1) Es de advertir que el rabo de Hanta María de los navegantes del siglo XVI, corresponde a la actual 
Eunta del Este.
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£ n el año de gracia de 1717 arribó a Rueños Aires 
D. Bruno Mauricio de Zabnla, Mariscal de Campo 
de los Ejércitos de Su Majestad, investido de la alta 
función de Gobernadoi y Capitán General de las Pro­
vincias del Río de la Plata.

Nacido en la ciudad de Durango, Señorío de Viz­
caya, en el año de 1682, había realizado una brillante 
carrera militar en el transcurso de la campaña de 
Fiandes, en 1702, y de la guerra de Sucesión, hacía 
peco concluida.

Una de las princi­
pales taieas que Za- 
bala debió cumplir en 
el desempeño de su 
gobierno, fué impe­
dir que los portugue­
ses — que por terce­
ra vez ocupaban la 
Colonia del Sacra­
mento — dominaran 
nuevos territorios en 
la banda norte del 
Río de la Plata.

Pocos meses hacía 
que Zabala ocupaba 
su cargo, cuando lle­
gó a su poder la real 
cédula de 13 de No­
viembre de 1717, por 
la que se le daban 
instrucciones para 
que poblase y fortifi­
case Montevideo. Di­
cha orden fué repe­
tida varias veces en 
los años subsiguien­
tes, sin que le fuera 
posible a nuestro Go­
bernador llevar a 
cabo esa empresa de­
bido a la carencia de 
recursos materiales y 
a la falta de pobla­
dores.

Hasta el propio 
Cabildo de Buenos 
Aires se interesó, en 
el año 1722, en la 
fundación de Monte­
video, y, ante reque­
rimiento de Zabala, 
realizó las diligen - 
cias necesarias para

reclutar a los futuros moradores; pero una nueva 
dificultad se hizo presente: de la treintena de po­
bladores que se anotaron, la mayor parte eran vaga­
bundos. Con lo cual queda dicho que — por el mo­
mento — se desistió de tal propósito.

Los lusitanos, mientras tanto, retomaron sus anti­
guos proyectos para consolidar su posición en el 
Plata. Y el Maestre de Caríipo Manuel de Freitas 
da Fonseca desembarcó en Montevideo, el día 22 de 
Noviembre de 1723, al frente de 250 hombres, le­

vantó 18 tiendas e 
inició la construcción 
de un reducto de tie­
rra y estacas para 
proteger el campa­
mento.

Enterado Zabala 
de la acción portu­
guesa, tomó — con 
gran energía y acti­
vidad — las provi­
dencias necesarias  
para desalojar a los 
intrusos. Y mientras 
procedía a armar al­
gunos buques mer­
cantes y preparar las 
tropas, despachó un 
destacamento de ca­
ballería al mando del 
Capitán Alonso de la 
Vega, para v ig ila r  
los movimientos del 
enemigo.

El jefe portugués, 
enterado de los pre­
parativos bélicos de 
los españoles, resol­
vió no disputar el 
campo y se reembar­
có con sus hombres 
el 19 de Enero de 
1724.

Al día siguiente — 
festividad de San Se­
bastián — las fuer­
zas de Alonso de la 
Vega ocuparon la pe­
nínsula y poco des­
pués llegó Zabala con 
el grueso del ejér­
cito.

D o n  B r u n o  M a u r i c i o  d e  Z a i í a l a

F tlN H A D O K  l»K LA C lU U A U  1>E M O N T E V ID E O



IV inmediato so iniciaron la» 
obras do fortificación, dirigidas 
por ol Capitán do Ingonioron Do­
mingo Petrarca, quien proyectó 
una batería y un fuerte para la 
mejor defensa del lugar. Y el 25 
de Marzo arribaron 1000 indios 
tapes, procedentes de las Misiones 
Jesuíticas, para trabajar en las 
dichas obras.

f na semana después, retornó 
Zabala a Buenos Aires, quedando 
los indígenas en Montevideo — pa­
rece que en número de 350 — y 
110 soldados al mando del Coman­
dante Francisco A. de Lemos.

En este mismo año de 1724 lle­
garon los primeros pobladores del 
lugar: Jorge Burgués, Jerónimo 
Eustache y Juan B. Caillos, con 
sus respectivas familias; todos 
ellos procedentes de Buenos Aires.

La permanencia en Montevideo 
de tanta gente hizo que se insta­
lara una pulpería — de propiedad 
del Capitán Pedro Gronardo, pero 
que atendía Eustache — la cual, 
además de satisfacer las necesida­
des de la guarnición y primeros 
moradores, se convirtió en centro 
de interés de los faeneros, estan­
cieros y peones diseminados en la 
campiña circundante.

Contribuyó también a aumentar 
el movimiento comercial del lugar, 
la preferencia que obtuvo la bahía 
sobre el río Santa Lucía, para los 
embarques de cueros, grasas, etc., 
con destino a Buenos Aires.

El tiempo transcurría sin que 
pudiera conseguirse que poblado­
res de Buenos Aires y Tucumán se 
estableciesen, en número suficien­
te, en Montevideo; por cuyo moti­
vo la Corona española resolvió 
organizar la colonización con ha­
bitantes de las Islas Canarias. Y 
a tal efecto se celebró un contrato 
con la razón naviera de D. Fran­
cisco de Alzaybar y D. Cristóbal 
de Ui quijo, para el transporte de 
las familias emigrantes.

El 19 de Diciembre de.1726 arri­
baron a la ciudad en ciernes — 
después de una travesía de tres 
meses — las primeras veinte fa­
milias canarias que venían a po­
blarla, las cuales tuvieron que gua­
recerse en tiendas formadas con 
estacas y cueros, hasta la adjudi­
cación de los respectivos solares. 
Eran los recién llegados — en su

fjyiriK J  0
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mayor parte — gente trabajadora, 
de humilde cuna y muy escasos 
recursos.

Con anterioridad a la llegada de 
estos colonos, Zabala consignó — 
en auto expedido a 28 de Agosto 
de dicho año — los privilegios 
acordados a los pobladores, que 
pueden resumirse así: concesión 
de tierras y granos para plantacio­
nes, artículos de alimentación y 
subsistencia durante el primer 
año; exención de impuesto por 
cierto lapso de tiempo; herramien- 

I tas, carretas y ganados; y el título 
‘ de hijodalgo de linaje y solar co­
nocido, trasmisible a la descenden­
cia ilegítima.

Había llegado, al fin, la hora en

que tuviera existencia orgánica la 
tantas veces proyectada ciudad de 
Montevideo. A tal efecto, el Go­
bernador Zabala delegó al Capitán 
de Corazas D. Pedro Millán para 
que se entendiese con todo lo rela­
tivo a la nueva población.

Llegado que hubo éste a Monte­
video, procedió a empadronar a 
todos los habitantes del lugar; y 
el 24 de Diciembre de 1726 fijó la 
jurisdicción de la ciudad e inició 
el reparto de los solares, ubicados 
en las manzanas delineadas por el 
Capitán Petrarca, las cuales eran 
de 100 varas en cuadro y estaban 
separadas por calles de 12 varas. 
El 15 de Enero del siguiente año 
estableció las festividades de la

I •lo  M o n te v id e o  «leí n ñ o  I71Í4. e n  e l  q u e  s e  In d le n  e l e in -
i i / .n m ie n io  «le l<« H a l e n , ,  S a n  F e l ip e ,  e o n s t r u M n  e n  e l  e x t r e m o  

,*en, , , * ,iln  ( s e ñ a l a d a  c o n  la  l e t r a  A ) :  e l F u e r t e  proyecta*!** 
» i?. .e  ■ Iw M d o n n d n  p o r  lo s  p o r tu g u e s e s  <■«*-

*). A ln  Í7 .(|iiler«la, e s t á n  l a s  p l a n t a s  «leí F u e r t e  y  B n te rfn
r e fe r ía lo s .



. cu iccnn reciente de ser decido 
1 presidente riel propio Consejo Oe 
I neral. el más sito corpo de ln 
| nación helvética.

Un totn! de SOft asnmMcA* ] lnv»

nes Internnrlonsles, en el aHiinl
periodo postbélico, no sólo por 
yn srfinlnd» universalidad, sino por 
su éxito constructivo» que excedió

<Pn«» n Is t* pfltlna)

La fundación de la ciudad de Montevideo
20 DE DICIEMBRE DE 1729 > I

f, 8c cumple lioy el 220  ̂ aniversa-<*» Y como complemento Inrilspeti- ' 
lio de ln fundación de la ciudad sable del acontecimiento, el Fuu* 
¡de Montevideo. dador provee al régimen político i

En el último lustro, repetida-¡ con la aplicación fiel de fas dl*«i
Inente, hemos señalado la fecha 

!del día. c o m o  la Inequívoca dej trascendental hecho.
A medida que pasa el tiempo 

más nos afirmamos en tal creen- 
ola, por los nuevos fundamentos 
<¿ic el estudio p o n e  a nuestros 
¿canees sobre la radiante verdad 
de la misma.

La prueba perdurable del acon­
tecimiento está en el Acta de 20 
de diciembre de 1729, que precede 
los acuerdos del Cabildo ^creado 
en la misma fecha, por el ilustre 
gobernador d e l  Río dé la Plata 
don Bruno de Zabala.

Ese s o l o  testlminio define la 
obra de la afirmación civilista del 
"puesto de Montevideo”, pues es 
la actuación histórica que declara 
aquella fundación.

El gobernador invoca el man­
dato r e a l  que recibió para tal 
efecto ; la presencia del número 
de vecinos que debía establecerse 
en el lugar conforme a las Orde­
nanzas competentes y a tal man­
dato; y la aprobación del monar­
ca español, —de lo ejecutado en 
el proceso de la erección—, de 
fecha 15 de julio de 1728.

La concurrencia de tales ele­
mentos de derecho, fundamenta 
les para la realización de ciudad, 
es la que coloca a Zabala en esta 
parte del Plata, en el mismo es­
cenario de la modesta población, 
r a r a  extender el famoso docu- 
mentó que configuraba la funda- o «a ción de la ciudad de Montevideo. 

* i* , El visto bueno de Felipe V, era 
l0* I la pieza legal por excelencia en 

el trascendental hecho, y por ello 
dispone Zabala que figure al pie 
de la prolija y básica escritura del 
nuevo pueblo platense,

J * .

d*i
acta

per-
nse-dtí

t o ­

ados
son

posiciones española» en la niate*i 
ria. Y lo hace en forma tan pre* 
visora, que la organización Jurí< 
dica del 20 de diciembre de 1729, 
—c o m o  Instrumento de Funda 
ción—, no solamente acreditar* 
para siempre la entrada del cen­
tro poblado de Montevideo en la 
sociedad universal, sino q u e  tal 
instrumento lia de s e r  de orden 
social y político, ya que al fijar 
la autoridad de los alcaldes, afir* 
mará el juego de la administra* 
ción civil por encima de todo otro 
poder.

Y así fué el fundamental docu­
mento, en ese doble aspecto, la 
partida que acreditó el hecho ins­
titucional y sus potestades anexa» 
tuteladoras de las Jurisdicclonea 
y términos competentes.

La vida cívica de Montevideo, 
a lo largo del siglo XVIII, no hizo 
m á s  q u e  consolidar los valorea 
referidos, el poder de la escritura 
de las primeras páginas capitu­
lares, c o m o  pieza de fundación?1 
ya para definir obligaciones- lega-1 
les ante lo s  excesos íiscalistas; 
ya para contener las invasiones 
de ajenos fueros.

, En nuestros estudios sobre el 
acontecimiento, hemos t e n i d o  
oportunidad de puntualizar el sig­
nificado de l a s  actuaciones de¿l 
Ayuntamiento montevideano c o n  
referencia a los dos citados as­
pectos, de 1734, 1736, 1738, 1742, 
1745, 1760, 1761, 1797, 1801. Hoy 
podemos agregar los referentes a 
ios acuerdos de 10 de febrero de 
1765 y 19 de abril de 1769, que no 
comentamos especialmente p a r;a 
no hacer más extensa esta nota.

Alberto DUTRENTT.
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CARTAS DE NUESTROS LECTORES

« “  “  J S S S S S »  M-

110(10** <>on*t mitin 
iHn on e l Mu neo

Zabala se tras- 
;5n, y el día 20 
'29 puso su fir-j 
lento por el que I 
y establecía la 
Cabildo. Y el 

dente, designó 
Primer Cuerpo 
:omponenítes y 
ar eran los si­
lera Perdomo, 
ito; José Fer- 
Mcalde de 2V 
le Herrera, Al- 
i Camejo Soto,

. 1ro Pérez de
-MONTEVIDEO . T f lg S  & & &  Fiel Ejecutor;

-Montevideô r T o  según jas Jorge Hurgues, depositario Gene- 
instrucciones impartidas por el ral; Bejrnanrdo Gaytán, Alcalde 
Rey — para que Montevideo obtu- Provincial; y Juan A. Artigas, Al- 
viese oficialmente el título de ciu- calde de la Santa Hermandad.

IM niio ilo  l;i ( in i ln t l  lio  M o u lo v li lo o  ou  o l a ñ o  17110. A la  ile r o o lia  
tlo l a i i ia ii / . i i i i l l i i i lo i i l i» ,  n o  v i * la  l la lo r la  y  o l i |i io  i lo f r ii i l fa u
o l iM ib la ilo i y  n la  l/.i| a lo  r ila , o l “ l'*uor(o í i  r u m ie ” y  la  a n ir a lla  

lir o y o o la ilo N  |io r  o l C 'apilA ii I’o t ru reii.

Corno Pérez de Rojas rio podía 
cumplir con su cargo, lo sustituyó 
José González de Meló, quien des­
empeñaba id mismo tiempo la Pro­
curadoría General.

En esta forma quedó concluido 
el largo proceso fundacional de 
Montevideo, que se desarrolló, 
como hemos visto, a través de los 
años que median entre 1724 y 
1730. .Sin embargo, siendo necesa­
rio fijar una fecha para conme­
morar la fundación de la ciudad, 
se ha elegido la que corresponde 
al 24 de Diciembre de 1726, día 
en que se inició el reparto de so­
lares a sus moradores.

La población toda estaba entre­
gada a las duras labores que su­
ponen el construir una ciudad en 
un sitio hasta poco tiempo atrás 
desierto, cuando fué ingratamente 
sorprendida por la actitud hostil y 
belicosa de los indios charrúas que 
levantaban sus tolderías en los ale­
daños. Debido a un incidente entre 
éstos y un blanco, los indígenas 
masacraron a cuanto faenero en­
contraron, asaltaron algunas es­
tancias y prepararon un ataque 
contra Montevideo.

Las autoridades pidieron ayuda 
a Buenos Aires; y luego de conse­
guida se persiguió a los indios 
hasta un punto no consignado en 
los documentes de la época, pero 
que puede situarse en las Sierras 
de Minas o Maldonado, donde se 
libró un combate sin decisión, el 
día V  de Enero de 1731. El estado 
de guerra prosiguió hasta que, 
tras largas negociaciones, se cele­
bró — en Marzo de 1732 — un 
tratado de paz con los indios, aun­
que, en realidad, sólo fué una tre­
gua la concertada, ya que los 
charrúa, todas las veces que pu­
dieron hacerlo con impunidad, 
hostilizaron a Montevideo. Tan es 
así, que todavía en 1749 y 1751 
hubo que organizar expediciones 
punitivas.

En 1736, los montevideanos ex­
perimentaron un nuevo sobresalto 
cuando se presentó frente a la boca 
de la bahía la expedición portu­
guesa del Brigadier José da Silva 
Paes. La plaza, con sus primitivas 
fortificaciones de tierra y estacas 
—que ninguna otra se había cons­
truido después— no estaba en con­
diciones de resistir un ataqúe, por

(Continúa en las ú ltim as páginas)
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ciudad y designó como patronos 
de ella a San Felipe y Santiago. 
Entre el 12 y el 18 de Marzo se 
repartieron los predios situados a 
ambas márgenes del Miguelete 
con destino a chacras y poco des­
pués las tierras para estancias, en 
las inmediaciones del Arroyo de 
Pando.

Con posterioridad, nuevas fami­
lias, procedentes de Buenos Aires, 
Tucumán, Santa Fe, Corrientes y 
Asunción del Paraguay, se incor­
poraron al núcleo inicial; y el 29 
de Marzo de 1729 llegó un segundo 
grupo de colonizadores canarios.

Sobrepasado el número de 50 
familias, necesario — según las 
instrucciones impartidas por el 
Rey — para que Montevideo obtu­
viese oficialmente el título de ciu­

dad, el Gobernador Zabala se tras­
ladó a esa población, y el día 20

I de Diciembre de 1729 puso su fir-J 
ma al pie del documento por el que! 

J se la declaraba tal y establecía la 
composición de su Cabildo. Y el 
l 9 de Enero siguiente, designó 
directamente el primer Cuerpo 
Municipal, cuyos componentes y 
cargos a desempeñar eran los si­
guientes: José de Vera Perdomo, 
Alcalde de 1er. Voto; José Fer­
nández Medina, Alcalde de 29 
Voto; Cristóbal C. de Herrera, Al­
guacil Mayor; Juan Camejo Soto, 
Alférez Real; Isidro Pérez de 
Rojas y Cabrera, Fiel Ejecutor; 
Jorge Burgués, Depositario Gene­
ral; Be»rnanrdo Gaytán, Alcalde 
Provincial; y Juan A. Artigas, Al­
calde de la Santa Hermandad.

Como Pérez de Rojas no podía 
cumplir con su cargo, lo sustituyó 
José González de Meló, quien des­
empeñaba ni mismo tiempo la Pro­
curadoría General.

En esta forma quedó concluido 
el largo proceso fundacional de 
Montevideo, que se desarrolló, 
como hemos visto, a través de los 
años que median entre 1724 y 
1730. Sin embargo, siendo necesa­
rio fijar una fecha para conme­
morar la fundación de la ciudad, 
se ha elegido la que corresponde 
al 24 de Diciembre de 1726, día 
en que se inició el reparto de so­
lares a sus moradores.

La población toda estaba entre­
gada a las duras labores que su­
ponen el construir una ciudad en 
un sitio hasta poco tiempo atrás 
desierto, cuando fué ingratamente 
sorprendida por la actitud hostil y 
belicosa de los indios charrúas que 
levantaban sus tolderías en los ale­
daños. Debido a un incidente entre 
éstos y un blanco, los indígenas 
masacraron a cuanto faenero en­
contraron, asaltaron algunas es­
tancias y prepararon un ataque 
contra Montevideo.

Las autoridades pidieron ayuda 
a Buenos Aires; y luego de conse­
guida se persiguió a los indios 
hasta un punto no consignado en 
los documentos de la época, pero 
que puede situarse en las Sierras 
de Minas o Maldonado, donde se 
libró un combate sin decisión, el 
día l 9 de Enero de 1731. El estado 
de guerra prosiguió hasta que, 
tras largas negociaciones, se cele­
bró — en Marzo de 1732 — un 
tratado de paz con los indios, aun­
que, en realidad, sólo fué una tre­
gua la concertada, ya que los 
charrúa, todas las veces que pu­
dieron hacerlo con impunidad, 
hostilizaron a Montevideo. Tan es 
así, que todavía en 1749 y 1751 
hubo que organizar expediciones 
punitivas.

En 1736, los montevideanos ex­
perimentaron un nuevo sobresalto 
cuando se presentó frente a la boca 
de la bahía la expedición portu­
guesa del Brigadier José da Silva 
Paes. La plaza, con sus primitivas 
fortificaciones de tierra y estacas 
—que ninguna otra se había cons­
truido después— no estaba en con­
diciones de resistir un ataqúe, por
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Bruno Mauricio de Zabala, con aquel gesto especial y pe­
culiar del conquistador y del caudillo de la verdadera Es­
paña, puso, a Montevideo, una vez fundado, bajo la tutela y 
el amparo celeste del santo.

Como el hombre, la ciudad necesita del escudo espiritual 
del buen Angel de la Guarda y del santo cordial y paternal.

La capital uruguaya, por voluntad del glorioso fundador 
tuvo, como titulares a San Felipe y Santiago el Menor.

El primero fué escogido como un homenaje al Rey, en 
cuyo nombre conquistaban y civilizaban aquellos soldados 
de la guerra y del progreso, enviados por la Madre Patria.

Algunos historiadores han creído que Santiago fué esco­
gido como un recuerdo al gran Santo, patrono de España. 
Pero no es así. La Iglesia celebra, la fiesta de San Felipe 
conjuntamente con la de Santiago el Menor, que es distinto 
al Santiago, amparador de España.

Los dos apóstoles, van de la mano unidos, por los ca­
minos de la gloría y del recuerdo, como anduvieron, en su 
peregrinaje junto al Maestro y luego de muerto el Redentor, 
por las amplias regiones paganas conquistadas para la ver­
dad y para la gracia de Cristo.

Ambos santos, de avasallante grandeza, han ejercido una 
permanente docencia espíritualizadora, desde la Catedral de 
Montevideo.

Ellos son los titulares del templo; pero son también los 
patrones de la República. Y como tales han recibido conti­
nuamente la reconocida alabanza y la oración del pueblo de­
voto y creyente.

Desde la época del coloniaje, las dos figuras se han hecho 
escudo y defensa, lección y providencia de los habitantes 
de Montevideo y de todo el país.

Desde la primitiva iglesia Catedral, que sufrió grandes 
transformaciones, hasta llegar al estado actual, San Felipe 
y Santiago, metidos en las clásicas hornacinas, han visto 
llegar hasta ellos, en busca de paz, de consuelo y de forta­
leza, a las generaciones renovadas.

Ellos han sido testigos y actores milagrosos, en todas 
aquellas horas, en que graves acontecimientos o extraordi­
narios júbilos, sacudían la m ultitud ciudadana.

A San Felipe y Santiago se les iba a pedir, en los mo­
mentos críticos para la Patria y la sociedad; y, a San Felipe 
y Santiago se le iba a agradecer, después de haber vencido 
o superado la desgracia o la prueba, que enlutaba o afligía 
los hogares montevideanos.

Han pasado muchos años desde que las dos imágenes 
toscas y primitivas, traídas por los conquistadores españo­
les, fueron puestas, en el corazón de la ciudad, como un 
atributo espiritual de la raza, como un signo de inmorta­
lidad y como un lazo indefectible de amistad, entre la Es­
paña lejana y estas tierras que renacían a la luz de la 
cultura, en virtud del verbo de aquella estirpe colonizadora 
y evangelizadora.

Todo ha cambiado en torno al templo majestuoso. La 
aldea primitiva se ha hecho una urbe moderna y activísi­
ma; las calladas calles se han llenado del ruido del tráfico 
afiebrado; las casas chatas de anchos y florecidos patios.
se han transformado rápidamente en los rascacielos sun­tuosos.

Otro ritmo tienen la vida, las costumbres, los hogares.
Pero la vieja Catedral se mantiene siempre igual a si 

misma, fiel a su misión divina.
Y en el interior de sus naves, sobre los altares vemos, las 

reliquias de ayer y los rostros de los santos, que recogieron 
el voto y la esperanza ds nuestros mayores.

En la calle todo cambia, pero dentro de la Catedral, du 
rante muchas horas del día, San Felipe y Santiago siguen 
viendo venir hacia ello, la multitud, con una pena, con una 
ansia, con un pedido o una plegaria.

Y ellos, loa dos compañeros de Jesús, siguen ensanchando 
milagrosamente sobre las almas, el mensaje de amor, que
escucharon de labios del propio Maestro, en los calmos valles de Galilea.

J



El prim itivo Escudo do 1« 
Ciudad do Montevideo.
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S egu n d o  Escudo de la  C iu d ad  
de Montevideo en el q u e  f ig u ­
ra n  los trofeos conmemorati­
vos de la  re c o n q u is ta  de  Bue­

nos Aires.

E stan d arte  del a n tig u o  C abildo  
de M ontevideo.

E s ta n d a r te  del an tig u o  C abildo 
de M ontevideo.
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Marzo de 1751, después de haber prestado 
en Buenos Aires el juramento de práctica ante 
su superior jerárquico, llegó a Montevideo su 
primer Gobernador, el Coronel D. José Joaquín 
de Viana, y el día 14 del mismo mes fué reco­
nocido e instalado en calidad de tal por el Ca­
bildo.

La primera medida tomada por Viana fué 
ordenar un censo de los habitantes y propie­
dades que existían en la jurisdicción de su 
mando. Hecho lo cual resultó que en ésta había 
939 moradores — de los cuales, 141 eran es­
clavos y 49 estaban de paso, — 129 casas de 
piedra y techo de paja, 66 chacras y 16 estan­
cias.

En 1760 se repitió el recuento; y entonces 
los habitantes sumaron 2089 — entre ellos 358 
esclavos y 106 forasteros, — las casas 230, las 
chacras 101 y las estancias 140.

Este extraordinario crecimiento de la pobla­
ción, duplicada en menos de 10 años, y cuya 
mayor parte corresponde a la ciudad, se ex­
plica, en parte, por el alto índice del crecimiento 
vegetativo; y en parte, por la atracción que 
comenzó a ejercer Montevideo, por esta época, 
sobre los habitantes de las diversas regiones

de la Gobernación; muchos de los cuales resol­
vieron avecindarse en la ciudad con sus respec­
tivas familias.

La riqueza personal de los habitantes tam­
bién aumentó, aún en un grado mayor, como 
lo comprueba el multiplicado número de pro­
piedades; y podemos agregar que los provee­
dores montevideanos del ejército luso-español, 
que intervino en la guerra guaranítica (1754- 
1756), realizaron pingües negocios.

Montevideo estaba en pleno progreso cuando 
llegó a su puerto, en Diciembre de 1763, la ex­
pedición de Bougainville. El Abate francés 
Dom Pernetty, que viajaba en la nave capitana, 
nos ha dejado un vivido relato de su visita en 
la “Histoire d’un voyage aux isles Maloüines”, 
publicada en París en 1770. “En la actualidad, 
[Montevideo] es una pequeña ciudad — nos 
cuenta el Abate — que se embellece todos los 
días. Sus calles son tiradas a cordel y bastante 
anchas, como para que tres carrozas puedan 
pasar de frente”.

“Las casas no tienen más que un piso, bajo 
la armazón del techo — con excepción de una 
sola situada en la plaza principal, y que per­
tenece al ingeniero que la mandó construir,
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para su residencia. Esta consta de una planta 
baja y una especie de bohardilla con una parte 
sobresaliente, en la cual descansa un balcón co­
locado en medio de la fachada”.

“Cada casa burguesa se compone, por lo ge­
neral, de una sala que sirve de entrada, con al­
gunos cuartos — dormitorios y de una cocina, 
único sitio éste donde hay una chimenea y 
donde se hace fuego. Propiamente estas casas, 
no son sino una planta baja de catorce a quince 
pies de altura comprendiendo el techo”.

“No hay allí [en Montevideo], ninguna tien­
da a la vista, ni tampoco letreros que la anun­
cien; sin embargo, suele encontrarse alguna 
en el ángulo formado por el encuentro de dos 
calles. Por lo demás, el mismo comerciante 
vende vino, aguardiente, géneros, ropa blanca 
y quicaliería, etc.”.

“En realidad, pocos son los jardines que se 
encuentran cultivados, aun cuando cada casa 
tenga el suyo. Yo no he visto más que uno 
bien arreglado, y esto se debía, a que su jardi­
nero era un inglés. Las legumbres, de idéntico 
modo son raras”.

En la mañana del día 6 de Julio de 1767 los 
habitantes de Montevideo fueron sorprendidos 
con la noticia de que S. M. el Rey, que lo era

Carlos III, había ordenado el extrañamiento de 
los Jesuítas de España y sus dominios de In­
dias; y que tal medida les había sido comuni­
cada a los Padres de la Residencia por el pro­
pio Gobernador D. Agustín De la Rosa.

Establecidos los Jesuítas en la ciudad desde 
el año de 1746, contaban con grandes simpa­
tías en la población y, sin duda, habían reali­
zado obra provechosa en su beneficio. A ellos 
se debía la primera y única escuela — hasta la 
fecha de su expulsión — que funcionó en Mon­
tevideo; por otra parte, también habían sido 
propulsores de diversas industrias que contri­
buyeron al progreso de la ciudad, como por 
ejemplo, la preparación de cal, la fabricación 
de ladrillos, la construcción de molinos harine­
ros, etc.

Pocos días después de intimidado el extraña­
miento, fueron trasladados los Padres a Bue­
nos Aires, y de allí, en compañía de todos los 
que había en la Gobernación, se les embarcó 
con destino a España.

De la escuela de primeras letras se hizo cargo 
el maestro Manuel Díaz Vélez y, poco después, 
la comunidad Franciscana.

Allá por el año 1770 preocupaba al Gober­
nador del Río de la Plata, que lo era D. Juan
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L a población de Montevideo se incrementaba con un ritmo 
acelerado, como corresponde a toda ciudad nueva. Según el 
padrón del año 177S los habitantes del casco urbano y su­
burbios ascendían a 4.270 y ocupaban 920 casas; y en la 
zona del Miguelete y del Pantanoso había otros 1.316, en 
400 casas. Y tres años después, dentro de los muros, los mon­
tevideanos alcanzaban a 6.516, de los cuales 4.405 eran blan­
cos y el resto indios, negros y mulatos.

En el dicho año de 1778, al promulgarse la Real Orde­
nanza conocida por Reglamento de Comercio libre, se auto­
rizó a una veintena de puertos de América para comerciar 
con España. En el Río de la Plata se habilitaron los de Mon­
tevideo y Buenos Aires y se crearon las respectivas aduanas.

Esta clarovidente disposición de Carlos III benefició de 
una manera extraordinaria a todas las colonias americanas, 
y de manera especial a la ciudad de Montevideo, la cual, en 
pocos años, casi pudo ponerse a la par de Buenos Aires.

A manera de ejemplo de lo que significó para aquella 
ciudad el comercio libre, anotamos que el día 5 de Marzo de 
1781 salieron rumbo a España, a bordo de 25 buques en 
convoy, 432.000 cueros, y aun quedaban en suficiente número 
como para cargar 2 convoyes más.

Asimismo la agricultura presentaba progresos evidentes 
y era frecuente la exportación de trigo o harina para La 
Habana y Asunción del Paraguay. También abundaban las 
legumbres y toda clase de frutas — las que se producían 
en las chacras inmediatas a la ciudad, — cuyos sobrantes 
solían exportarse a Buenos Aires.

En 1787 se instalaron en las proximidades de Montevideo 
los dos primeros saladeros, con capacidad para laborar 800 
quintales de tasajo cada uno. Así se inició una industria que 
por más de 100 años permitió exportar carnes por valor 
de cifras millonarias, a la Isla de Cuba y al Brasil.

Por esta época, Montevideo ya era sede del Apostadero 
General de Marina — con jurisdicción hasta las lejanas Islas 
Malvinas, — y su puerto servía de estación a una armadilla 
compuesta de una fragata y dos corbetas. El jefe de dicho
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Apostadero, que usaba el título de Comandante del Rf0 (|fl 
la Piala, tenia la jerarquía de Capitán de Navio.

En las proximidades del puerto se había construido G| 
"Almacén de Marina", "que está cercado cien varas en quadro 
de un muro alto de cal y piedra... A la calle tiene viviendas 
altas y baxas para los oficiales... y para el cuerpo de guar 
día (pie está a la puerta”. A continuación estaba el Hospital, 
"con más de cien camas de largo con las piezas y oficinas 
necesarias, en que se curan los enfermos de Marina, y ios 
soldados do tierra".

En cuanto a los clvllos enfermos, recién en Junio de Í787 
pudieron contar con un establecimiento donde se les aten­
diera, al alquilar la Hermandad de Caridad una casa a tal 
efecto; y un año después, dicha benemérita asociación dis­
puso de un local más apropiado, en las actuales calles Sa- 
randí y Maciel, debido a los esfuerzos del Hermano Mayor 
D. Francisco A. Maciel, a quien sus contemporáneos apela­
ron “el padre de los pobres”.

En 1787 el Dr. José Manuel Pérez Castellanos dirigió una 
carta a su antiguo maestro de latinidades, D. Benito Riva, 
en la que — con orgullo de montevideano anota minu­
ciosamente todos los progresos experimentados por la ciudad; 
dice así en sus más importantes párrafos:

"Población. Está tan adelantada que desde la Bahía da 
golpe agradable á la vista, porque todas las casas se fabri­
can ahora de azotea con vistosas comizas, remates y chapi­
teles muchas de e llas... las casas se hacen cómodas y con 
las oficinas necesarias, de patios anchos y regularmente enlo- 
zados con ladrillos ó con losas labradas á cincel, ó con 
pizarras... Los balcones de hierro para las casas de alto, 
y las rejas para las ventanas de la calle son ya comunes... 
se tiene el gusto de poner en los patios emparrados de uvas 
moscateles y de uvas negras... Con motivo de las azoteas 
se han introducido los aljibes en los pa tios..."

“Ahora se conduce el agua en carretas pequeñas, tiradas 
de dos bueyes con un tonel. . .  habrá hasta 30 de ellas, y se 
introduxeron por mandato del gobierno, que prohibió los 
carros toscos, que antes se usaban, perjudiciales á las calles 
por su enorme peso y mala disposición de ruedas... que al 
dar la vuelta arrancaban las piedras y arrollaban el terreno".

“Del fuerte antiguo no ha quedado más que la Capilla; 
todo lo demás que comprehende la misma área en quadro se 
ha renovado con piezas de bóveda para casas reales y alma­
cenes, con viviendas a la derecha y a la izquierda de la 
Capil¡a para el Gobernador, y para el Virrey”.

“La ciudad [esto es: el Cabildo] tiene ya una casa de­
cente con una gran balcón á la plaza; en lo alto sus piezas 
separadas para cada juzgado y en lo baxo para el querpo 
de guardia, cárceles y calabozos para hombres y mujeres".

“Computo el número de habitaciones que hay dentro de 
los muros, entre casas y quartos de alquiler en mil quinien­
tas; pero fuera de los muros, en los propios y arrabales, 
entre casas de paja, texa y azotea me parece que pasarán de 
cuatrocientas”.

" ...la s  calles están todas con calzadas por las aceras, y 
que las bocas de las principales están ya empedradas... Se 
sigue siempre empedrando y no se ven en ellas pantanos, 
capaces de atollar las carretas... diré también que hay casas 
de café, muchos trucos y Billares”.

El día 12 de junio de 1788, la tranquila siesta de los 
montevideanos fué interrumpida bruscamente — a eso de 
las 3 de la tarde — por el derrumbe de una parte de la 
Iglesia Matriz, que amenazaba ruina desde tiempo atrás.

Las obras de esta iglesia se iniciaron en 1730 y continua­
ron muy lentamente hasta 1738, año en que D. Francisco de 
Alzaibar se comprometió a concluirla por su cuenta; y su 
inauguración tuvo lugar a fines de 1739 o a principios del 
año siguiente.

Producido el derrumba, se habilitó la capilla de los ex­
pulsos Jesuítas — situada en la esquina nordeste de las 
actuales calles Rincón e Ituzaingó — y se apresuraron los 
trámites para la construcción de una nueva iglesia, que ya 
estaba proyectada desde 1785.

Finalmente, llegó el día 20 de Noviembre de 1790, en que 
el Cura Párroco, que lo era el P. Juan José Ortiz, asistido 
por su clero, y en presencia de las autoridades y pueblo, 
bendijo y colocó la piedra fundamental de la nueva Matriz.

La construcción del templo se hizo con relativa rapidez 
y en 1804 — aunque no estaba concluido en todos sus deta­
lles — se procedió a su consagración y se le habilitó para 
las ceremonias del culto.



Montevideo preocupa n sus Gobernadores; y en el nflo 1794 
—ante la posibilidad do «na Invasión Inglesa so comenzó 
la construcción do las proyooladas obras do defensa, aproba­
das 20 años anlos.

Najo la dirección del Coronel do Ingenieros IV Bernardo 
Lecocq se procedió a la snslUnción de las murallas que co­
rrían de la Cindadela basla el Cnbo del Norte, por oirás de 
mayor altura y espesor; asimismo se reforzó el senil baluarte 
Intermedio; y el propio Cnbo fné sustituido por otro más 
sólido y proiogldo hílela el O. por nna mnralla con bóvedas.

fin el periodo 1797 ÍR04, en el qne gobernó el Brigadier 
de la Real Armada 1). José Bnstamante y (Inerra, Montevi­
deo realleó evidentes progresos en orden a la higiene piV 
bllca. suministro de agna potable, empedrado de las calles, 
conservación de las veredas, etc.; asimismo, en 1802, co- 
meneó a funcionar la farola Instalada en lo alto del Cerro y 
se construyó el primer muelle con qne contó su puerto.

Esta apacible etapa del desarrollo de la ciudad fué Inte­
rrumpida bruscamente en 1806 con el arribo de «na expedi­
ción inglesa, la cual atacó por sorpresa a Buenos Aires y 
so apoderó de ella. Llegada la noticia a Montevideo, autori­
dades y pueblo compitieron en entusiasmo — dejando de 
lado toda rivalidad con la vecina ciudad — para preparar la 
reconquista de la Capital del Virreinato.

De inmediato se formaron varios cuerpos de voluntarlos 
qne, «nidos a las tropas de la guarnición, sumaron 1.400 
hombres; y se armaron numerosos buques mercantes sur­
tos en el puerto para transportar a Iob expedicionarios desde  
Colonia hasta Buenos Aires.

Finalmente, unidas las fuerzas montevldeauas con las 
porteñas que habían podido organizarse, la victoria coronó 
los esfuevzos realizados, lográndose el dia 12 de Agosto do 
1S06, la rendición de los invasores.

El rey Carlos IV premió los servicios prestados por la 
ciudad de Montevideo en tal ocasión, con el titulo de “Muy 
Fiel y Reeonqnistadora” y dispuso agregara a su escudo de 
armas “banderas inglesas abatidas que apresó en dicha re­
conquista, con una corona de olivo sobre el Cerro, atravesada 
con otra de las reales armas, palma y espada”.

Al año siguiente llegó al Plata una nueva expedición 
inglesa, la cual, luego de apoderarse de Maldonado, se dirigió 
sobre Montevideo con objeto de rendirla. La ciudad resistió 
durante algunos días el bombardeo constante de los buques 
de la escuadra y las hostilidades de las tropas de desembarco; 
finalmente, los británicos lograron hacer una brecha en la 
muralla y en la madrugada del 3 de Febrero la tomaron 
por asalto.

De inmediato, los conquistadores enviaron columnas al 
interior del país para extender su dominación; y así se apo­
deraron de Canelones, San José y Colonia. Cuando les lle­
garon refuerzos suficientes, atacaron por segunda vez a 
Buenos Aires, pero fueron derrotados y se vieron obligados a 
capitular, pactando con el Virrey D. Santiago Liniers la 
evacuación completa del Río de la Plata.

Efectivamente, el día 9 de Setiembre de 1807, abandona­
ron las tropas inglesas Montevideo, después de haberla ocu­
pado por espacio de siete meses.

Durante la ocupación extranjera, Montevideo vivió días 
de gran prosperidad comercial, pues, tras la expedición mili­
tar, llegaron los comerciantes con sus buques abarrotados de 
toda clase de artículos manufacturados ingleses; artículos 
que se ofrecían a precios sorprendentemente bajos, en razón 
de no pagar impuestos, y que contribuyeron a elevar las con­
diciones de vida de los montevideanos, al poner a su alcance 
toda clase de objetos necesarios para un vivir agradable.

Otro valioso aporte de los ingleses, en el orden cultural, 
fué la publicación del primer periódico con que contó mon- 
tevideo, hoja bilingüe que se intituló “The Southern Star” — 
La Estrella del Sur, y destinada a criticar las instituciones 
españolas, al propio tiempo que hacer aceptable la Idea de 
la dominación británica.

(Term ina en las ú ltim as págrs.)

I.a m o d a  f e m e n in a  m o n -  
t e v id e a n a  en  1789 , s e j ió n  
u n a  a c u a r e la  d e l  p in t o r  

F e r n a n d o  l ir u iu b i lu .

I ,A m in a  in jc le sn  c o n m e ­
m o r a t iv a  d e l a n a l to  d e  la  
L in d a d  d e  . M o n t e v i d e o  
p o r  Ion t r o p a »  b r itá n ic a » ,  
e n  la  m a d r u g a d a  d e l  .'i 

d e  F e b r e r o  d e  1x07.

F a c h a d a  d e  la  C a p il la  
S a n  J o s é ,  s i t u a d a  a l  c o s ­
ta d o  d e l  H o s p it a l  d e  la  

C a r id a d .
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E o rtn le rn  co n strn fd n  cu ln cu m b re «leí C erro «le M o n te v id e o  
p or e l  C olternndor E llo ,

C a p i l la  y  C a s a  d e  l o s  E jerc ic io » » , i iin u jíi ir m ln  e n  e l  a ñ o  1812. 
P o s t e r i o r m e n t e ,  y  a p a r t ir  d e  1849 , s ir v ió  «le s e l le  a  la  U n iv e r ­
s id a d  d e  la  R e p ú b l ic a .  A c a b a  d e  s e r  d e m o lid a  p o r  e l  s e c t a ­

r is m o  m a s ó n ic o .

l ’ lu iio  d e  M o n te v id e o  e n  1825

E  N 1808, tsmeroio el nuevo Gobernador de Montevideo 
í) Javier de Ello, de que los Inglese» Intentaran repetir ' 
ntaquea de loa anos anteriores contra el Río de la Wat 
tomó vnrlns disposiciones de carácter militar con el objetó 
de acrecentar el poderío defensivo de la plaza. A tal efecw 
resolvió proseguir con la segunda parte del plan que se había 
Iniciado en 1794, ampliando para ello las fortificaciones 
prendidas entre la Cindadela y el Cubo del Sur. Ordenó, pUef) 
se reparara aquel fuerte, se reforzasen las murallas y He 
concluyera el referido Cubo.

Asimismo, aprovechó Ello su rompimiento con el Virrey 
13 santiago Uniere, para disponer la erección de una forta- 
loza en la cumbre del Cerro, contrariando todos los p a r e c e  
expedidos con anterioridad por los técnicos del Cuerpo de 
Ingenieros.

El Coronel de Ingenieros D. José del Pozo proyectó el 
referido fuerte, cuyo valor ascendería a $ 133.052, según prG. 
supuesto; las obras se Iniciaron en el mes de Julio de 1800 
y a fines de 1811 se daban por concluidas. En cuanto a su 
valor militar, resultó insignificante, tal como lo habían pre 
dicho los ingenieros españoles.

Mientras tanto, ocurrieron sucesos trascendentales que 
afectaron profundamente el orden político del Virreinato. 
El 25 de Mayo de 1825, los habitantes de Buenos Aires, re 
unidos en Cabildo abierto, depusieron al Virrey D. Baltasar 
Hidalgo de Cisneros y eligieron, para sustituirle, una Junta 
de Gobierno, la cual trató de ganarse la adhesión de todos 
los pueblos de su jurisdicción.

Montevideo, que había prestado obediencia al Supremo 
Consejo de Regencia, no quiso reconocer a la Junta de Bue­
nos Aires; y desde ese instante las relaciones entre ambas 
ciudades se hicieron cada día más tensas, hasta que se pro­
dujo el rompimiento definitivo y se iniciaron las hostilidades.

En Enero de 1811 rsgresó al Río de la Plata el ex Gober 
nador Elío, investido con la jerarquía de Virrey de estas 
comarcas, y estableció la sede de su gobierno en Montevideo 
por lo cual esta ciudad vino a ser la Capital del Virreinato: 
capital poco menos que nominal, ya que sólo se acataba su 
autoridad en contadas regiones.

Pocas semanas después, se produjo el levantamiento de la 
campaña oriental. En todo su territorio surgieron partidas 
insurrectas, las cuales, unidas bajo las órdenes de D. José G. 
Artigas — a quien la Junta de Buenos Aires había concedido 
el grado de Teniente Coronel — derrotaron a los españoles 
en el combate de Las Piedras y pusieron sitio a Montevideo 
el 21 de Mayo de 1811; siendo reforzadas, posteriormente, 
por tropas que envió la referida Junta.

Sólo cinco meses duró este asedio, pues, en Octubre del 
mismo año, se celebró un armisticio entre los bandos riva­
les y, según una de sus cláusulas, el ejército patriota debió 
abandonar la Banda Oriental.

Tal acuerdo, lógicamente, no pudo perdurar por mucho 
tiempo; y un año después, al reanudarse las hostilidades, el 
General D. José Rondeau restableció el asedio de la plaza, 
que sólo había de concluir con su rendición.

Durante casi dos años, Montevideo estuvo totalmente inco­
municada por el lado de tierra; y sus autoridades para satis­
facer las necesidades de la población, se vieron obligados a 
importar del extranjero, y especialmente del Brasil, la mayor
------— ..vuwo uc tuusumo, aueinas, en aisuiuas •
tunidades, se despacharon embarcaciones corsarias sobre las 
costas enemigas en busca de víveres y leña.

Aparte de los padecimientos ocasionados por el estricto 
racionamiento de los alimentos y por las epidemias que se 
desarrollaron, los montevideanos también tuvieron que acos­
tumbrarse al constante bombardeo a que era sometida la 
Cla a P°r l°s sitiadores, con el consiguiente destrozo de 
edificios y pérdidas de vidas.

De nada sirvieron los numerosos soldados y abundantes 
pertrechos bélicos con que España reforzó la plaza de Mon 
tevideo durante el transcurso del sitio, cuando las autoridades 
ue Buenos Aires lograron organizar, en 1814, una escuadra 

errotadas las fuerzas navales españolas en los combates de 
, arcía y Montevideo, la suerte de la ciudad, estric-
S íL ríí «bS ? U,®ada P°r mar y tierra« Quedó decidida. Era « f 
su últlir»APn U|lar y así lo hizo el mariscal D. Gaspar Vigodet. 
de l* íi r í ern.ad°r y Ca*>itáu General, el día 20 de Juü ° 
de 1814. La dominación española había concluido en el



de la Plata; y con Montevideo cayd ono de los más formi­
dables baluartes que España levante! en America para la pro­
tección y seguridad de sus colonias.

Tres dios después. entraban en la ciudad las tropas triun­
fadoras del General 11. Garlos M. de Alvear.

Artigas — que desde hada nlgdn tiempo no prestaba set 
apoyo a los autoridades centrales de los Provincias Unidas 
reclamó la posesión de Montevideo sin tener éxito. Por este 
motivo bubo una s^rie de tundentes bólleos que concluyeron 
con el combate de Guayabos, en el cual las fuerzas artigulstas 
batieron al Coronel Dorrego. Esta circunstancia obligó a las 
autoridades bonaerenses a evacuar la ciudad el 25 de Fe­
brero de 1815.

Al dio siguiente, el coronel 11. Fernando Otorguós entró 
en Montevideo al frente de sus tropas y se hlr.o cargo de su 
gobierno militar. Poco despnós — y en virtud de las protestas 
del vecindario por sus procederes arbitrarios fuó desti­
tuido; y Artigas envió, para reemplazarlo, a 1). Miguel Ha 
rreiro, en ca.idad de Delegado, liste logró restablecer la 
confianza pública y se abocó a la reorganización de los ser­
vicios administrativos de lá ciudad, como ser aduana, poli­
cía. justicia, administración de rentas, etc.

Por esta época. Artigas resolvió que el Cabildo de Mon­
tevideo fuese elegido por delegados de todos los Cabildos de 
la Provincia, unidos a otros tantos electores como secciones 
contaba la ciudad y sus extramuros, a fin de qu? actuara 
como Cabildo Gobernador.

El 25 de Mayo de 1S16 se realizaron en Montevideo gran­
des festejos cívicos con motivo de las fiestas mayas; asimismo 
en este día se inauguró la Biblioteca Pública — primera de 
esta Índole con que contó la ciudad — bajo la presidencia del 
sabio naturalista P. Dámaso A. Larrañaga.

Desgraciadamente, la Provincia Oriental no pudo gozar 
mucho tiempo de la paz — que tan necesaria le era para su 
futuro engrandecimiento, — y en Agosto de 1816 vio su terri­
torio invadido por los portugueses — los seculares enemi­
gos . que intentaban, una vez más, dominar la margen 
septentrional del Plata.

Artigas, resuelto a resistir hasta el fin a adversario tan 
poderoso, preparó sus planes de campaña e inició la lucha; 
sin embargo la suerte de las armas le fué tan esquiva, que los 
portugueses, al iniciarse la segunda quincena de Enero, esta­
ban en las proximidades de Montevideo.

Y el dia 20 del mismo mes, el General Carlos F. Lecor, a 
la cabeza de sus tropas, llegó frente al Portón de San Pedro, 
en donde el Síndico Procurador del Cabildo le hizo entrega 
de las férreas llaves de la ciudad; y bajo palio recorrió sus 
calles hasta llegar a la plaza mayor. De allí se dirigió — 
acompañado por su Estado Mayor, el Cabildo, el clero, las 
cofradías y los ciudadanos de significación, — a la Iglesia 
Matriz, con el objeto de escuchar el Te Deum en acción de 
gracias; y luego a la casa del Cabildo, donde se realizaron las 
presentaciones de estilo.

La ocupación de Montevideo estaba consumada, pero no 
por ello la lucha contra Artigas había concluido; antes bien, 
por el contrario, desde ese momento hasta la expatriación 
del Jefe de los Orientales, las tropas de la guarnición sólo 
eran dueñas del terreno que pisaban; pues, en cuanto se ale­
jaban algo de las fortificaciones, debían combatir con las par­
tidas enemigas que las hostilizaban tenazmente. A fin de dis­
minuir los riesgos que significaban para sus soldados tales 
ataques, Lecor dispuso se excavara una zanja de respetables 
proporciones — y con reductos emplazados a cada kilóme­
tro — que iba desde la Barra del Santa Lucía hasta la playa 
del Buceo. Los patriotas la apodaron Zanja Reyuna.

Un viajero, que llegó al Río de la Plata en el mes de 
Febrero de 1818, ha dejado el más completo cuadro de lo que 
significaron para Montevideo los tan largos años de lucha 
que se mantuvieron para lograr su dominio. Nos referimos 
a Enrique M. Brackenridge, que actuó de secretario de César 
A. Rodney, presidente de la Misión enviada por el gobierno 
de Estados Unidos a Sud América para informarse de la si­
tuación de estos países.

Con respecto a la ciudad propiamente dicha se expresa 
así: “Por todas partes se presentaban trazas de la más rápida 
decadencia ds esta ciudad últimamente populosa y floreciente. 
Las casas, en su mayor parte, desmoronándose o desocupadas, 
calles enteras deshabitadas, exceptuando los cuarteles de los 
soldados. En las calles más frecuentadas, eran pocos los que 
se v?ían que no fuesen soldados. .. .Allí parecía que se hacían 
pocos negocios o ninguno en parte alguna, ni aún en las 
pulperías o tiendas. Î a ciudad, realmente parecía que hubiese 
experimentado la visitación de una plaga. Durante la mayor 
parte de nuestro paseo, siendo el comienzo de la siesta (a eso 
de la una del día) el silencio d? la ciudad era de atribuirse 
en algo a esta circunstancia".

“La ciudad todavía retiene todas las señales de haber sido 
antes floreciente. Las calles son trazadas a cordel y mucho 
»iás espaciosas que las (Je Río, así como menos inmundas 
aunquo poca o ninguna atención se les presta; los edificios 
en general son también construidos con mejor gusto. Las 
ealles son pavimentadas, pero las aceras son angostas y pa­
sables’.

V is to  «le I» C iu d a d  d e  M o n te v id e o ,  to n tm ln  d e s d e  l;i eoMtn X'.O. 
d e  lo  lln l iln  p o r  .to n o  M n n iie l n r x n e x  e fr ifg o y en .

101 F u e r t e  —  u b le o ilo  e n  la  a c tu a l  P la r .a  / .a l ía la  —  q u e  fu é  
s e d e  d e l  g o b ie r n o  d e  L e c o r , d e s p u é s  d e  h a b e r lo  s id o  d e  la s  

a u t o r id a d e s  e s p a ñ o la s .

C a sa  C a p itu la r  d e l C a b ild o  d e  M o n te v id e o , ta l c o m o  «iiicdñ a l 
c o n s tr u ir  lo s  p o r t u g u e s e s  la  p la n t a  a l ta .  I.a lá n iin n  ip ie  s e  

r e n r o d u c e  f u é  h e c h a  e n  1S5S.
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El e n n u e s t r a r í a

C¡M e s t e  n ú m e r o  «le “ A n ille n "  en  e l  c u a l  we e v o c a n  e t a p a s  d e f in i t iv a *  
e n  e l  « le N e n v o lv in ile n to  e c o n ó m ic o ,  s o c ia l ,  p o l í t i c o ,  e u l t u r a l  y  a r t í s ­
t ic o  d e  la  c a p i ta l ,  u n e  en c o m o  d e c ir  d e l  U r u g u a y  to d o , n o  en p o s ib le  
d e ja r  d e  r e c o r d a r  e l  h é r o e  a n ó n im o  d e  to d a *  n u e s t r a *  j o r n a d a s  de  
g lo r ia s  E L  G A U C H O .

E n te  h a  n id o  e l  e le m e n t o  a c t iv o ,  g e n e r o s o  y  h e r o ic o  d e  ln In d e ­
p e n d e n c ia  y  d e  la  fo r m a c ió n  d e  la  P a tr ia .

E l e s tá  c o n  Ion q u e  a  g o l p e s  d e  fa c ó n  y  e n t r e g a n d o  la  s a n g r e  
c r e a r o n  a l p a ís  la  c o n c ie n c ia ,  d e  la  l ib e r t a d ,  y  é l  e s t á  t a m b ié n ,  c o m o  
fu e r z a  d e  t r a b a jo  o r d e n a d o  y  h o n e s t o ,  j u n t o  n lo s  q u e  l u e g o ,  e n  lo s  
d ía s  d e  par., d ie r o n  e s t r u c t u r a  e s p ir i t u a l  y  p e r m a n e n te ,  n la  n a c io ­
n a l id a d  n a c id a  e n  lo s  h u m e a n t e s  c a m p o s  d e  b a t a l la .

K1 K a u c lio  lia  d a d o  to d o  a  la  P a t r ia ,  s in  p e d ir le  j a m á s  n a d a .
P o r  e s o  s u  f ig u r a  s e  a g r a n d a  d ía  a  d ía , e n  e l  a m o r  r e v e r e n c ia l  

d e  la s  n u e v a s  g e n e r a c io n e s ,  c o m o  e l  s ím b o lo  d e l  p a t r io t is m o  h e r o ic o  
y  d e l  p a t r io t is m o  c o n s t r u c t iv o  d e l  p r o g r e s o  y  d e  la  g r a n d e v a  d e l 
U r u g u a  y .

H a lla n d o  e l  P e r ic ó n  N a c io n a l



r> Clara Bahala dc Muñir.

1 \  B ernardina F ragoso  
de R ivera

D. A na M onterroso de 
L a v a lle ja

1>. J o s e f a  L am as de 
Vázquez

DAMAS URUGUAYAS 

D E L

S IGLO XVI I I

l*ns damas que Integran esta página, lina 
liaron con su presencia, loa ana.es do la 111- 
dependoncln Nacional.

lillas fueron laa grandes compañeras. la 
Inspiración y el amparo do loa grande cntwll- 
lloa. de loa herolroa aoldadoa de la emaiiel- 
paeldp.

Por acompañar a aquellos Ilustres varo­
nes, todo lo sacrificaban, dejando sonrientes 
las comodidades del hogar, por la Ineerll- 
dnmbre de lo desconocido, por la amargura 
e Infortunio do la guerra.

.Junto a los próceros, catán ellas, aureo­
ladas con sus grandes virtudes cristianas.

D. Marta A ntonia Age 11 
de H ocquart

I». C oncepción ÍOsMada 
de VInnn

D. J osefa  A lam o de 
Suárez

Ü. A g u stin a  C ontu ssi de 
Oribe

D. P e tro n a  R eboledo de 
B u xareo



“En ocho aflos, la población se ha reducido por ló lilenóft 
en dos tercios, muchos de los principales habitantes so han 
ido, la propiedad hasta un monto inmenso en los suburbios 
deliciosos, que contenían mayor población que la ciudad, lm 
sido destruida, y el valor de la remanente, reducida a una 
simple bagatela. En realidad no hay mAs que una guarnición, 
con algunos pocos habitantes hambrientos quf> son vejados 
y hostilizados por los militares. Me dijeron qne no obstante 
esta miseria, hay aqui un teatro, y que las tardes se pasan 
en bailes y danzas quizA por falta de otras ocupaciones..."

También tuvo Brackenridge ocasión de visitar los extra­
muros — dentro de las lineas portuguesas y en un radio de 
3 millas, según nos adviert" , y su relato es aún mAs potó 
tico; anota lo siguiente: "Pronto nos encontramos rodeados 
de ruinas, con un aspecto mucho mAs triste que las do la 
ciudad. Casi toda la extensión que he mencionado antes estuvo 
cubierta con deliciosas moradas y jardines anexos muy bien 
cultivados: ahora es una escena de desolación. El terreno 
apenas muestra traza de los sitios donde se alzaron, o de los 
jardines, exceptuando aqui y allA, los fragmentos de cercos 
de tunas conque antes habían estado cercados. Los Arboles 
frutales y de adorno, hablan sido cortados para leña, o quizA 
por entretenimiento. En la superficie de esta extensa y fértil 
llanura, que pocos años ha contenia tanta población como la 
ciudad, actualmente no hay mAs que una docena de familias 
que alojan soldados, y unas pocas construcciones deshabita­
das y destruidas. Este es el resultado de los malhadados medios 
que han reducido la población de esta ciudad de treinta mil 
n poco más de siete mil".

Durante la dominación portuguesa, y mAs tarde con la 
brasilera que le sucedió, la ciudad de Montevideo experi­
mentó ciertos progi'esos, tanto materiales como culturales, 
que es necesario destacar.

Una de las primeras medidas adoptadas por las autoridades 
lusitanas, luego de la ocupación de la ciudad por sus ejér­
citos, fué ordenar las reparaciones necesarias en los princi­
pales edificios públicos y en las fortificaciones, que tanto 
abandono habían experimentado en los últimos años. Asi­
mismo se preocuparon en mejorar el pavimento de las calles 
y de elevar el nivel de la higiene pública.

En Octubre de ISIS, Lecor dispuso la creación de la Casa 
de Expósitos — dependiente del Hospital de Caridad —, con 
el objeto de recoger a los niños abandonados, al propio tiempo 
que se aumentaba la capacidad del referido hospital.

La instrucción pública montevideana recibió un impulso 
considerable cuando, por iniciativa del P. Dámaso A. Larra- 
ñaga, los más conspicuos vecinos constituyeron la “Sociedad 
Laucasteriana”, el día 3 de Noviembre de 1821, con el objeto 
de ‘‘proporcionar a la juventud de esta Ciudad y Provincia, 
tanto varones como mujeres, una pronta y perfecta educa­
ción", según el sistema de enseñanza mútua de Lancaster. 
A tal fin, se instaló una escuela bajo la dirección de D. José 
Catalá y Codina, que funcionó, durante cierto tiempo, en el 
Fuerte.

Asimismo, el puerto se benefició con un muelle de madera, 
construido por el Tribunal del Consulado en 1824, con sus 
recursos propios, en el mismo sitio del antiguo desembarca­
dero. Según la prensa de la época, no tenía par en el Río de 
la Plata.

Dos grandes obras edilicias se realizaron en esta etapa: 
el nuevo edificio del Hospital de Caridad, cuya piedra fun­
damental se colocó el 24 de Abril de Í825 y se habilitó dos 
años después; y la construcción de la planta alta de la Casa 
Capitular.

(•niicliOM ‘e li i ir r iisq u e iH itln ” en  lux a f u e r a s  d e  la  e in d a d , n n te x  
«I«- e n t r a r  ti e l la  r o n  xiix c n r r f f i ix

K tlif ii' io  d e l  H o s p it a l  d e  C a r id a d . A  la  iz q u ie r d a  s e  v e  la  fa c h a d a  
d e  la  C a p il la  S a n  J o s é .

También en este período pudo llevarse a la práctica el 
antiguo proyecto de levantar un faro en la Isla de Flores, a 
fin de facilitar la derrota de la navegación al puerto de Mon­
tevideo. Después de diversos tropiezos, el citado faro comenzó 
a prestar servicios el l v de ETnero de 1828.

Mientras tanto, en Abril de 1825, había tenido lugar en la 
Agraciada, el desembarco de la expedición libertadora — de­
nominada “de los treinta y tres” — comandada por Lava- 
lleja. Este movimiento emancipador encontró gran resonan­
cia en toda la extensión de la Provincia y, en breve tiempo, 
los patriotas dominaban la mayor parte de su territorio.

Montevideo — asiento de las autoridades brasileras — fué 
«itiado por los patriotas a partir del día 7 de Mayo de 1825; 
y el asedio se prolongó — sin que por ello se interrumpiera 
un pequeño comercio que se desarrollaba entre la ciudad y 
la campaña — hasta el 4 de Octubre de 1828, día en que entró 
en vigencia la Convención Preliminar de Paz.

Finalmente, y en virtud de tal acuerdo, Montevideo fué 
evacuado por el grueso de las tropas brasileras el 18 de 
Diciembre de 1828; y el 23 de Abril del siguiente año lo ve­
rificaron las que restaban, así como algunas argentinas.

Y el 1« de Mayo de 1’829, hicieron su entrada triunfal, por 
las calles de la ciudad, los componentes del Gobierno Provi­
sorio y de la Asamblea Constituyente y Legislativa y el Ejér­
cito de la República. Montevideo era, desde este instante, la 
capital de la República.

F a r o  d e  la  lu la  (le F lo r e s  c o n s tr u id o  d u r a n te  la  d o m in a c ió n  
lu s o  -  b r a s i le r a .
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E l  18 de Julio de 1830 
se juró en Montevideo, 
así como en todas lns de­
más poblaciones del pais, 
la Constitución de la Re­
pública. Con tal motivo, 
en la capital se realiza­
ron a n im a d o s  festejos 
populares en la Plaza 
Mayor, convenientemente 
d e c o ra d a , durante los 
días 17. 18 y 19.

A partir de este mo­
mento trascendental para 
la nacionalidad, Montevi­
deo cambió rápidamente 
de aspecto. Contribuyó a 
ello, en primer término, 
la demolición del cintu­
rón ciclópeo que la ence­
rraba; luego, los nume­
rosos edificios, que con 
ritmo acelerado, se levan­
taban en la ciudad nue­
v a . .. Y la llegada inin­
terrumpida de inmigran­
tes, que aportaban sus 
brazos y sus conocimien­
tos al progreso de la ciu­
dad.

En 1833 se inició la 
demolición del monumen­
to m ilitar más típico de 
M o n tev id eo : la Ciuda- 
dela. Se arrasaron sus 
bastiones, se suprimió la 
contraescarpa y se cega­
ron los fosos. Al propio 
tiempo se realizaron las 
obras necesarias para ha­
bilitar las construcciones 
interiores para Mercado 
público. Y el 1’ de Mayo 
de 1836 tuvo lugar su 
inauguración, con gran 
beneficio para la pobla­
ción.

En 1834, las autorida­
des — ante las protestas 
de la prensa — se pre­
ocuparon del mal estado 
de las calles de la ciu­
dad y contrataron la pa­
vimentación de 18.000 
varas cuadradas por año, 
las que serían pagadas 
por mitades por el tesoro 
público y por los propie­
tarios beneficiados.

Asimismo, en este año 
tuvo lugar un movimien­
to popular en favor de la

J u r o  «1»* Isi C o n s t i t u c ió n  e n  la  F in a n  M n tr lx , e l  18  d e  J u l io  
d e  1830. O le o  d e  P e d r o  U ln iie n  V ln le .

instalación de cloacas en 
la ciudad, pero la He. 
gunda revolución iavaile- 
jista Jo dejó sin efecto.

En esta misma época 
se contrató el servicio de 
alumbrado público, que 
se hacía mediante 400 fa­
roles a lim e n ta d o s  con 
aceite de potro.

El censo realizado en 
1835 estableció la canti­
dad de 14.390 habitantes 
para la ciudad y 9.014 
para ios extramuros. De 
acuerdo con el mismo, 
esa época, 590 casas de 
comercio, 290 de artes y

A c c e s o  n lo  Ciuil.-ul d e  M o n te v id e o  p o r  In p n r tc  d e  t le r r n ,  s e g ú n  
u n n  li'imin.'i «le 1830. A I f o n d o ,  n In ix q u ic r t ln  s e  « liv isn n  ln s  t o r r e s  

d e  In I g le s ln  M n trlx

S I  M eren d ó  «le 8  o s  to n , cn ip litx n tlo  e n  In e s q u in a  «le ln s  a c t u a le s  
c a l l e s  S n r a n d l  y  P é r e x  C a s t e l la n o s .

oficios y 86 fábricas (de 
las cuales 36 producían 
ladrillos).

La instrucción pública 
había hecho grandes pro­
gresos en los últimos 
años, merced a la preocu­
pación de las autorida­
des. En el referido año 
1835 se contaban, en e1 
Departamento, 17 escui»- 
’as de varones, 3 de n1- 
ñas y una escuela Nor­
mal; y los estudios Su­
periores se impartían 
desde 5 cátedras, en las 
que se dictaban leccio­
nes de derecho civil, teo­
logía, matemáticas, filo­
sofía y latinidad.

Durante la presidencia 
de Oribe, llegó al país el 
d is tin g u id o  arquitecto 
italiano D. Carlos Zuc- 
chi, quien, incorporado 
a la Comisión Topográ­
fica, desempeñó las fun­
ciones de Arquitecto de 
Obras Públicas. A él se 
deben la mayor parte de 
los proyectos de carácter 
edilicio y u rb an ís tico  
que la susodicha comi­
sión elevó al gobierno, 
como por ejem plo, el 
cambio de ubicación del 
Mercado, el trazado de 
una gran plaza donde es­
taba la Ciudadela y te­
rrenos a d y acen te s ; la 
construcción de un edifi­
cio para el Poder Legis­
lativo y un tercer piso 
en la Casa del Cabildo;



una plaza en la Aguada, con destino a depósito 
de frutos de la campada; un teatro en la plazo­
leta de la Ciudadela; y un plan general de via­
lidad, en el que se determinaba la construcción 
de calles, caminos y calzadas.

Obras de Zucchi son el trazado del primer 
cuerpo del Cementerio nuevo — al cual, más tarde 
se le denominó Central — y los arcos de la 
Pasiva.

En el periodo comprendido entre los nflos 183!» 
y 1842, Montevideo progreso rápidamente en me­
dio do un gran auge. El movimiento inmigratorio 
tomó un incremento tan extraordinario, que en 
esos 8 años llegaron a su puerto más de 48.000 
personas, de las cuales 44.000 se avecinaron en el 
país y de manera especial en la capital.

Eran tales emigrantes, en su mayor parte, fran­
ceses, italianos y españoles; todos ellos hombres 
de trabajo, que, apenas instalados iniciaban sus 
actividades industriales, comerciales o laB más 
modestas de jornaleros, con gran beneficio para 
la ciudad y el país todo.

M e r c a d o  n l i l c a d o  c u  la  a n t ig u a  C in d a d e la  d e  M o n t e v id e o ,  « c g íín  
u n a  l i t o g r a f í a  d e  A d o lf o  D ' l l a s t r e l .

Este inesperado aumento de la población mon- 
tevideana produjo una valorización creciente de 
los terrenos; y así se dió el caso de solares que 
en 1835 se vendían a 2 reales la vara cuadrada, 
se cotizaban a $ 3 en 1S39 y a $ 4 al año si­
guiente. Asimismo, las casas de alquiler produ­
cían, generalmente, un interés del 18 %, algunas 
llegaban hasta el 24 % y ninguna bajaba del 
12 %.

El movimiento portuario también crecía en 
forma acelerada. En ÍS63 fondearon en el puerto 
335 buques mercantes de ultramar y en 1842 lo 
hicieron 824.

Tal era la floreciente situación de Montevideo, 
cuando nn desgraciado suceso militar interrumpió 
bruscamente, al mismo tiempo que la tranquilidad 
de los montevideanos, las alagüeñas perspectivas 
de un creciente progreso.

En los últimos días del mes de Noviembre de 
1842, invadió el General Rivera la Provincia de 
Entre Ríos al frente del Ejército de la Liga — 
compuesto de soldados orientales, correntinos y 
entrerrianos, — con el objeto de poner fin a la 
dictadura de Juan Manuel Rosas; pero el 6 de 
Diciembre fué totalmente derrotado, en la batalla 
de Arroyo Grande, por el General Manuel Oribe, 
quien comandaba las fuerzas federales que sa­
lieron a su encuentro.

Este hecho de armas puso a la República en el 
duro trance de ser invadida por los ejércitos de 
Rosas, sin que fuera posible detener su avance 
en campo abierto. Sin embargo, se resolvió que 
la resistencia se haría en Montevideo, a fin de 
evitar que la capital cayera en poder de Oribe, 
mientras que Rivera lo hostilizaría por la reta­
guardia.

A tal efecto — bajo la dirección acorde del Mi­
nistro de Guerra, General Melchor Pacheco y Obes, 
del Jefe de la Plaza, General José M. Paz, y del 
Jefe de Policía, D. Andrés Lamas — se tomaron 
todas las medidas militares que se consideraron 
convenientes para la más eficiente defensa de la 
ciudad. La más fundam ental fué la construcción 
de una línea fortificada que iba desde la playa 
de la Aguada hasta el Cementerio, según un tra­
zado abaluartado sistema Vauban.

Dicho atrincheramiento constaba de un foso 
continuo de 3 varas de ancho — que después se 
amplió a 4 — y otras 3 de profundidad, y de un 
muro de manipostería de 2 varas de ancho por 
otras tantas de altura, con las troneras corres-

E l  T o m illo  I n g l é s ,  o b r n  <lel a r q u i t e c t o  P i t t n lu g n .  F u é  c o n s ­
t r u id o  d u r a n t e  la  G u e r r a  G r a n d e , c o n  f o n d o s  p r o p o r c io n a d o s  

i>or D . S a m u e l  L a fo n e .
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poiidlentes. Todo ello reforzado de trecho en tre­
cho por baterías a cielo abierto, de 4 varas de 
altura.

Cuando el 18 de Febrero de 1843 se presentó 
el ejército de Oribe frente a Montevideo, las re­
ferid»# obrns de fortificación estaban casi concluí- 
das, merced al empeño del Sargento Mayor José 
M. Fe lien ndía y del maestro mayor de alarifes 
Tomás Torlblo, (|ue dirigieron su construcción.

Todos los edificios ubicados en la Aguada y el 
Cordón fueron abandonados por sus ocupantes por 
estar en la línea de fuego, y esa zona se con­
virtió en el campo de batalla de las diarias gue­
rrillas entre sitiados y sitiadores.

Posteriormente, los defensores de la plaza ga­
naron palmo a palmo el terreno de la expresada 
zona y pudieron organizar una segunda línea for­
tificada, a un kilómetro de distancia, aproxima­
damente, de la primera. Esa nueva línea evitó a 
la ciudad los efectos materiales y morales de los 
bombardeos del enemigo; al propio tiempo que 
permitió a los vecinos de la Aguada y el Cordón 
regresar a sus casas.

En medio de los complicados problemas que, 
día a día, planteaban las necesidades militares y 
civiles de la ciudad sitiada, el Jefe de Policía, 
D. Andrés Lamas, llevó a la práctica el plan ge­
neral de nomenclatura de todas las plazas y calles 
de la ciudad y la numeración de las puertas.

Hasta ese entonces, los nombres de las calles 
de la ciudad vieja respondían al santoral, tal como 
lo resolvieron los cabildantes de 1778; y en cuanto 
a las de la ciudad nueva carecían de denomina­
ción. Según el plan Lamas — aprobado por el 
Gobierno el 22 de Mayo de 1843 — las calles se 
individualizaron con nombres que recordaban las 
glorias nacionales, los ríos de la patria, los de­
partamentos de la República, etc.

Y en el siguiente mes de Octubre, el propio 
Lamas realizó un censo de la población montevi- 
deana. El recuento, realizado en las cinco seccio­
nes en que se dividía la ciudad, permitió fijar la 
cifra de 31.189 habitantes, de los cuales sólo 
11.431 eran nacionales y 29.758 extranjeros. 
Entre éstos predominaban los franceses, que eran 
5.322, los italianos 4.205, los españoles 3.406 y 
los argentinos 2.553.

Faustino D. Sarmiento, que llegó a esta Cos- 
mópolis, que era entonces Montevideo, en 1846, 
anotó los importantes servicios que prestaban 
esos extranjeros: " ..  .navegan las aguas del Plata 
los genoveses como patrones y tripulación del ca­
botaje; sin ellos no existiría el buque que ellos 
han creado, marinan y cargan; hacen el servicio 
de changadores, robustos vascos y gallegos; las 
boticas y droguerías tiénenlas los italianos; fran-
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ceses son por ln mayor parte Io r  comeroinutos <lc 

detalle. Tarta ha mandado ana representantes en 
modistas, doradores y peluqueros, que hacen la 
servidumbre artística de loa pueblos civilizados; 
Ingleses dominan en el comercio d^ consignación 
y almacenes; alemanes, Ingleses y franceses en 
las artes manuales; los vascos con sus auchas 
espaldas y sus nervloR de fierro, explotan por 
millares las canteras do piedra; los españoles 
ocupan en el mercado la plaza de revendedores 
de comestibles...; los Italianos cultivan la tierra 
bajo el fuego de las baterías, fuera de las mura­
llas, en una zona de hortaliza surcada todo el dia 
por las balas de ambos ejércitos; los canarios, en 
fin, siguiendo la costa, se han extendido en torno 
de Montevideo con una franja de mucha leguas, 
y cultivan cereales. . .  ”,

Asimismo es apropiado transcribir la impresión 
que le produjo al Ilustre sanjuanino la visión de 
la ciudad: " . . . a  lo lejos un vistoso grupo de to­
rres y miradores, señala, aparentemente a la som­
bra del cerro que le dió nombre, la presencia de 
Montevideo. La ciudad, en tanto, se presentaba a 
nuestro escrutinio con una coquetería que pocas 
pueden ostentar. Dan realce a esta vista el mate­
rial de los edificios, de cal y cantos todos, sin 
aquellas pesadas techumbres de las colonias del 
Pacifico que matan la calle, e infunden desaliento 
y tristeza perenne en los ánimos. En Montevideo 
las líneas rectas, puras, del estilo doméstico mo­
risco, viven en santa paz y buena armonía con 
las construcciones del moderno gusto inglés; la 
azotea con verja de fierro, a más de dar trans­
parencia y ligereza al remate, hace el efecto de 
jardines de cuyo seno se elevara el cuadrangular, 
esbelto y blanco m irad o r...”.

Asi llegó el año 1851 sin que variase la situa­
ción de Montevideo, aun asediada por el ejército 
de Oribe, pese a las repetidas intervenciones 
anglo-francesas para poner término a la lucha. 
Finalmente, el 8 de Octubre del mismo año, el 
General Urquiza — que se había levantado en 
armas contra Rosas — de acuerdo con el Gobierno 
de la Defensa, celebró con Oribe un tratado de 
paz, que puso fin al sitio de la ciudad bajo la 
fórmula de “no habrá vencidos ni vencedores”.

La resistencia de Montevideo había durado, en 
total, 8 años, 7 meses y 21 días; y en el tram, 
curso de todo ese tiempo, la ciudad — según frase 
feliz de D. Andrés Lamas — “se asemeja a un 
árbol lleno de savia que el hacha hiere constan­
temente, pero que lucha y protesta retoñando bajo 
los golpes”. En efecto, durante el asedio de la 
plaza se levantaron más de un centenar de edi­
ficios; se terraplenaron numerosos terrenos sub-

(•lillio  de ln C iudad <l«* M on tev id eo , trazad o  por A lm f A nlbon n ?  
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V is ta  d e  la  P la z a  C o n s t i tu c ió n  e n  e l  a ñ o  1802. L a  I g le s ia  
M a tr iz  a p a r e c e  t a l  c o m o  q u e d ó  d e s p u é s  d e  la s  r e fo r m a s  d e  1850.



B1 m e r c a d #  I n x tn ln d n  e n  In n n < la a n  ( 'iu iln i lc ln ,  tn l  c o m o  e n tu b a  
e n  e l  n il»  1S<VS.

K d if ie io  (p ie  o c u p ó  e l  I n s t i t u t o  N n e io im l, q u e  d ir iK fn  ü .  P e d r o  
R i e n l d o u i ;  p o s t e r i o r m e n t e  x e  i n s t a l ó  e u  í l  —  tiI s e r  fu n d a d a  —  
la  K s e u e la  d e  A r t e s  y  O fle io » . S e  le v a n t a b a  en  e l  m is m o  s o la r  
q u e ,  e n  la  a c t u a l id a d  o c u p a  la  U n iv e r s id a d  d e  la  R e p ú b lic a .

marinos; *e construyeron varios muelles para ias 
operaciones de carga y descarga de las barracaf, 
establecidas sobre la bahía; se botaron alrede<i()r 
de 200 embarcaciones menores; se explotaron „„ 
morosas canteras; se cultivaron 00 quintas en te. 
n-Hios basta ese entonces agrestes, etc.

J0„ l8r,2 se realizó un nuevo censo, que rij^ ,a 
población de Montevideo en 34.000 habitantes, i0H 
cuales moraban en 6.219 casas, de ellas 4.019 o,, 
asolea, 524 con paredes de material y 1670 ran 
chos.

Llegada a Europa la noticia de la pacificación 
de la República, rápidamente se reanudó la Co. 
rrlelite Inmigratoria, con los consiguientes bene- 
fictos para la economía nacional.

Kn el mismo afio 1852 se plantetaron dos em­
presas de gran Importancia para el progreso ulte­
rior de la ciudad: un nuevo sistema de alum­
brado y el saneamiento.

Los hermanos Demetrio y Aquiles Isola propu­
sieron al gobierno Instalar el servicio de gas de 
alumbrado y en Julio de 1853 quedaron ilumina­
das — en calidad de ensayo — 14 cuadras de las 
principales calles. La revolución contra el go­
bierno de Giró paralizó, momentáneamente, esta 
iniciativa.

También se presentaron dos propuestas para 
construir la red cloacal de la ciudad, una de Ge­
naro de las Rivas y otra de Juan J. Arteaga. La 
Cámara de Representantes aprobó ésta — pro­
yectada en la parte técnica por el arquitecto fran­
cés Aimé Aulbourg —, pero el Senado la rechazó 
por razones financieras.

Sin embargo, ambas empresas — la del gas y la 
de las cloacas — a pesar de los tropiezos sufridos, 
pudieron iniciar poco después sus servicios, que 
colocaron a Montevideo en evidente adelanto cou 
respecto a las otras capitales sudamericanas.

En 1853 se inauguró el primer servicio de óm­
nibus con que contó la ciudad. Los coches, con 
capacidad para 30 pasajeros, hacían la carrera 
hasta la cercana Villa de la Unión mediante el 
pago de un “real fuerte”.

Por esta época se fundó una sociedad por ac­
ciones para instalar un circo de carreras "a la 
inglesa” en Maroñas; y se principió la construc­
ción de la Plaza de Toros de la Unión, en la que 
se realizaron corridas a partir de 1855.

El 25 de Agosto de 1856 se inauguró el Teatro 
Solís con una brillante fiesta, en la cual se cantó 
la ópera “Ernani” por la contralto Sofía Lorini, 
los tenores Camoli y Gentile y el barítono Cima.

En Marzo de 1857 la población montevideana 
fué sorprendida por el estallido de una epidemia 
de fiebre amarilla que causó 851 víctimas — 
entre ellas el P. José B. Lamas y el Dr. Teodoro 
Vilardebó — en los tres meses que duró.

En el año 1861 se Incorporaron a la ciudad 
nueva las secciones del Cordón y de la Aguada,

M o n u m e n t o  si Ii» I’*1* *•<- 
p o r  I n lo l i i t l  v n  «leí J e f e

Isur., l e v a n ta d o  e n  l>i I’ la /.a  C H g n iich a  
«le I’o l ie f a ,  C u el. >1 ii •> ii e 1 M. A g o la r . l l i l l e l e s  «le D o s  D o b lo n e s  e m i t id o s  p o r  e l  b n n eo  
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con lo cual Montevideo se ensanchó en forma con 
slderable.

Según cálculos del señor Adolfo Valllant, la 
población urbana del Departamento pasó de fil 
mil a 63.000 en el período 1860 64, y la rural de 
7.000 a 16.000.

El crecimiento constante de la población trajo 
aparejado el rápido aumento de la superficie cdl 
ficada, especialmente durante el gobierno del (le- 
neral Venancio Flores (1866 68); a cuya circuns­
tancia se agregó la afluencia de capitales oca­
sionada por la guerra contra el Paraguay.

Un diario de la ópoca, "El Siglo", comentando 
este hecho en 1866. d?cia: "En menos de dos años 
Montevideo y sus alrededores han recibido una 
transformación casi completa. Las construcciones 
han aumentado en una progresión asombrosa; la 
nueva ciudad ostenta hoy más casas de lujo que 
la vieja y los distritos antes aislados de la Aguada 
y del Cordón y puede decirse de la Unión están 
hoy reunidos a la Capital con lindas hileras de 
casas, calles empedradas en los diferentes rum­
bos, en una extensión de una legua a una legua 
y media sin interrupción alguna. Aquellos que 
vieron a Montevideo hace cuatro o cinco años hoy 
no lo conocerían.”

Los últimos adelantos de la técnica, puestos al 
servicio del progreso, llegaron por esta época a 
Montevideo. A fines de 1866 se inició el servicio 
telegráfico con Buenos Aires y en 1870 se auto­
rizó la instalación de una línea entre la capital 
y el Departamento de Salto; posteriormente, en 
1874. se estableció el servicio con Europa.

Asimismo, en Abril de 1867, se comenzaron las 
obras del ferrocarril que uniría Montevideo con 
Durazno, y dos años después tuvo lugar la inau­
guración del primer tramo, que solamente llegaba 
hasta la localidad de Las Piedras.

También se instalaron entre 1868 y 1869, las dos 
primeras lineas de tranvías a caballo con que 
contó la ciudad, las que conducían, respectiva­
mente, al Paso del Molino y a la Unión. Y recién 
en 1871 comenzó a funcionar el Tranvía del Este. 
Para demostrar el favor de que gozó el nuevo 
sistema de transporte, resulta interesante dar el 
número de pasajeros que viajaron en los coches 
de las referidas empresas, en el susodicho año 
1871, en el orden en que fueron citadas: 464.000, 
388.000 y 650.000; en total un millón y medio de 
personas.

Durante este período de rápido desarrollo de la 
ciudad, las autoridades se preocuparon repetidas 
veces, durante los meses de verano, del abasteci­
miento de agua a la población, ya que los primi­
tivos aljibes no alcanzaban a satisfacer sus nece­
sidades normales. Así fué que en el año 1867 S3 
llamó a propuesta para establecer dicho servicio;

Departamento de Poficia.

g£s&>,
Da» --. lio* f***, p«j,
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Montevideo J-cUcro de

Vl*tn ilr |n A venida 18 «I«* .1 a lio , en el « lío  ISfiO, F otogra fía  
tom ada desde I» Fia/,a fn en n c lin  hacia el oeste. R ecién s f  
1»Iii 11«iiImiii lux Arltolex, que iiiAx tarde llam arían  la atenelOn 

de lo* viajero*.

La moda fem enina y  m asenlina que en ISO.*» usaba la g en te  
pu diente de M ontevideo

1 e f i i i is o  p a r a  d ix f r a z a r s e  « to r te a d o  e n  1 8 5 0  p o r  
^ ‘P a r la m e n t o  d e  F o l í e l a  d e  M o n t e v id e o

(n o  de los tranvías de traeclOn a Mingre que prestaban  
servicio  en la Ciudad de M ontevideo en 1801).
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P«*r<n*|ji tlr  ln  ( ¡m ln d r ln  d r  M o n t r ( ld r o  r r r o n s l m i l la  
«‘•i e l  fH lir ir ln  «lo ln  K « r n r U  «lo \r « o «  y  O flr ln »  r n  la  

fn e b n t ln  «lo ln  o n l lo  U n n r n ln  H n m tr o e .

«I«* c a b a l ló n  on  o l Cir<-«* d e l  E n te , u b ic a d o  e n  P u n ta  
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C o lo « * n ci6 ii «le p ie d r a  f u n d a m e n ta l  , | t. | M | !¡lltN(. |A|| 
d e l  F e r r o c a r r i l  C e n tr a l  d e l  t ’ru K u a y . lerniliiul

y tío Ion oimtro proyecto* preuentado* 
el ti ' I). teliflflue Fynn, t|tio proponía 
agua dol ItlO flauta Lucía. V oí j^
1871. tlurníltc la prealriencla del (ion0rf,| 
liadlo, «o libró al uno pílbilco la | n„tí|| 
nana corriente, con ol conalgulenta boiinf^"1 
catado sanitario do la ciudad.

Casi simultáneamente, Montevideo r 
don modernos mercados. A fine» de isr.8 
guró el Morcado Central, de prople,ia(I 
y, a los pocos meses, el Mercado del p , ,^  f 
cuales, todavía hoy, a más de 70 aflos ,| 
truídos, prestan servicio.

Asimismo, en esta época, debido al favor 
dispensaban los montovldeanos a los espertl/'" 
teatrales, y en especial a la ópera, i»e 
dos nuevos lócalos: el Teatro Clblls, en ia /  ' 
Itusalngó, y el Alcázar Lírico, en la cali:? Ti-hm 
y Tres.

Durante la presidencia del General Bati|e , 
República sufrió los efectos de una gran r.r'¡s¡' 
económica que provocó, en 1869, la quiabra de f 
Bancos establecidos en Montevideo, con la con. 
guíente secuela de quebrantos comerciales y m¡ 
seria de las familias afectadas por esos sur^,,

Al finalizar el año 1870, la ciudad experimentó 
el último asedio que registra su historia, cuando 
Timoteo Aparicio, al frente del ejército revolucío- 
nario blanco, se dirigió sorpresivamente sobre la 
capital, ocupó la Villa de la Unión y tomó por 
asalto la fortaleza del Cerro. Pocos días duró el 
sitio, pues Aparicio, ante el riesgo de verse to­
mado entre dos fuegos, levantó su campamente 
para ir al encuentro del General gubernista José 
Gregorio Suárez, quien lo derrotó en la batalla 
del Sauce.

En 1873 se aumentó la red tranviaria de la 
ciudad con la incorporación del Tranvía Oriental, 
y en 1875 se inauguró el servicio a los Pocitos y 
Buceo. Llegaron, por tanto, a seis las líneas ser­
vidas por las distintas empresas: Unión, Paso del 
Molino, Reducto, Este, Centro y Buceo.

A fines de 1876 se inició la demolición de lo que 
quedaba de la antigua Ciudadela y el 24 de Agosto 
del año siguiente, el gobernador D. Lorenzo La- 
torre dispuso qus el solar respectivo fuese desti­
nado a ensanche de la Plaza Independencia. Al 
mismo gobernante se le debe la inicativa de esta­
blecer la Plaza Zabala, en los terrenos que ocupó 
el Fuerte, aunque la sobras de enjardinado se 
realizaron mucho tiempo después: como asimismo 
la demolición del Fuerte San José, verificada 
1879.

En 1878, los feligreses de Montevideo tuvieron 
la satisfación de saber que el Sumo Pontifico 
había elevado el gobierno eclesiástico de la Repu 
blica a la categoría de Obispado. Y fué su primer 
titular el hasta entonces — y desde 1859 — Vita 
rio Apostólico, Monseñor Jacinto Vera.

Al llegar el año 1882, dispuso la ciudad de 1111 
modernísimo medio de comunicación al instala' 
el servicio telefónico, el cual fué ampliado di 
años más tarde, al entrar en competencia ou 1
empresa.

13n Í884 se realizó un prolijo censo del Depa' 
lamento de Montevideo, que dió las siguientes ^  
nificatlvas cifras: la población ascendía a 161 
habitantes, 89.240 varones y 74.788 mujeres. 
cuanto a la nacionalidad, 91.247 eran orienta1*-* 
y 72.781 extrajeros (entre éstos casi 33.000 ^  
llanos, 22.000 españoles, 7.000 franceses y 4 0
argentinos).



Con respecto al número de casas, so fijaban on 
15.123 las de nna plañía, en 2 64? las do dos 
plantas y en 278 las do tres plantas: el total as 
rendía a 18.048 casas, en todo el 1>opartamento.

Y es, precisamente, a partir de esto afto qno se 
produjo nn rápido aumento en la edificación, lio 
gando en 1880 a la extraordinaria olfra do 833 
casas nuevas en un año. l>esdo 1887, a favor de 
la abundancia do capitales, de las facilidades del 
crédito, de la expansión de los negocios y del es 
tablecimlento do sociedades de construcción, so 
edificaron barrios enteros, entre los que merecen 
citarse los dos que levantó Reus.

Para hacerse una Idea clara de la forma en que 
ao construyó en Montevideo en los últimos años, 
conviene recordar que en 1872 había en la planta 
urbana sólo 7.164 edificios y que en 1889 eran 
1S.174, lo que representa nn aumento de 253 % 
en l'T años.

Otros progresos se realizaron simultáneamente, 
como por ejemplo, la instalación del alumbrado 
eléctrico, cuya concesión se otorgó a D. Marcelino 
Díaz y García en 18S6. para el servicio particular, 
y «1 año siguiente, para la iluminación pública. 
Ya en 1889 alcanzaban a 250 las manzanas que 
habían sido beneficiadas con la luz eléctrica.

Por su parte, la Jun ta  Económico-Administra­
tiva — presidida por el Dr. Carlos M. de Pena — 
resolvió adoquinar las calles de la ciudad y una 
parte de los caminos de la Agraciada, Reducto, 
Goes y Unión, para lo cual se autorizó la inver­
sión de un millón de pesos. Las obras se inicia­
ron con gran celeridad el 25 de Agosto dé 1889, 
pero no pudieron concluirse debido a la  crisis eco­
nómica que, al año siguiente, conmovió los pila­
res de la economía nacional.

En efecto, producida la quiebra del Banco Na­
cional, los demás establecimientos bancarios — 
con excepción de los Bancos Comercial y de Lon­
dres — también cerraron sus puertas y se produ­
jeron innumerables quebrantos de empresas in­
dustriales y comerciales, sin que escaparan ni las 
más poderosas.

En 1893 fué aprobado el plan general de aman­
zanamiento de la ciudad dentro de los siguientes 
límites: Bulevar Artigas, la Bahía, arroyo Mi- 
guelete, camino Propios y el Río de la Plata. Ese 
plan era obra de la Inspección Departamental, 
a cuyo frente estaba el ingeniero Juan P. La- 
molle.

En ese mismo año se inició la construcción de 
dos monumentales edificios: la Estación del Fe­
rrocarril Central y la sede de la Universidad de 
la República; aunque esta últim a recién pudo 
inaugurarse en 1908, durante la Presidencia de 
D. Claudio Wíliman.

En 1896 se creó el Arzobispado de Montevideo 
y, al año siguiente, fué designado para ocuparlo 
el hasta entonces Obispo Dr. Mariano Soler.

En dicho año de 1896, el día 18 de Julio, tuvo 
lugar, en la Plaza Independencia, la inauguración 
de la estatua de Joaquín Suárez, mandada levan­
tar por resolución legislativa.

Durante la presidencia de D. Juan Idíarte Borda 
11894-97), se le dió gran impulso al proyecto de 
construcción del puerto, que venía preocupando 
desde años atrás. En 1895 los ingenieros Kiimmer 
y Guérard presentaron el anteproyecto de las 
obras y, a fines del siguiente año, se le encargó 
a Guérard que confeccionase el proyecto defini­
tivo. Sin embargo, como consecuencia de la revo­
lución de 1897, tuvo que aplazarse la iniciación
de obra tan fundamental.

( 'fo rm in a  on la s  últimas p á g s .)

10 x p o s i c ió n  N o c io n a l  «le O t in n i lc r ln ,  rp n ll/ .n tln  o n  IH9S, h a  jo  e l  
p a t r o c i n i o  «le In A s o d a d ó n  H tir n l.

V i s t a  «lo la  P in  x a  I i i t l e p e i i t l e n c io ,  s e g ú n  u n a  f o t o e r i i f l a  «lo 1S 74 . 
O b s é r v e s e  e l  a s p e c t o  «lo l« is c o c h o s  «lo a l q u i l e r ,  a  l a  e s p e r a  «lo 

o l i e n t e s .

I n a u g u r a c i ó n  «lo la  e s t a t u a  e r i g i d a  e n  la  P i u s a  I n d e p e n d e n c ia  
e n  iH u n e n a je  a I». .l«*a«|Hln S u á r e x .  D ic h a  c e r e m o n i a  t u v o  l u g a r  

e l  IH «le J u l io  «le 18041.
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FlGART, ha sido el pintor del re­
cuerdo, de la añoranza de un Monte­
video, visto por nuestros abuelos: el 
Montevideo, que el pintor vió en parte 
y adivinó, a través de los sabrosos co­
mentarios, de los ardientes relatos de 
la época.

Toda la pintura de Figari, uno de 
los más grandes pintores del conti­
nente, es evocación de la capital.

Esa casa de muros blancos o rosa­
dos; esos grandes patios acogedores, 
con mujeres de dilatado polizón y ne­
gras pomposas acarreando m ates; esas 
suntuosas reuniones de los grandes sa­
lones y esos bailes ruidosos de negros, 
en los barrios humildes, o de paisanos 
debajo de los dilatados ombíies, reve­
lan la visión de un Montevideo perdido 
para nosotros, pero recuperado defini­
tivamente para los dominios del arte, 
por el talento y la sensibilidad del lí­
rico pintor.

Figari pinta recuerdos, evoca episo­
dios; pero la anécdota es superada y 
trasfigurada por ese don poético, que 
salva toda la excelente pintura de este 
artista de actividad múltiple, que ha 
quedado, con sus líennosos cartones 
para siempre unido, al Montevideo de 
nuestros abuelos, de la tradición ro­
mántica y feliz.

B n  c a s a  i le l  G o b e r n a d o r

E s c e n a  c a lle j e r a  » 
d e la lu n a



T r a s b o r d o  en c o r ro ía  «\e 
v i a j e r o s  que  l i c u a b a n  
P o r  m a r  a M ontev ideo

T r a n  p o r t a n  d o  maíz 
para la  ciudad.

V en d ed or de a gu a  
p otab le

Pulpería en las afu eras  
de M ontevideo.

R ecog ien d o  tr ig o  para 
un m olino de la ciudad.

D iv erso s  tip os de vendedores de pan casero, escobas, roscas, e sco b illa s  y leche.

c 0  s jure s f ío  r ii <r ii o  s cil e a o t  a 11 0

E s t o s  g rabados antiguos son de una gran sugerencia poética e histórica. €llos revelan, 
en  forma sintética y clara, aspectos desconocidos y olvidados del íllontevideo, de nuestros 
abuelos, fllontevideo de costumbres sencillas y paz aldeana.

Por las calles de entonces, gue han sido suplantadas por lujosas avenidas, transi­
taban , pregonando la propia mercancía, estos típicos vendedores, llenos de color y de
carácter.

e n  estos dibujos aparecen  también, a lgunas de las faenas de la  época, establecí- 
mientos característicos y formas de trabajo y de diversiones.

en  su  trazo sencillo y gracioso dicen, con fresca gracia infantil, de una  vida pa-
sad a : pero de la  cual a rranca  todo el esplendor y la grandeza presente.
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Ir r ln , s o b r e  ln u iO slen  n ir ilt lp fe  «Irl m a r , p o r  o t r a ,  s e  e x t i e n d e  
r i iv i ir l ln  .*ii h e r n io so *  J a r d in e s , l i ip id a *  « (n in fa s  y  a r t i f i c i a l e s  
m ontes,

I'ln lrp  i*l a z u l  .1 r  s u  u n ir  y r l  v e r d e  .Ir n n n  « (n in fa s , p o d r ín  
I r a z a r s e  n »  N o liim r n lr  ln f i s o n o m ía  s in o  h a s t a  l n  h ift lo r in  d e  
onIii r li i .l ii .l  fu n rin d n  p o r  D o n  l lr n n »  M a u r ic io  d r  Z a b n la .

D u r a n te  r l  v r r n n » , v l f n l  d in a m is m o  s e  f t p n n d p  p o r  la s  
u g r n c ln d n s  p la y a s  s ie m p r e  r e p le t a s  p o r  n n n  m u lt i t u d  e n t r e ­
g a d a  n lo s  « lrp orlrN  s a lu d a b le s ,  r n  n n n  n m U ln d  p r o p ic ia  d r  
a g u a ,  s o l  y  ñ ir e .

E n  la s  o t r a s  e s t a c io n e s ,  ln a c t iv id a d  s o c ia l  s e  « íe s a r r o lla  r n  
r l m u r ro  a p a c ib le  d r  Ii. m rr lIrn .liiN  « (n in fa s .

E n tr e  lo i ln s  la s  « ín fu la s  .Ir r r r r r o s ,  f o r r a n  e í l r b r r »  r n  la  
c a p i ta l ,  la s  d e l P a s o  d e l  M o lin o , r e f u g i o  y  o a s i s  d r  la s  f a m i ­
l ia s  inris p r e s t ig io s a s .

E n  p a s a d a s  é p o c a s  l a s  t e m p o r a d a s  d r  v e r a n e o  s e  e f e c t u a ­
b a n  r n  e s t a s  c ó m o d a s  c h a c r a s  y  b r l l l s l m a s  « t il in ta s .

E l  m a r  e s ta b a  a u n  p o r  d e s c u b r ir s e ,  y  l a s  p la y a s  e s t a b a n  
d e s ie r t a s .

Ln s o c ie d a d  «le M o n te v id e o ,  s e  r e f u g ia b a  e n  K rnn p a r t e ,  e n  
e s a s  r e s id e n c ia s  s u n t u o s a s  d e l  P a s o  d e l  M o lin o . E n  a q u e l lo s  
c e n tr o s  c a lm o s  y  r e c a t a d o s  s e  l la v a b a n  a c a b o  g r a n d e s  f i e s t a s ,  
q u e  m a r e a r o n  e t a p a s  e n  n u e s t r o  d e s e n v o lv i m ie n t o  s o c ia l  y  
a r t í s t i c o .

L a s

v i e j a s

q u i n t a s

d e l

p a s o  m o l i n o

Q u in t i l  d e l  Sr. F n r in i

T a m b ié n  e s t a  q u in t a  d e  D o n  P a n c h o  G ó m e z  lu c e  
a u n  s u s  l ín e a s  a r q u i t e c t ó n ic a s  e n  la  A v . A g r a ­

c ia d a

( t i l in t a  d e l D r , G a rc ía  
Wlelt ( t i l in t a  tic >on Enrique F yn n



D A M A S U R U G U A Y / ^

D . S c f ía  J a c k so n  de  
B u x a r eo

D . A n g e la  F u rr io l de  
G arzón

r>. V alen tin a  Illa  de 
C astellanos

nn»tun lo» nombre», escuetos, sin comen­
tarlo», que lucen debajo do estas fotogra­
fía», para poder hacer la exaltación de aque­
llo» bogare» patricio», que fueron el funda­
menta sagrado de nuestra sociedad y de nues­
tra patria.

Estas mujeres eran grandes, por »u be­
lleza, por su fineza espiritual, por »u capa­
cidad para el sacrificio, por la caridad y por 
el patriotismo, con que intervenían en las 
grandes luchas del tiempo.

Ellas fueron la inspiración cordial de los

D. D e lfin a  M elilla  de 
A guiar

D. C arm en C astro de 
R isso

M argarita  Oribe de 
L a sa la

D. P a scu a la  Cam usso de 
Lecoq

D. Carmen D íaz de 
A lvarez

D.

D. D olores V idal de 
P ereyra raxed es B u stam an te  

de Borro



D. Ign acio  B lanco do 
Obes

I). F ernando G arcía Zú- 
niña de V ille g a s  Z úfllga

D. C ipriana H errera de 
Muñoz

D. C arolina T riaca  de 
M uñoz

L>. Joaquina Carranza de 
Piccardi

D. In és P érez  de H errera

D. Isabel N av ia  de 
R u eker

D. C am ila Q uintana de 
M oreno

D. A m alia  O rdoñez de 
B atlle

D. M aría R am írez  de D. M atilde A r ta g a v ey tla  
M uñoz y M aines de Ai'ocena

legisladores. do los hombros do omprosas. 
co m o  finios hablan sido ol amparo do los 
jefes y do los soldndos do In independencia.

A su Impulso ln sociedad renace, ol hogar 
montovldonno so oonvlorto 011 un refugio 
amable, en un oasis do dlclin, 011 un recreo 
do filia osplrilunUdnd. Pero por Inlolnllvn de 
las mlsmns virluosns dnmns, van naciendo o 
creciendo lodns osas obras do beneficencia, 
do solidaridad hum ana, do abierta caridad 
cristiana, que son el orgullo y el decoro de 
una nación civilizada.



O cH EN TA  y cuatro nflon tiene vn 
nuestro primer coliseo. Es casi un mo­
numento nacional, no sólo por los hom­
bres que intervinieron en las gestiones 
Para su construcción, sino tambión pol­
los artistas gloriosos qn? magnificaron 
b u  escenario.

Es ya venerable ese ambiente de alta 
intelectualidad que forma como una 
aureola al coliseo principal, aureola en 
la que se mezclan los recuerdos de 
muchos geniales cantantes, artistas, oca- 
dores, concertistas y poetas, que han de­
jado en la amplitud armónica de la sala 
como un eco de sus voces, de sus con­
cepciones admirables.

Teatro de tradición, teatro que surgió 
de entre los fragores de una lucha terri­
ble, como un iris de bonanza, como la 
materialización de un férvido anhelo de 
orden, de cultura, de civilización, y que 
bien nos dice, con las líneas severas de 
su arquitectura, que los hombres de 
aquella época triste, en que América toda 
se estremecía de horror, no se rendían 
a las imposiciones bárbaras del mo­
mento, y mientras combatían pensaban 
que hay algo superior a todos los com­
bates de las pasiones y a todos los impul­
sos de la ambición: el arte.

A n a  L a g r a n g e ,  
q u e  a c t u ó  e n  1 8 5 9 . F u é  u n a  

a r t iK ta  e x c e p c i o n a l  c o m o  
c a n t a n t e

Así surgió el Teatro Solís, así se con­
solidó al ser “apadrinado” por los más 
esclarecidos ciudadanos de entonces, y 
al atraer muy luego a su escenario infi­
nidad de glorias artísticas, adquirió rá­
pidamente un prestigio que no se lo dis­
puta ningún otro coliseo sudamericano.

Antes decimos que es un monumento 
nacional y tal repetímos al examinar 
ahora todas las características que pre­
cedieron a su construcción y al recorrer 
las páginas de su historia radiante.

El 24 de Junio de 1840 surgió la idea 
de construir un teatro, que reuniese las 
condiciones exigidas por la importancia 
de nuestra capital y la cultura de la 
población.

F.l b a r í to n o  J o s é  C im a  
q u e  a c t u ó  c u  e l  “ I le r i in n i” c a n ­
ta n d o  e n  la  n o c h e  d e  la  in a u -  

g u r n c ló ii  d e l  t e a t r o

F n t r a d a  p a r a  u n a  f u iic i6 n  e x t r a o r d i ­
n a r ia  d e  la  C o m p a ílfa  d e  A p era L a -  
g r a n ic e , q u e  a c tu ó  e n  e l  S o l!«  e n  1859

La primera Comisión nombrada para 
estudiar un plan por el que se pudiera 
llegar a este fin, la componían los seño­
res: Juan Francisco Giró, como Presi­
dente: Juan Miguel Martínez, Contador; 
Ramón Artagaveytia, Tesorero; y Vi­
cente Vázquez, Secretario.

Como se ve, eran todas personalida­
des las que acogieron con entusiasmo la 
idea de construir un coliseo y los que 
con sus nombres comenzaron a presti­
giar tan noble propósito.

Ese prestigio se acrecentó al nom­
brarse al día siguiente de la fecha indi­
cada, la Comisión que debía formar la 
sociedad por la cual se llevaría a la prác­
tica la idea de construir un teatro.

Componían esa Comisión los señores: 
Antonio Rius, Vicente Vázquez, Luis 
Lamas, Juan Benito Blanco, Ramón Ar­
tagaveytia, Manuel Herrera y Obes, Juan 
Miguel Martínez, Francisco Furriol y 
Florentino Castellanos.

Esta Comisión tuvo a su cargo todo 
lo relativo a la organización de la 
nueva sociedad y el 16 de Julio del 
mismo año se nombró la primera Co­

misión Directiva, elegida con arreglo , 
l„s Estatutos redactados y en ia * 
formaron los señores: Luis Lamas, j Ua, 
Miguel Martínez, Juan Benito Blanco 
Francisco 8. Antufia, Juan F. Q¡r /  
Ramón Artagaveytia y Vicente Vázq,,,../

Cuando se contó con el capital nece 
«ario para Iniciar los trabajos de con* 
tracción del teatro, se encargaron |0„ 
planos. El arquitecto señor Francisco 
Javier Garmendla presentó unos, los qUe 
fueron aprobados el 10 de Agosto ,]* 
1841, comenzándose de inmediato ]08 
trabajos.

Sin embargo la obra quedó paralizada 
durante la Guerra Grande — vale decir 
durante nueve años — reanudándose orí 
el año 1852.

El 25 de Agosto de 1856 se inauguró 
solemnemente el nuevo coliseo, realizán 
dose una función de gala a la que asis­
tieron los Poderes Públicos y toda ¡a 
más distinguida sociedad de la época.

Una compañía lírica puso en escena 
esa noche memorable la ópera “Herna 
ni”, estado el reparto hecho en esta 
forma:

Primera dama absoluta, señora Sofía 
Vera Loriní; primer tenor absoluto, 
señor Juan Comoli; primer barítono,

G lu K e p iiiiin  M e d o r l,  
i lu s t r e  cantante q u e  nctuA  

c u  1 8 5 7

señor José Cima; segunda dama, señora 
Josefina Fati; bajo profundo, señor Fe 
lipe Fati; bajo profundo, señor Sardón, 
segundo tenor señor J. Chiodini; direc­
tor de orquesta, señor Pretty.

En esa noche se repartieron en el tea­
tro unas hojas sueltas conteniendo uno-̂  
versos que el poeta Francisco Xavier ó 
Acha dedicada a la Comisión que hab 
llevado a cabo, tesoneramente y sin des 
mayos la construcción del que debía sei 
primer tetro del país, y uno de los nía 
importantes de Sud América.



Desde entonces el 
Teatro Solís lia sido el 
escenario obligado de 
los más extraordinarios 
acontecimientos artisti 
eos, culturales y socia 
les.

Por sus tablas han 
desfilado los conjuntos 
teatrales y operísticos 
más calificados, y en 
sus palcos y plateas se 
han realizado las más 
bridantes reuniones en 
las cuales han partici­
pado nuestras familias 
más prest idiosas en va­
rias generaciones.

El Teatro Solís se 
convirtió, con el andar 
del tiempo, en un ex­
traordinario factor de 
cultura artística y so­
ciabilidad.

En sus muros se con­
servan el recuerdo de 
torneos y veladas inol­
vidables y ellos son cró­
nica y tradición viva, 
en medio de una ciudad 
que se renueva y cam­
bia.

Hace ya algunos años, 
asi estaban en un palco 
del viejo Coliseo, como 
lo demuestra el graba­
do que publicamos, un 
grupo de las más dis­
tinguidas niñas de la 
época, cuyo perfil de 
bellas lineas ha sido 
trasmitido al acento du­
radero de la evocación 
artística en el cuadro 
de un dibujante fran­
cés de esa época. Habría 
de poner la pluma en 
la paleta del colorista 
para evocar el encanto 
de estas figuras que las 
constituían prestigiosos 
nombres de la vieja so­
ciedad de Montevideo.

aw r JY 3U t H
r> t, v ■*R < Ék • í f s r i HB

m ,é ui ! ■
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í*  m a m l< i j  1fcA jL

En un palco de Solís durante una 
función de gala hace algunos años, 
aparecen las señoras Lola Díaz de 
llasañez, Sara Magariños de Decoud, 
Isabel Castro de Lacueva y María 

Teresa Fynn de Farini.

<1Dragoneando" a la "cazuela" 
del Solís
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Desdo el afio 1900 al 1918, Montevideo se tran«. 
forma a Impulso» de la mecánica.

Son los afina del frenesí industrial, de las gran 
dea conquistas do las ciencias, del maqumismo y 
realización do obras públicas.

•
El automóvil irrumpe en nuestra vida ciuda­

dana, desplazando paulatinamente a otros medios 
de locomoción.
•

El tranvía eléctrico — es otra de las conquis­
tas de la época — que termina con la tracción a 
sangre.

En la ciudad se echan las bases de todas esas 
construcciones que hoy constituyen el mejor or­
nato o las más poderosas fuerzas de la riqueza 
y del progreso nacionales.

•
En 1901 se coloca la piedra fundamental de 

nuestro puerto, uno de los más bellos e impor­
tantes de América.
•

Una de las notas más interesantes de esta épo­
ca, es la iniciación de las actividades de nues­
tras playas.

Montevideo, constantemente asomada al mar, 
comienza a pensar seriamente en las playas, en 
la riqueza y posibilidades de la misma, compren­
diendo que aquí están uno de los más interesan­
tes factores de progreso y una de las calificadas 
fuentes de turismo internacional.

Ramírez, Capurro y Pocitos acaparan el inte­
rés de las gentes.

Son muy pronto, sitios de moda. En ellos co­
mienza esa vida de playa que con el andar de los 
años, constituiría una de las características más 
personales de la capital uruguaya de 1941.
•

El 6 de Enero se realizan las primeras ca­
rreras internacionales de Maroñas. Fué un éxito 
extraordinario, en el orden hípico y social. Fue 
la iniciación de una actividad de confraternidad 
con los argentinos que alcanzó muy pronto un 
esplendor extraordinario.
•

Por el mismo tiempo se comienzan las obras 
del Palacio Legislativo, uno de las obras más 
hermosas, más notables y más costosas, llevadas 
a feliz término por el Estado.
•

En 1908 ocupa la Primera Intendencia de Mon­
tevideo, Don Daniel Muñoz, figura de gran pres­
tigio, que puso inteligencia, experiencia y las me­
jores energías espirituales, para lograr el embe­
llecimiento de la ciudad.
•

Debemos señalar con especial complacencia, 
que en ese tiempo, en el año 1915, aparecía el 
primer número de esta revista, con el nombrp 
de “Anales Mundanos”. Traía una artística imi­
tada de gran belleza, debida al pincel inspirado 
del talentoso artista compatriota, Carlos A. Cas 
tellanos.

Desde aquel número inicial hasta la fecha 
“ANALES" se ha mantenido siempre dentro de 
una norma de conducta invariable, recogiendo lo 
mejor y más característico de nuestra vida artis 
tica, cultural y social con el favor y la compren­
sión del público uruguayo y en particular de ° 
habitantes de Montevideo.

r ú t i l o s  e n  1 0 0 1 . S e  «Iív ím i «I fn n tlo  e l  palacete <|, 
D o n  Clo«lomir<» A rtcn g -u

J



C o n o c id a s  f a m i l i a s  y c a b a l le r o s  c u  e l  v i e j o  ín tic o  
d e  M a r o fia s  d u r a n t e  la  r e u n ió n  I n t e r n a c io n a l  d e l  
ti d e  E n e r o  d e  1001.

C o lo c a c ió n  d e  lu x  c im i e n t o s  d e l  P a la c io  L e g i s la t iv o

E l  p r im e r  t r a n v ía  e lé c t r i c o  
r a l  l l e g a  !*1 P a r q u e  l 'r b a n o ,  
“ t r a n v ía s  d e  c a b a l lo s ” q u e

e n  s u  v i a j e  i n a i ig u -  
p a r a  d e s p la z a r  a lo s  

a l l í  e s p e r a n  la  o r d e n

d e “ r e t i r o ” *

101 p r im e r  I n t e n d e n te  q u e  tu v o  la  c iu d a d . D o n  
D a n ie l  M u ñ o z , q u e  d e s e m p e ñ ó  c o n  in t e l i g e n c i a  
y a c c ió n  f e c u n d a  e l  e le v a d o  c a r *  o  d e  “ L o rd  
M a y o r ” e n  e l  p e r io d o  fOOtt-IOII.

ITno d e  lo s  m o d e lo s  d e  a u t o m ó v i l e s  d e  a lq u i l e r  
q u e  c ir c u la r o n  e n  la  c iu d a d  d u r a n t e  e l  a ñ o  1003.

L a  p la y a  C a p a r r o  e n  s u  é p o c a  d e  a p o g e o  e n  19015

E n  1015 a p a r e c e  
e l  p r im e r  n í i-  
n ie r o  d e  n u e s t r a  
r e v is t a  b a jo  e l  
t i t u lo  d e  “ A n a ­
le s  M u n d a n o s ” , 
c a u s a n d o  s e n s a ­
c ió n  e n  1» c iu ­
d ad  p o r  s u  lu jo ­
s a  p r e s e n ta c ió n  
y  a l t a  j e r a r q u ía  
in t e l e c t u a l .  La  
c a r á tu la  e s  o b r a  
d e l g r a n  p in to r  
y a m ig o  C a r lo s  

A . C a s t e l la n o s
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El Intendente Municipal de Montevideo, Arqui­
tecto Horacio Acosta y Lara.

El Presidente de la Junta Departamental de Mon­
tevideo Dr. Benigno Paiva Irisarri.

Como Intendente de la Ciudad de 
íllontevideo está el fírq. Horacio fícosta 
y Lara, personalidad de límpida ejecu­
toría, que se ha conquistado con su vida 
y con su obra, la consideración unánime 
y el respeto de sus conciudadanos.

Tiene su prestigio bien ganado, como 
arquitecto de amplia visión moderna, de 
profunda cultura clásica y de clara sen­
sibilidad de artista.

fíl frente de la Comuna ha puesto todo 
su saber, toda su experiencia, todas sus 
energías espirituales, para servir de for­
ma impersonal, patriótica y desintere­
sad a  los altos intereses de la población 
de íllontevideo.

Hombre de gran rectitud, de conquis­
tadora caballerosidad y de gran fineza 
espiritual, ha hecho una obra amplia de 
ordenación y de construcción para el 
presente y el futuro, por todos aplau­
dida.

G1 Dr. Benigno Paiva Irisarri ocupa 
la Presidencia de la Junta Departamen­
tal de íllontevideo.

G1 el hombre para  el puesto, por sus 
múltiples conocimientos del gobierno 
público, por su larga experiencia, por 
su dinamismo constructivo y por ese des­
interés y patriotismo que pone en cuanto 
hace, con relación al bien común de lo 
ciudad.

Gs una personalidad múltiples, Que 
por su acción cultural y por sus varia­
das actividades, ha conquistado uno 
alta posición espiritual, entre el respeto- 
la estima y la simpatía de la sociedaa
montevideana.

a
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El Intedente Municipal de Buenos Aires, 
Dr. Carlos A. Pueyrredón, posando espe­

cialmente para “ANALES”

E l I n t e n d e n t e  M u n ic ip a l  tic  
B u e n o s  A ir e s ,  D r . C a r lo s  E .  
P u e y r r e d ñ n , e n v ía  p o r  m e d io  tle  
•‘A N A L E S *’, u n  s a lu d o  c o r d ia l  a l  
p u e b lo  d e  M o n te v id e o .

P o c a s  p a la b r a s  s e  n e c e s i t a n  
p a r a  d e s ta c a r  la  im p o r t a n c ia  y  
s im p a t ía  d e  e s t e  b e l lo  g e s t o  y  
e l  h o n o r  q u e  r e f l e j a  p a r a  e s t a  
p u b lic a c ió n , q u e  s e  lia  e m p e l la d o  
s ie m p r e  e n  e s t r e c h a r  lo s  v ín c u ­
lo s  e s p ir i t u a le s  d e  lo s  d o s  p u e ­
b lo s  d e l P la t a .

E l  D r . C a r lo s  E . P u e y r r e d ñ n ,  
e s  u n a  p e r s o n a lid a d  d e s c o l la n t e  
e n  e l  m u n d o  p o l ít ic o ,  s o c ia l  y  
c u l tu r a l  d e  la  A r g e n t in a .  Sil 
n o m b r e , c o m o  u n a  s e ñ e r a  e x -  
p r e s if in  d e  in t e l e c t u a l id a d  y  d e  
a l t o  p a t r io t is m o ,  s e  lia  I m p u e s to  
a  la  c o n s id e r a c id n  y  e l  a f e c t o  tle  
lo s  u r u g u a y o s .

E l  d i s t in g u id o  I n t e n d e n te  tle  
B u e n o s  A ir e s ,  e n  e s t o s  m o m e n ­
t o s  e n  q u e  h a c e m o s  e n  n u e s t r a s  
p á g in a s  la  e x a ltn c lA n  tle la  c iu ­
d ad  d e  M o n te v id e o ,  h a  q u e r id o  
f r a t e r n a lm e n t e  u n ir s e  a  n u e s ­
t r o  h o m e n a je ,  p a r a  d e m o s tr a r ,  
c o m o  u n a  v e z  m á s ,  e l  p u e b lo  
p o r te ñ o  c o m p a r t e  n u e s t r o s  j ñ -  
b l lo s  y  n u e s t r o s  a n h e lo s .

P a r a  “A N A L E S * 4 s ig n i f i c a  un  
a l t o  h o n o r , e s t a  d i s t i n c i ó n  q u e  
n o s  h a  h e c h o  e l  p r e s t i g io s o  I n ­
t e n d e n t e  d e  la  c iu d a d  tle  B u e ­
n o s  A ir e s ,  y  u n  e s t im u lo  p a r a  
c o n t in u a r  e n  la  o b r a  c u l tu r a l  y  
d e  a c e r c a m ie n t o  c o n t in e n t a l ,  en  
q u e  s e  e n c u e n t r a  e m p e ñ a d a .

Me es particularmente grato 
hacer llegar, por intermedio de 1 a 
simpática revista  "Anales", la ex­
presión de mis cordiales saludos al 
pueblo de la ciudad hermana de Mon­
tevideo, por cuyo progreso y ^c r e — 
ciente belleza formulo los más sin-



P resid en te  purism o

La Comisión Nacional de Turismo ha realizado 
dentro y fuera de fronteras una amplia y meritísima 
labor, de difusión y de ilustración sobre los parajes 
más hermosos, los sitios de mayor importancia his­
tórica y los monumentos de más rica tradición artís­
tica, que se encuentran a lo largo y ancho del país.

Esta obra de divulgación no ha tenido solamente 
como norte, las zonas privilegiadas de las playas, 
sino que la Comisión Nacional de Turismo, se ha 
preocupado por definir y valorizar, en sus justos 
términos, muchos sitios del mapa nacional.

Ha contribuido con eficacia y práctico patriotis­
mo, por la conservación de ciertas reliquias histó­
ricas amenazadas o por comprar algunas fincas y 
establecimientos de invalorable belleza y que podían 
ser factores decisivos para la atracción de los tu­
ristas.

La labor de la Comisión ha sido posible, porque 
ella a contado con el concurso desinteresado y con- 
ciente de un grupo de esclarecidas personalidades.

La preside el Sr. Ministro de Relaciones Exterio­
res, Dr. Alberto Guaní, eminente personalidad de 
relieve internacional, por su brillante acción llevada 
a feliz término, corro representante diplomático y 
en su calidad de Ministro de Relaciones Exteriores.

L A
C O M I S I O N  
N A C I O N  A ' L  
D  E
T U R I S M O

S r . J u a n  C. M e n d o z a
A d m in is t r a d o r  G e n e r a l  d e  la  O f i e  i n a  >• < e  

T u r i s m o

Al servicio de la Comisión el Dr. Alberto Guaní 
ha puesto toda su competencia, su experiencia, su 
ciencia y altas dotes del gobierno.

Como Administrador General de la Oficina Na­
cional de Turismo, desde su creación, está el señor 
Juan C. Mendoza, ciudadano estrechamente vincu­
lado, a todos los círculos sociales, intelectuales, in­
dustriales y políticos de la nación.

Espíritu de amplia cultura y práctica visión ti0 
las cosas, ha sido, en su meritoria acción, en este 
puesto de gran responsabilidad, factor decisivo en 
la mayoría de las empresas llevadas a buen término 
por la Comisión Nacional de Turismo.

El Sr. Juan C. Mendoza ha puesto sus mejores 
energías espirituales al servicio del programa de 1» 
Comisión Nacional de Turismo haciéndose por tanto 
acreedor al reconocimiento y respeto unánime.



M O N T E V I D E O ,  CIUDAD MODERNA
LOS años que van  de 1919 al 

1941, m arcan  la época más viva, 
m ás estrem ecida de pasión de la 
g ran  metrópoli.

La an tigua  a ld ea  de nuestros ma­
yores, ca llada  y recogida, se en­
sancha, se dilata, crece hacia arri­
b a  en  los suntuosos rascacielos y 
se extiende hacia  todas las direc­
ciones, formando múltiples y hermo­
sos barrios populares.

La piqueta echa por tierra monto­
nes de casas, p a ra  trazar espacio­
sas aven idas o levantar las formi­
dables construcciones modernas, di­
sem inadas en diversos sitios de la 
esplendorosa capital.

íllontevideo adquiere así pulso y 
ritmo de una  g ran  ciudad de los 
tiempos modernos. G1 tráfico se in­

tensifica, se construye abundan te­
mente, se trazan nuevas plazas, jar­
dines y parques, que ponen su nota 
de verdor, de g racia y de prim ave­
ral arte.

La costa adquiere una  importan­
cia excepcional.

Las p layas de Ramírez, Pocitos, 
fllalvín, Buceo y Carrascc, se a g ran ­
dan  cada  vez más.

La soberbia ram bla que se inicia 
junto al puerto, constituye el encan­
to y el orgullo mayor de la  ciudad. 
Y a  su lado hay  una  sucesión adm i­
rable y bellísima de grandes hote­
les, de chalets, de jardines, extendi­
dos desde el mismo centro hasta  
Carrasco, la p laya más suntuosa de 
la ciudad que fundara Zabala.



M  O  N  T  E  V D  E  O
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La ciudad se transforma, se agranda y se extiende en todas las 
direcciones.

Bajo la furia de piqueta se han demolido barriadas enteras, abierto 
grandes avenidas, trazado grandes calles, que dan, ahora a Montevideo, 
el aspecto magnífico de una poderosa e inmensa metrópoli.

La antigua aldea se ha hecho gran ciudad: una de las ciudades, 
más hermosas, confortables y modernas de América.

Desde el año 1919 al 1941, Montevideo ha sufrido una rápida trans­
formación edilicia.

A las antiguas casas familiares de uno o dos pisos, han sucedido 
esas grandes casas de apartamento, los suntuosos palacios, que expre­
san elocuentemente el poderío económico y afán progresista de la ca­
pital.

Es intensísima la actividad de la construcción. Grandes e impo­
nentes moles de edificios dan a Montevideo un aspecto nuevo de insos­
pechada grandeza.

Y conviene destacar que las construcciones se llevan a cabo, dentro 
de un estlio moderno, lleno de luz y de aire, que hace la vida de los 
montevideanos, agradable y saludable.

Porque las características del estilo arquitectónico perseguido por 
constructores y arquitectos: son confort y belleza, comodidad y arte.

Kdlflfh» 
S a n  J o s é
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¿«.ambla y  ja rd in es  d> 
tram o  e n tre  las calle 

M inas y  P araguay

Nuestra ciudad se asoma, con cierta Pf 
tería muy femenina, al mar, a las hermosas1" 
yns, que la circundan y envuelven, con ia r'' 
sica de las aguas.

Desde el puerto se abre ya la visión esnU 
dida del Pío de la Plata, a través de una i-,.' 
perfecta y hermosísima rambla, que constit,,' 
uno de los mejores ornatos y el legítimo 0ri? ' 
de Montevideo.

Estas ramblas son el balcón de la ciudad rn 
tiple. Por ellas pasean sus elegancias. Sus 
belteces y sus clásicas gracias, las mujeres ,n 
tevideanas.

Ahí se vuelca, la juventud como la edad rn, 
dura, en busca de legítimos esparcimientos 
un ambiente confortable y gratísimo conterr. 
piando el bello y privilegiado panorama de 
playas y cielos dilatados frente a una ciudad 
que crece, cada vez más hacia la altura.

La obra edilicia realizada por la comuna, f., 
múltiple y en el presente las ramblas costanera* 
constituyen el verdadero orgullo de la ciudad.

Z 'R s s r ? ? »





M o m  l : \  ID K O  hn *l«ln lln m n d n  * lo m p ro  1*°'
lo *  mA« i lu s t r e »  > l« i< n n ir« . r ln flnri «lo lo *  flo ro * . 
l»or In n b n n rtn n o ln  «lo lo*  I n n lln o *  v «lo lo*  p n r-  
•l»to*. «¡no In n ilo rn n ti > o m b o llo o o n , oon  o*p o-  
«■Inlo* c n o n tito * .

I'oi'i» n o  p o r  *nx l io r in o * p r n *  n n ln r n lo * .
»nA* M r n , p « r  r l o t r o  J n iilfn  b n tn n n o  t o n p lr l-  
l i in l .  fin o  Ir I m p r im o  o*p oo lftl *rnn«1orn.

S on  o * in *  n lfln *  m o n fo tl« 1 o n n n *  flo r o *  *|t»o bnn  
«■nninilo. r n  i lM I n lo  to n o ,  ro n  « ll*1lnfn  t o n  p oro  
s lo m p r o  ro n  Irt^ ntloo  o n t n s ln s m o  t n p n * lo n n -  
m lo n in ,  to d o *  lo*  p o o tn *  t l* l l« n f o * .  n lo  ln r « o  
•lol l lo m p o ,

P o r  tin o  in m ttjor  m o n fo t  Itlonnn. n f r o t ó *  'lo 
lo*  o n m b lo x  v n ltn r n lo *  t *«»«*lnlos, *o m n n tlo n o  
s lo m p r o  Ik n n l, r*  rtoolr¡ f lo r  ilo  « r n o ln , tío «H** 
U n clA n  > «lo s ln ic n ln r  b o llo r n .

I.n*  n r t f s t lo h s  f o to p r n í ln *  on r o lo r o *  «lo lo s  
• lo l lo lo s n *  n lfln *  u n o  n q n t p n b llo n m o * . ilob ltln *  
n i n r to  iio  In o x q n ls lt n  n r tU tn  D o rn  «lo y .n ob or . 
*«*n t o s t lm o n lo *  co n »  I n o o n to s  «lo o*o {n rtlln  o«-  
p ir it n n l ,  o so n o ln  fn t im n  «lo In «*ln«ln«l «lo 'I o n -  
f o t  lilo o .

Elena Folie Martínez

María Teresa Pitlaluga Stewail

F l o r e s



Ana María Boix Larricra Elia Ferher Castro

Lucia Algorta Necol
Isabel Williams Del Busto

de l a c i u d a d
( l oto color üe Doro üe 7ueker)

J



ciudad de Montevideo tiene un legítimo presti­
gio internacional, por la cantidad y la variedad de las 
hermosas playas que posee.

Es, por esto, por excelencia, ciudad de veraneo.
Apenas el visitante desciende a nuestro puerto, por 

una costanera, moderna, bella y cómoda, se pone en 
comunicación con los balnearios más importantes que 
la rodean.

Porque Montevideo vive asomada al mar y sus pla- 
y s son como un collar de hermosura insuperada, col­
gado al cuello.

De Ramírez a Carrasco, pasando por Pocitos, Buceo, 
Malvfn, Punta Gorda, se goza de un espectáculo de 
insuperable gracia, que hace las delicias de todas las 
gantes.

Cada playa tiene su público preferido y entusiasta, 
y sus características personales e inconfundibles.

A medida que se avanza hacia el este, las aguas se 
hacen más salobres, más azules y se dilatan los espa­
cios de fina y dorada arena.

De todas estas playas, la más perfecta, por la am­
plitud de los arenales, por la abundancia de árboles, 
por las saladas aguas, por Ja hermosura de la edifica­
ción, por la originalidad del delineamiento de las calles 
y por la vida elegante y refinada que en ella se hace, 
es Carrasco, el orgullo de la ciudad balnearia, y una 
de las mejores de todo el continente.
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C A R R A S C O ,  E L  B A L N E A R I O  S U N T U O S O
Montevideo se abre sobre el mar, en una sucesión mag­

nifica e insuperable de blandas y dulces playas.
Arboledas tupidas, jardines, arenas y aguas saladas y 

saludables, se ofrecen a los felices habitantes de la capital 
y sobre todo, a los que llegan de fuera y ven mejor las belle­
zas que poseemos, sin darnos cabal idea.

Entre todas estas playas se destaca e impone, Carrasco.
Es un rincón amable, lleno de poesía y de singular her­

mosura.
Un perfecto delineamiento de calles, una armónica y lujo­

sísima arquitectura, una preciosa abundancia de árboles, are­

nas finas y aguas muy azules, muy saladas, muy musicales: 
eso es Carrasco, orgullo y decoro de esta ciudad de turismo.

En el moderno y suntuoso Hotel Municipal se ofrece todo 
el confort y toda la comodidad deseados; se multiplican, 
en diversos sitios, las diversiones y los esparcimientos; y 
en todas partes, la naturaleza envuelve y hechiza con sus 
gracias.

Jv" ~

Dos aspectos interesantes del lujoso balneario



Uno de los adornos inás hermosos de la ciudad de Mon­
tevideo y una de las más interesantes fuentes de atracciones, 
lo constituye el Parque Rodó.

Emplazado junto a la Playa Ramírez, extiende la deli­
ciosa geometría de los jardines, entre tupidas y saludables 
arboledas.

El lago artificial, las fuentes, las estatuas diseminadas, 
Pone» sobre flores y árboles las notas de alta espiritualidad 
y comunicativo arte.

El Parque Rodó es uno de los sitios populares prefe- 
ridos, además, por nuestros niños, que aquí encuentran 
toda suerte de diversiones.

En efecto, a un lado de este delicioso parque público, se 
han establecido una serie de variados juguetes mecánicos 
y animales que hacen las delicias del mundo infantil y tam­
bién de los mayores.
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El pueblo montevideano se entrega ardorosa y entusias­
tamente a las populares diversiones, como a las grandes 
manifestaciones de fe cívica o religiosa.

En el Estadio Centenario, durante los grandes partidos 
de football, en la avenida 18 de Julio cuando se realizan 
los suntuosos desfiles; junto a la estatua del héroe, en la 
rememoración de las gloriosas fechas; en los altares impro­
visados en la calle, con motivo de las grandes celebraciones 
religiosas; vemos siempre al pueblo, unido por los mismos 
sentimientos, por idénticos ideales, dando siempre una gran 
lección de orden, ya que nunca sus entusiasmos se manchan 
con la más leve nota de incultura.
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El Municipio de Monte-
vj(íe0, se ha preocupado, 
ell todo sentido, en favo­
recer la permanencia de 
]os turistas llegados al
Uruguay.

Una de sus primeias 
preocupaciones ha sido, 
por tanto, el hospedaje, 
oreando grandes edificios, 
que son un modelo en su
género.

Los numerosos hoteles 
municipales, se destacan 
de inmediato, por la be­
lleza de sus líneas arqui­
tectónicas; por el confort 
y comodidades, por la 
perfección de sus servi­
cios, por la economía de 
sus precios y por la vida 
grata y rica en buenas di­
versiones, que en ellos se 
lleva.

En la capital son mu­
chos los hoteles municipa­
les. En todos ellos el visi­
tante encuentra el mejor 
trato y él será siempre, 
luego, al retornar a su 
país, el mejor propagan­
dista y panegirista de los 
mismos.

MIRAMAR

R ESTAURAN T DEL. PARQUE RODÓ

M U N I C I P A L E S
h o t e l  d e l  l a g o  ( p a r q u e  r i v e r a )
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P °  i' e l  a r q u i t e c t o  M o ' °

ra ra íd am en te  a un trabajo sobre la evolución do la dudad de Montevideo, estu­
diado en lo  etapas, desde su fundación basta el Centenario de 19.10, llevado a cubo 
por los alumnos del Curso de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura en 1917. 
*-e realizó, para la Exposición del V Congreso Pan Americano de Arquitectos, en el 
Instituto de Urbanismo (con el asesoramiento de los arquitectos 18. Burofflo y 
E. B oix l. el estudio de la Evolución de la Vivienda Montevideano en 10 épocas 
o periodos correlativos a las etapas del trabajo de la ciudad. Una síntesis de ese 
trabajo analítico y gráfico desarrollado por el arquitecto Mario Payssó lteyes es 
lo que publicamos hoy en estas páginas.

1 7 2 6 — 1 K T A P A O 1» K II I O IM) — 1 8 1 4
Fundación de Montevideo - Fin dominación española

EPOCA DE LA DOMINACION ESPAÑOLA

P a y s s v K c y e s

C a s a  d e  L a v a  t ic  ja

V n iigrm i c x q u in n  riel A n im a

V I V I E N D A  C O L O N I A L

— Techo de Teja a dos aguas.
— A fines del siglo XVIII, casas con 

azotea.
—A partir de 1S08, casas de dos 

plantas.
— Cuando son de altos, escalera al 

lado del zaguán o en el patio.

P a la c lo  GimriA»

1 S 1 4 — II P E R I O D O  —  1 8 3  0 
Fin dominación española - Jura Constitución.

E P O C A  DE IN F L U E N C IA  PORTUGUESA.

Menor saliente en los balcones, sostenidos por ménsulas de piedra en 
lugar de jabalcones de madera.

Caten

C A S A  G IIIK C A
C A S A  ItO M A N A  V

P O M P E  VA.NA  
C A S A  A N D A L U Z A

V I V I E N D A  C O L O N IA L
\  I V IE -N D A  P A T I tI C I  A

1 S 3 0 — III PERIODO - 1 8  3 7 
Jura Constitución - Plan Obras pú­
blicas.

1 8 3 7 — IV PERIODO — 18 5 1

E p o c a  de la G u erra  G rande.

V I V I E N D A  . P A T R I C I A

.— Balcones de hierro con dibujos 
en lugar de barrotes verticales. 

—Chambranas rectas.
— Barandas de hierro en las azo­

teas.
— Primeros miradores.

1



i 8 r> i v  i*
l’na g u e rra  G rande.

A P O G 12 O 1) R L A

lí II 1 O I) O 1 * <1 f»
Entrada F l o r e n  n Montevideo. 

I N P l i U B N C l A  I T A L I A N A

Halmist rada» en la» azoten».
Multadla» en Ion balconea.
Denticulado» en la» cortil»»».
•5'ron tone» en la» abertura».

— P1 aalru» corintia».
— Columna» adonadu».

Delicadeza de perfile».
—Ornamentación escultórica.
— Claraboya» en lo» patios.
— Finas columnas de hierro en los pórticos de las casas - quintas.

C a s a  U c q n r n a .  A r q . I ta b o

EVOLUCION DE LAS PLANTAS. —  De la vivienda con zaguán, 
patio abierto y jardín al fondo derivada de la casa patricia, se 
pasó a la casa con vestíbulo y 2 patios con claraboya y escalera 
en el primer patio cuando es de dos p in ta s . En los solares de 
mayor fondo se conservó el espacio abierto o jardín al fondo y 
cuando los autos se multiplicaron, la pieza chica del frente en

muchos casos se convirtió en garage. La casa de renta caracterís­
tica fué la de tres patios en planta baja y altos arriba, desarro­
llada en la etapa siguiente, cubriendo luego los patios con clara­
boya y cerrándose también el patio del fondo, último espacio 
abierto de la vivienda hasta, que surgen los patios de aire y luz.

1 S « 5 — VI P E R I O D O  — 1 8 7 5  

E n trad a  de F lo re s  - Crisis Nacional

E P O C A  D E  B U S C H E N T A L

IN FLUENCIA  R E N A C I M I E N T O  
F R A N C E S  —  R a b ú

N E O  G O T I C O  —  Ing. Peclralbes.

Primeros a r q u i t e c t o s  nacionales.

P r im e ra s  casas de renta y 
desarrollo de las casas - quintas. Q u in ta  H o rro  ( L egración  A r g e n t in a )

P a la c io  G ó m e z  
( A s a m b le a  R e p r e s e n t a t i v a )
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1875 - VII —  1S90

C r i s i s  N a c i o n a l  
a c r i s i s  d e l  9 0.

E P O C A  R E U S  

t'apurro 
Tosí

Antlreoni

P a l a c i o  S a n  I on, P r e s i d e n c i a .  
C » |) li  r r o

( i i ni i  II o v a r e n , L e g a c ió n  P r a n c e s n  
A n d r e o n i



1 8 9 0 V I I I  I* I*: it ■ o  l> o  1 9 0 5
Crista Nnoionnl del 90. Primeros Automóviles.

I n f lu c n c in  CWIsicn P la n te a n

I’n ln o ln  .In r k u o n ,  
tt«ion«lrnoln M nntH itnl

1' « »• c n s > S I e g v v i s t

P R I M E R A S  C A S A S  DH A P A R T A M E N T O S

l*íi lucio Uoloron*

1 9 (» 5 1 X P K R I O 1) O 1 9  1 7

Prim eros automóviles y tranvías - Crisis Nacional del 17.

REACCION CLASICA DE 1908. 
Curré, (íardclle y Cliristofersen 
Desarrollo del “petit - hotel” .

('«*:» P i« * tr a c : i|» r i iin . V rq . G n r d e llo C a s»  T a r a n o o Caxa G a rfia  F o n t ic e l la ,  \r« |. C arro

M r a u t l i

i 9 1 7 -  X P E R I O D O  — 1 9 3 0

Crisis del 17. — Centenario Independencia.

I n f 1 ii c n c i a  C a r r  é y 

F A C U L T A D  DE A RQ UITECTURA

Influencia Escuelas Europeas (española, fran­
cesa, italiana e inglesa).

Desarrollo del “chalet” y “Casas de Aparta­
mentos” .

Influencia Escuelas Extranjeras Modernas (ame- Cllsn P rrotti
ricana, francesa, alemana y holandesa).
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1931 E D I F I C A C I O N  M O D E R N A  1 9 4 1

P a la c io  
I .a p ii lo

l í c p a r t a in e n t o  
C e n t r a l  
«le P o l ic ía

H o te l  P o c i t o s

-  1
r*— * ■



Pa lac ios  en construcción
Futre las gritarles edificio* en eanstru . 

nctualm entt en Montevideo, cabe desi'i». ^n- 
tro. fOt Hospital de ('Huleas, en e| (.„a | *r (,,líl 
centrarán lodos los servicios sanitarios V o" 
ciudad; el Palacio Municipal, donde se , / /  *' 
I Izarán todas las oficinas de ¡a comuna ' ** , 
Facultad de Arquitectura, que He ty' *a
tundo en la proximidad de la Maya f t a / r ^ '  
en una altura desde la cual se domina un Jii?*' 
lado y bellísimo panorama de Montevlde* *' 

Igualmente el Banco de Seguros riel pH?' 
construye sobre la AvenidajVgracfada nn' 
edificio para renta que se terminará en el 
tríente afio contribuyendo con el o a embelle '?- 
esta Importante avenida de la ciudad Cer 

Fetos cuatro Inmensos palacios dan a la •• 
dad lili aspecto de ciudad moderna.

Los cuatro, son en su género, un clarísim 
exponento de la arquitectura moderna. q„e tie 
aquí en Montevideo, cultores de relieve y nrpne 
ligio Inlernuclonul.

Por estos palacios los arquitectos uruguayos 
definen su personalidad, a través de cuatr 
creaciones arquitectónicas de estilo bien def 
nido y particular hermosura.

131 m o n u m e n t a l  e d i l ' ie io  d e l  U u s -  
p i t a l  U«* C l í n i c a s  e n  la  A v e n id a  
I t a l i a ,  c u y a  ( e r i u i n » i ' l 6 u  «**(<•- 

i- io r  q u e d a r á  e n  b r e v e

E l  erra n  e d i f i c i o  p a r a  r e n t a  q u e  
c o n u t n i j r  e l  R a n e o  d e  S e n u r o K  
d e l  K K ta d o  e n  la  A v e n i d a  .V a r a -  

d a d a  y  c a l l e s  M e r c e d e s  y  
P a r a  grúa y
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n c ó m o d o s  b a rc o s  l l o r a n  
l«*v> t u r i s t a s  a la  c iu d a d

lTn niaii nómcro de ómnibus con­
fortables, esperan a los viajeros 
para llevarlos a las playas de |H 

ciudad o a las del Kste

M ontevideo y todos los centros de veraneo, sin excepción alguna, ofrecen toda suerte de 
facilidades, de comodidades y de confort a los turistas que llegan.

Las autoridades aduaneras facilitan, en todo sentido, el ingreso al país de los nume­
rosos viajeros, que en forma especial, vienen de la Argentina.

Los Ferrocarriles del Estado ponen un servicio especial de convoy, por medio del 
cual, el turista apenas arribado a nuestro puerto, sube al tren, que los transporta a las más 
alejadas playas del este.

No solamente el Ferrocarril ha perfeccionado sus medios de transporte sino tam­
bién las diversas agencias de ómnibus, que hacen los habituales recorridos, entre Montevi­
deo, playas y capitales del interior.

Una red perfecta de carreteras une la capital, con los más importantes centros urba 
nos del interior, principalmente con los deliciosos parajes de veraneo.

Del barco a la playa escogida para pasar sus vacaciones, el turista encontrará todas 
las dificultades allanadas, el camino fácil, seguro, confortable y económico.

Por que es necesario destacar lo siguiente: todos los medios de transportes al servi­
cio del turismo, están realizados de forma que el viaje se haga grato y sin mayores sacrifi­
cios espirituales y económicos.

Barcos, ferrocarriles, carreteras, ómnibus, aviones, hoteles y paradores a lo largo del 
camino; todo está a disposición y confort del turista.

La revisación del equipaje se hace 
rápidam ente por expresas disposi­

ciones del D irector de Aduanas



P A R A  E L  T U R IS T A

A pocos metros (le los barcos, los coches pullman de los 
Ferro Carriles del Estado, esperan a los viajeros para lle­

varlos a las playas del Este

Eos turistas que visitan el Uruguay y llegan por vía Colonia, 
son trasladados hasta la ciudad por la soberbia carretera 
y en los confortables ómnibus que se ven en este grabado.



\V KwV'W

Montevideo se carnet eri/j,, „ \
posesión <le bellos y s ig u in ^  ^
monumentos, diseminados ...

. . .. ’ " mo­ques, plazas y jardines.
Estos monumentos, obras inspit,, 

das de grandes artistas nacionales v 
extranjeros, ponen su nota espbi. 
tuallzndora de arte y obligan al 
mismo tiempo, a la serena refle­
xión.

En cada estatua hay una palpi. 
(ante belleza; pero hay también una 
enseñanza, para las generaciones en 
marcha.

Porque estos m o n u m en to s  de 
Montevideo, encaman en su mayo­
ría, grandes ideales humanos. Son 
símbolos, que deleitan y aleccionan.

“El viejo Vizcacha”
José L. Zorrilla de San Martín»

“Monumento al Gaucho”
José L. Zorrilla de San Martin)



MICtNIO GARZÓN, M

Caballero sin tacha, legislador m.Kiui ,
¡ador circunstancial ante los Gobiernos don!!;,embn' 
v Chile, y embajador espiritual en F r„»C( T ?  
de Juan Antonio Buero y Enrique Larreta decIr 

Escribió los libros "Jean Horth" v "I* ni,,,, a 
Acústica", dedicados a Manuel Carlés' y MarJln T 
de Alvear, y luego "La Tragedia del Plata” v “iTn 
Juventud de un Libertador de América” y 

En "El Nacional” de Buenos Aires, escribió lar- 
gos anos junto a Juan Carlos Gómez. Fundó , T  
(rió con Antonio Bachini, "El Heraldo” en I™ h™, 
pos de la Presidencia de Julio Herrera v

r*—*.jt„ j :___ . , y
los tiem­

pos de ia rresidencia ae julio Herrera y Obes* v
luego Gastón Calmette, director de uno de los dia­
rios más importantes de Francia, "Le Fígaro”, le da 
rúbrica en su diario para que hiciera conocer a los 
franceses el progreso ascendente de las ...... ..
ru o n c a  cu ou «.«no pcu« vjuc muera conocer a los 
franceses el progreso ascendente de las naciones oue 
integran la America Latina, así como hombres v su 
cesos enaltecidos en su historia.

o i q u e l e r o  «le I n I, i h J « «I
II o m «» n a j #» J  e  \  n n I e  s

Los países americanos que tienen condecoracio­
nes las pusieron como premio sobre su pecho, y los 
que como el nuestro no usan esos símbolos, le acor­
daron unánimes el laurel del aplauso; Francia, le dis­
cernió la más alta de las suyas: la Gran Cruz de 
Caballero de la Legión de Honor.

Los restos de don Eugenio Garzón, que descansan 
en Pére Lachesse, serán traídos a Montevideo en su 
primera oportunidad.

A su memoria, “Anales” que lo contó entre sus 
más brillantes colaboradores hasta poco antes de su 
muerte, en este número de Homenaje a la Ciudad 
de Montevideo, él que fué uno de sus más esclare­
cidos habitantes, publica la hermosa ofrenda que 
a Rubén Darío le inspiró en cierta ocasión su caba­
lleresco amigo.

Untada en lionor «le tuqcnio Garzón
Estos versos amables van 
Por quien América se tasa 
Noblemente en la noble casa 
De Calmette y de Villemessant.
Bella tarea y bello afán 
Por quien ha sido un gran señor 
Conservando nuestro esplender 
Y haciéndonos la vida gra ta :
Para el Mosquetero del P lata 
Bien viene la Legión de Honor.

¿Quién ha podido asi ju n ta r 
— Ya acuarela, o linea, o estam pa — 
Cosas de su divina pampa 
con cosas del río y del mar?
Juntar, obrar y divagar 
Dando alegría y esplendor 
Junto al amistoso calor 
Que nos hace la vida g r a ta . . .
Para el Mosquetero del P lata 
Bien viene la Legión de Honor.

Venga el día en que se presente 
Para mostrar su digno rango 
Algún minué que sea el tango 
Que imponga nuestro continente.
No habrá necesidad ingente 
Que nos escatime un favor.
Lutecia nos amará por
Lo que nuestra alma se desata:
Para el Mosquetero del Plata 
Bien viene la Legión de Honor.

Hijo de aquel prócer de gesta 
Que le dejó con su apellido 
Mayor titulo que ha tenido 
Rey de fuerza o persona honesta.
Merece que esté ahora, en esta 
Hora de claridad y amor 
Quien le repita al triunfador 
Con rima que le sea grata:
Para el Mosquetero del Plata 
Bien viene la Legión de Honor.

ENVIO

Principe: Ahora nos delata 
Un antiguo y sincero amor.
Para el Mosquetero del Plata 
Bien viene la Legión de Honor.

I tu lie n  D a r lo . E I G E M O  G AItZO .X. C a r ie n tura por P elele .



EL Jardín Zoológico, mantie­
ne, a lo largo del tiempo, su 
prestigio y su sugestión sobre 
el mundo infantil y sobre aque­
llas personas mayores, que no 
sienten el paso de los años y 
conservan en su interior, la pu­
reza y la simplicidad de la in­
fancia.

En Montevideo, constante­
mente, en determinadas tardes, 
los niños se vuelcan, por las di­
versas reparticiones de nuestro 
Jardín Zoológico, a reír o estre­
mecerse de temor, frente a los 
graciosos animales o terribles 
fieras.



El hermoso higo del zoológico con su gran variedad 
de cisnes

Las fotografías que ilustran 
esta página, muestran algunos 
aspectos más interesantes de 
este jardín, al cual van tam­
bién muchos de nuestros artis­
tas en busca de inspiración 
para sus telas decorativas o sus 
cuadros de fuertés valores. r/“

r  if)r 
‘h fW



un liumilJe rancho en Du p f l í i i o

t 'n r o n c l  l>on  1 n U  «lo l .n r r n h ln , i*rlm cr  
l> loc«'tor «Ir ( ' o m i w  itr l 1 m u n n ?  ■

l.n  p r im e r o  v o s a  «lo r n r r c o s ,  on  1S2», « In m u to  la  
\< lin fn ÍK tm c iA n  l .n r r o h ln .  n M o n d n  on  2K «lo l ln v o  

> X n o lo l .

1. — 1854. Prim er sello  fechador del Correo 
del Uruguay. 2. — 1828. Franqueo, Adm inis­
tración e Maldonado. 3. — 1827, Franqueo,
A dm inistración de Canelones. 4. — 1873, P ri­
mer sello  de tasa  (o cargo). 5. — 1874, Ser­
vicio a dom ilicio. C. — 1829, Servicio de certi­
ficados, A dm inistración General. 7. — 1859,
Fechador, A dm inistración Saltfo. 8. — 1875,
Fechador, Adm inistración General, u. — 1875, 
Servicio oficia l (franqueo). 10. — 1855. Servi­
cio de franqueo. 11. — 1873, Inutllizador, Ad­
m inistración General. 12. — 1868, Papel m o­
neda postal, em itido por el Correo. 13. —  1869, 
Inutilizado!- A dm inistración General, 14. —
1852. A dm inistraciones del Interior. 15, — 1866, 
Servicio de C ertificados. Adm inistraciones del 
Interior. 10. —  1868, Fechador, Administración  
General 17. — 1870, Inutillzador. Sucursales 
de M ontevideo. 18 — 1879. Inutillzador serv i­
cio vecinal buzones). 19. — 1876. De tasa.
20 __ 1859. Uno de los primeros Jnutilizadores.
A d m in i s t r a c i ó n  G e n e r a l .  21, — 1865, Servicio

o f ic ia l  ( c o m u n ic a c io n e s ) .

P Jf. . «ostras tienen cimientos tan laboré
ocas instituí * ¥  q el Correo. su construcción ha sido 

mente t r a b a j a d o ^  ftfiog de vigorosa acción, denodados Í !’
constante y' ' ansias fueron modelando lo que hoy H¡,.n
ficii un' ovruIIo para l« República y un ejemplo para América!

R 21 «lo diciembre de 1827 nace la Institución „Uc <|eH(|„ 
momento, sorteando obstáculo* y venciendo esco lo*, va a aten(|„r 
" «crvlclo público que significa el Correo. Rs .,,,
decreto nombrando un Administrador General de Correos (|0 ,a 
Provincia el que instituye el Correo, aunque con anterioridad |„s 
cabildantes y Jefes militares de los puntos ocupados por las fuer. 
ras nacionales estaban facultados para nombrar maestros de 
postas encargados de la conducción de a correspondencia.

Ya desde 1765 llegaban a Montevideo y Buenos Aires 
desde la Coruña, los transportes trimestrales que enviaba el Rey 
Carlos III con correspondencia. En 1788 se inaugura el correo 
semanal entre Buenos Aires y Montevideo y elII* de Mayo de 
1895 el Gobernador Intendente del Cabildo de Montevideo, Don 
Tomás García de Zúñiga nombra verbalmente y sin goce de sueldo 
a un encargado de la Administración de Correos. Pero aun ésta 
no era una Institución Pública; sus servicios eran irregulares y 
carecían del elemental control que permite crear la suficiente con­
fianza para que la población los utilice; los maestros de posta 
y postillones estaban bajo las órdenes de los Jefes militares y 
servicio se realizaba según las necesidades exigidas por el mo­
vimiento de los ejércitos.

Surge el Correo, como Institución de la patria que nacía 
entre la sangre de valerosos guerrilleros en un humilde rancho 
de la Villa de Durazno, residencia del Gobierno. El país luchaba 
por su independencia y junto a los combates se construía a gol­
pes audaces la Nación. Mientras unos hombres se batían para 
conquistar la libertad otros se curvaban, también heroicamente, 
para estructurar la administración del naciente estado. La co­
municación de todos los habitantes era tarea esencial y primera, 
y en aquel rancho humilde de la Villa de Durazno, frente a una 
rústica mesa y con dos bancos completando el mobiliario, un 
patriota: Don Luis de la Robla, iniciaba la construcción de lo que 
hoy es nuestro progresista Instituto postal.

Eran tiempos de sacrificios oscuros y de pobreza ennoble- 
cedora Don Luis de la Robla pide para su novel oficina “dos car­
petas, dos juegos de tinteros, dos candeleros, un barril para agua, 
un jarro, un estante o cosa igual para el archivo y demás papeles 
y una regla madera”. Así surgió nuestro Correo. Del corazón 
mismo de nuestra República aureolado por las luchas libertadoras, 
bajo el fecundo signo de la humildad, cincelado por la probidez, 
la constancia y el esfuerzo.

Cruzan desde entonces los campos de la patria los servicios 
de posta. A caballos o en coches llevan la correspondencia basta 
que llega el año 1829, etapa fundamental de la joven y ya recia 
Institución. Es ahora que se establecen las verdaderas bases de 
la Administración General de Correos de la Provincia, asegurán­
dose regularidades desconocidas en su marcha, destacándose con 
rasgos propios en esta primera época de nuestro desarrollo ad­
ministrativo.

El l 9 de Enero de 1829 se instala el Correo en Montevideo, 
en la modesta casa del Dr. Francisco Llambí, en San Pedro esq. 
Santo Tomás, (hoy 25 de Mayo y Maciel). Paga 30 pesos men­
suales de alquiler; para su instalación y mobiliarios se gastan 
200 pesos y todo su personal lo constituían un Administrador Ge­
neral, Don Luis de la Robla con $ 125 mensuales, un oficial 29, 
don Antonio García, con $ 50 mensuales, un conductor de número, 
don José Pedro con $ 60 mensuales, y un ordenanza. Al finaliza1* 
el ejercicio administrativo la Institución arrojaba un saldo de 
beneficios de 2.651 pesos con 7 l/> reales.

Pero yf estaban echados los cimientos. Ahora, igual que a 
la patria, ningún combate podría destrozar a la modesta entidad. 
Años de trabajo sin desmayos, de dolorosas angustias, de encen- 
c idas esperanzas, se abrieron a los constructores.

Una cualidad nimbaba a nuetro pobre correo en 1829: Ia 
honradez de los maestros de postas y postillones que sembraron



p

afió el fo r r e o  en el l)ruqiiny
fianza en la población que fué entregándoles gustosamente la c0l\ .tas y encomiendas.

sus ĉ .elien tiempos de visicitudes. La patria es invadida por los 
tos de Rosas y lógicamente estos acontecimientos políticos 

ê r<rtares repercuten hondamente en el Correo. Comienza éste 
vrtl 1 rehacerse. Y así por muchos

—  r  *ros uc ven nenie estos acontecimientos políticos
e^rC¡'tares repercuten hondamente en el Correo. Comienza éste 
y , ¿o de decadencia para luego rehacerse. Y así por muchos 
un Pel* yeces en pocos momentos desaparecían los esfuerzos de 
añ°s‘ 0ches de estudio y labor. Pero los hombres no se curvan 
días y n cuando la pasión y el patriotismo guía sus propósitos, 
en van. n0 desaparecen cuando se hallan animadas del fecundoy  la s 001a s  w  ^  Q u  -----------R ob ras no desaparecen cuando sehali^an im adT  fiftSSto
flli0nlf  mb^éi^coí reciedumbre ** 68taba forJand°: con dolor,pero también con íecieclumbie. \  aparecen las primeras diligen-
3»; el sello de bronce con la palabra Franca que se utiHzaba 
para marcar la conespondencia es sustituido por los primeros 
.ellos postales. Y no importan ya las guerras, el sitio de Monte­
r o  con la claus .̂la de los Puertos que aísla a la capital, las 
revoluciones fratricidas. Un día inauguran el primer edificio, otro 
marcan un verdadero jaión en esta marcha ininterrumpida hacia 
el progreso inaugurando el primer ferrocarril y llevando la co­
rrespondencia en el basta Las Piedras, para luego ser extendidas 
las líneas por toda la República; otra mañana Montevideo se 
despierta y contempla asombrado los primeros buzones; ahora es 
el auspicioso ingreso de la República en la Unión Postal Uni­
versal, entrando ya en el concierto de las naciones civilizadas del
mundo.

Era la obra de Don Luis de la Robla, Prudencio Echeva- 
rriarza, Alejandro Gutiérrez, R. Castellanos, Juan Peñalva, Ma­
nuel Suárez, Cipriano Herrera que comenzaba a dar sus frutos. 
No habían sido vanos los esfuerzos. El país era joven, vigoroso 
y enérgico y sabía marcar con firmeza y equilibrio’ hacia el 
porvenir.

Así llegamos hasta hoy, cuando el Instituto Postal, aquella 
oficina que surgió en el corazón de la patria, en el rancho hu­
milde con una mesa y dos bancos, es uno de los pilares de la 
administración pública. El rancho es ahora un majestuoso edi­
ficio; los maestros de postillones son ya todos los medios de loco- 
mocción: desde el correísta que recorre los pequeños pueblos de 
nuestra campaña hasta las modernas líneas de aviones; aquellos 
cuatro empleados son los centenares que mantienen en constante 
y regular funcionamiento la complicada maquinaria.

Ahora son 52.143.534 piezas de correspondencia que se ex­
piden, en el año 1939, solamente en la República: $ 13.528.903 
de giros expedidos; 4.131.742 de piezas de correspondencia ex­
pedidas al exterior.

Es el Coneo Aéreo que llega hasta Artigas, Cerro Largo, 
Paysandú, Rivera, Salto, Tretinta y Tres y Tacuarembó habiendo 
transportado en el año 1939, 17.059 piezas de correspondencia. 
Son los aviones que vienen del extranjero con 432.003 piezas. 
Todas cifras que revelan la importancia adquirida por nuestro 
Instituto Postal en poco más de 100 años de existencia.

Fuimos en el año 1911 los que propiciamos una reunión de 
todos los países americanos de la cual surgió la Unión Postal 
de las Américas y España, que determinó un positivo beneficio 
para el continente americano, aparte de afianzar más aún esos 
lazes de solaridad y amistad. Y corresponde a Montevideo el 
honor de albergar la sede de esa Institución continental.

Esta es en apretada síntesis la historia de nuestro correo, 
Que “Anales” no podía dejar de registrar en estas páginas dedi­
cadas a Montevideo. Ejemplo del esfuerzo constructivo del hom­
bre, espejo de los sentimientos patrióticos puestos en la obra de 
forjar a la nación, es el Correo, orgullo de la Administración 
Pública del Uruguay.

A su frente, el Director General, Don Juan Antonio Zubi- 
Haga recuerda el perfil severo y recio del primer Administrador 
de Correos, D. Luis de Larrobla. Con decisión, dinamismo, ener­
gía y ccmprensión de los problemas que debe resolver, el señor 
Zubillaga, está dando un nuevo impulso, haciendo alcanzar otras 
metas de progreso ,a la entidad que dirige.

D o n  .fo n n  A n to n io  7 .a h l-  
llnjcn im'D iwI D I r e e t o r  C e -  

n e r n l d e  f o r r e o *

K l s e g u n d o  e d i f i c io  d e l  C o r r e o  c o n s ­
t r u id o  e n  Ira c n l lc  S n r n n d l e n t r e  T . y  
T r e *  y  M is io n e * .  In tin ic u r tid o  e n  1S«7.

Kl e d i f i c io  n c tu n l  d e l  
C o r r e o



K n n t b l n  j '  n n i H I f n  d o  In \ d n n n n  o n  ol  n f to  1SW0 (A lón  d o  
n .  C a s t e l l a n o * ) ,

!<»»> m u e l l e *  y  sru in eh e* . d e  la  A d u a n a  e n  180 0  a n t e *  d e  c o m e n z a n t e  la »  o b r a *
d e l  P u e r t o .

V " l«  0|>-« »* *"

Lr„*oc.nO. rol.-»-.». -M- '-l-'.ron mu,hn. v - r -  ...

„„ .w lm l.n te. I’-r» , J -v -n ,
' , v„«lld»A -Mi- I- iwrmltl» .o rt.n r .«o» „„

MIO» ll»BI|M>« -n -Mi- l»« hun-llfi,,
en «I estudio do I™ problema* qiif, renueiio»,, „iKnlf| 
cnrfon aflos do Adelanto pnrn ol pal*. Y estudiaban e*0* 
problemas, «In vendos ni ambages "porque el que p0„„ 
do lodo por volunlnd un olvido, uno porto do la verdad 
cao o lo Iotro por la verdad que lo t*Itú, que crece P„ 
la noRllRonola y derriba lo que so levanta sin e||*
Y conocer os resolver.

Así, ron ese  heroísm o de la pa*. m enos brillan te  pero 
no monos g lorioso  que el de la Ruerra,  roturan la tierra, 
siem bran la sem illa  del nu evo XTruRuay.

A ctualm ente la A duana os el In st itu to  v ita l para 
pu estea  econom ía. Puede a firm arse  que es ol más sólido 
{•llar sobre el cual d escan sa  el ed ific io  fin an ciero  do |n 
nación. Hasta só lo  decir que casi la m itad del Pre.s,,. 
puesto Cleneral do (Jastos del pa ís se  Atiende con el 
producido de la ren ta  aduanera.

El actual D irector de A duanas, C ontralm iran te Carlos 
Baldotnlr, debo a fron tar  m om en tos Rravos y serlos, pues 
sobre nuestra  R epública  repercuten  tam bién las conse­
cuencias del co n flic to  europeo. P ocos son los navios que 
pueden sortear los m ares y lleR ar a n u estras  p layas y 
m enos aún los que pueden sa lir  de n u estros puertos 
cargados con productos del país. P ero ha hecho frente 
al mom ento, terrib le  en el m undo entero , con la decisión  
y enci'Rtas que son e lem en tos  co n s titu tiv o s  de su carác­
ter de marino, sin  vacuos e in fu n d ad os optim ism os.

Sabiendo que horas m ás in c ier ta s  aún nos esperan, 
pero conociendo el norte  h acia  el cu a l debe orientar la 
nave para capear la torm enta  y arribar a las m ansas y 
acoRedoras aRuas del puerto. Y sab ien d o  el camino, 
d ispu esto  a m antenerlo  con reciedum bre y la mente 
áRil y despierta, con e l "pecho fu er te  y a leg res  pensa­
m ientos", como hom bre acostum brado a sa lir  incólume 
con su nave de la lucha contra  la bravura del mar en­
colerizado.

Y no querem os term inar e s ta  nota  sin  ofrecer al 
lector a lgun as c ifras que com prueban las afirm aciones  
que form ulam os.

Tomando com o base el año 1932, después de la grave 
crisis  económ ica que su fr ió  el m undo entero, existen  
los s igu ien tes  datos:

I M P O R T A C I Ó N  D E S D E  E L  A Ñ O  1932 a  1939

7AL0RS3 REALES

AHO 1932 Valor de Im p o r ta c ió n .. I  77*714.568
Renta Aduanera................... i 2 4 :934 .645

i»0 1933 Valor » 82:926.431

/JO 1934 Valor I  79:786.868* -  
Im port. en aen o a . arto 
Renta en más, año

aRO 1935 Valor 5 77 :319.264 -  
Im port. en penoa. año 
Rente en o d e , año

AÍO 1936 Valor S 85 :637 .955  -
Im portación  en más, año 
Renta en a i s ,  año

AÍO 1937 Valor l  103:839.054 -
Im portación  eo o í a ,  año 
Renta en más, año

AÜO 1938 Valor I  9 5 :570 .429  -  
Im port. en menos, año 
Renta en mZaT año

A>0 1939 V alor $ 84 |0 9 0 .2 4 3  -  
Im port. en oenoa. a¿\o 
Renta en menos, año

R en ta  ad u an era « 33:224.278
1933 so b re  1932 i 5:211.863
1933 so b re  1932 ; 8:289.633

R enta  Aduanera 3 34:896.681
1934 so b re  1973 3:139.563
1934 so b re  1933 5 1:672.403

R en ta  Aduanera i 57:180.867
1935 so b re  1934 » 2:467.604
1935 so b re  1934 S 2:284.186

R enta Aduanera f 40:673.365
1936 so b re  1935 • e:518.689
1936 sobrm 1935 s 7:492.496

R enta Aduanera $ 43:357.373
1937 so b re  1936 s 18:001.101
1937 so b re  1936 e 2:684.008

R en ta  Aduanera s 43:670.089
1938 so b re  1937 i 8:268.625
1938 sobrm 1937 $ 312.716

R en ta  Aduanera s 41:791.565
1939 so b re  1938 i 11:480.186
1939 so b re  1938 « 1:878.524

8—L
----oOo----—

- U - J L X
1952 Valor de Im p o rtac ió n ............  t

Renta Aduanera..........................t |  j

ii01859 Kx S-SEríí::::::::! 
» « « « ■ ■ * •  a  W S S S B B !

77*714.568
24)934.645

84*090.243
41:791 .565

6 :375 .675
16:856.920
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V como puede ap reciarse  r\ Iravés do
tB aduanera ha Ido en au m en to  deudo 0, a - rRJ j j

" ,  a 1»**- En 1939 t,P"c<‘nd,rt 1>or Irt ropeveua a í  n ,
 ̂ .do e» lRS trananrlonea com ercia les  del p a l. .1 *m 

‘cn,i °  v .eja Europa. No o b e la n te
¡Jn decreciendo el m on to  de laa Im portaciones, | a r o l " *  

Aduuana, crece In cesan tem en te  y lo q „ a 0.  m4 , 
¡ríante .1» que h aya  hab ido un aum en to  de laa tari aV 

¡  estando el r e c a b o  a oro ya esta b lec id o  por la  lev de 
aposto de ÍMÍ- P o ‘ «í contrario, si a lg u n a  m odificación  
;0 ha operado en m ateria  de Im posiciones aduaneras, 

ha sido la de acordar exon erac ion es  de derechos en 
cenalderables sum as con f in es  de protección  Industrial.
¡tcítera.

Suman en lod os e so s  año» esa s  im p ortán d on os de 
mercaderías que han lleg a d o  h a sta  n u estro  país la ca n ­
tidad de í 6S7.084.800 y la  ren ta  producida |  229.728.86:1 

Estas solas c ifra s  ev id en cian  la  Im portancia de la 
aduana, nuestro p rincip a l In st itu to  ren tístico , en el cual 
je nutre fu ndam enta lm ente la nación  para afrontar todas 
,RS obligaciones in h eren tes  a un E stad o  moderno.

Y veamos ahora los v a lo res  de exportación:

Años E xportación

1932   68.283.756
1933   66.685.471
1934   69.772.758
1935   95.361.864
1936   90.202.456
1937   98 .931.713
1938   96 .342.734
1939   101.366.303

LO que hace un to ta l de $ 676.957.055. Y tén g a se  en 
cuenta que se lucha  ya  en e l año 1939, con la grave  
dificultad de la fa lta  de barcos y bodegas, a causa de 
la guerra, que im piden que m uchos productos nu estros  
puedan salir del país.

Y. agregarem os, f in a lm en te , a títu lo  de datos ilu s ­
trativos. como ín d ices para apreciar la  m agn itud de la 
labor cumplida y la  com plejidad  de la  m ism a, los s i ­
guientes:

La Aduana r ige  su  activ id ad , por 12 m il tex tos  d is ­
tintos. com prendiendo en e llo s , ley es, decretos, reg la ­
mentaciones, d isp osic ion es, etc., r e feren tes  todas a a p li­
cación de tarifas y  trá m ites  de todo orden, relacionados  
con la materia aduanera.

Por las dependencias de la  A duana se tram itan , an u a l­
mente, 12 mil exp ed ien tes, in c lu so  sum arios.

El Director del organ ism o, p erson alm ente, en su ca ­
lidad de Juez, fa lla , en a su n to s  de cuantía , en unos 500 
sumarios por año, s ien d o  de d estacar  que el porcentaje  
de revocación de su s sen ten c ia s , por los m iem bros del 
Poder Judicial, só lo  a lca n za  a 1 %, m ien tras que el por­
centaje corriente de revocación  en la  e sfera  Judicial, 
alcanza al 10 y 12 por c ien to .

Se tramitan por la  Aduana, por año, 45 m il perm isos  
de importación, so lam en te , lo  que da un prom edio diario  
de 130 perm isos.

En los depósitos de la  Aduana, se  m ovilizan , en las  
distintas operaciones, 800 m il bu ltos por mes, sum a que 
arroja un m onto anual de 10 m illon es de bu ltos m o­
vilizados.

Tiene la D irección G eneral de Aduanas, bajo su d e­
pendencia 215 o fic in as  en el país, contan do con un tota l 
de dos mil fu ncionarlos, d istr ib u id os en toda la R epú­
blica.

La Aduana recauda un to ta l de 43 m illon es de pesos 
Por año, sobre un valor de im portación  de 80 m illones  
y una exportación de cien  m illon es de pesos.

■A. esto ha llegado  aq u ella  pobre Aduana de M onte­
video que nació por a llá  en el s ig lo  X V III.

Y glosando a M artí podem os decir orgu llo sos: "Tam­
bién nuestra patria  lev a n ta  p a lacios y con grega  el s o ­
brante útil del un iverso oprim ido: tam bién dom a la selva, 
y le lleva el libro y e l periódico, e l m unicipio y el ferro­
carril; tam bién n u estra  patria, con el sol en la frente, 
surge sobre los d esiertos coronada de ciudades. Y al 
'«■aparecer en e sta  crisis  de e laboración  de nu estros  
Pueblos los e lem entos que lo constitu yeron , el criollo  
Independiente es el que dom ina y se asegu ra; no el Indio 
de e*Puela, m arcado de la fu sta , que su je ta  el estrib o y 
le Pone adentro el pie, para que se vea de más a lto  a su  
señor”.

E l D ir e c t o r  G e n e r a l  d e  A d u a n a * .  C o n ­
t r a l m ir a n t e  C a r io *  B a ld o m ir .

E l lierniOM o e d i f i c io  d e  la  A d u a n a , i lu m in a d o  
e n  u n a  f e s t iv i d a d  p a t r ia .



E l  Uruguay defiend e

Cuanto los pueblos hagan por defender a sur 
niños, serA siempre poco; todos Ior esfuerzos 
que realicen por salvar y educar a la infancia 
serAn sólidos cimientos que coloquen en la cons­
trucción de la patria.

En el Uruguay se está efectuando una seria 
y bien concebida acción, que el país no conoce 
lo suficiente, en ese sentido. Con pasión, en 
forma denodada y constante, se ha ido produ­
ciendo una verdadera revolución en el orga­
nismo encargado de dirigir todo lo relacionado 
con los niños, sobre todo aquellos desvalidos o 
que ha tenido que tom ar el Estado bajo su pro­
tección para hacer de ellos hombres sanos y 
fuertes, capaces de incorporarse a la vida cívica 
como verdaderos ciudadanos, constructores de 
su país.

Esa benemérita Institución, a cuyo frente se 
halla un hombre de sensibilidad, fervoroso en 
la lucha por la defensa de la infancia, es el 
Consejo del Niño, creado en el año 1934 para 
dar cumplimiento paulatino a las disposiciones 
modernas y humanas establecidas en el Código 
del Niño, cuerpo de disposiciones legales que 
es uno de los timbres de mayor orgullo que 
puede presentar nuestro país al mundo entero.

La labor del Consejo del Niño es compleja y 
de una trascendencia social y humana que lo 
colocan entre las Instituciones fundamentales 
del Estado. Cada uno de los aspectos de su 
acción darla motivo a una larga nota especial, 
por la amplitud e importancia de los problemas 
que aborda. Ocho divisiones técnicas creaba el

L; 1 AL

101 « C o r n e jo  «leí N lf io ” , b a jo  In p r e s id e n c ia  d e l  D r. R o b e r t o  H er r ó , e n  s e s ld n  p le n a s  
S e n ta d o s ,  d e  iz q u ie r d a  a d e r e c h a ,  s e  h a l la n  lo s  s i g u i e n t e s  ^ « o r e s s  D r . M ario  
K o d e lln  ( D ir e c t o r  d e  la  D iv is ió n  A d o le s c e n c ia  y  I r a b a  j o )  i O r. J u l io  A . 11 a u 7. ó 
( D ir e c t o r  d e  la  D iv i s ió n  P r im e r a  I n f a n c ia ) »  D r . J o s é  B o n a b n  ) * ” r - J «»*«*
S a lg a d o  ( V o c a l) »  D r. V íc to r  E s c a r d ó  y  A n a y a  ( D ir e c t o r  d e  la  D iv i s ió n  S e c u n d a  
I n fa n c ia )»  P r o f e s o r  E m i l io  V e r d e s lo  ( V o c a l)  s D r. N e m e s io  J . n a * * a n o  ( t o r a l ) ;  
D r. R o b e r to  B e r r o  ( P r e s id e n t e  -  D ir e c t o r  G e n e r a l)»  D r . J u l io  M . S a n c h e *  ( S e c r e ­
ta r io  A s e s o r ) ,  D r . J a c in to  D ía *  M ln tc g u l ( D ir e c t o r  d e  la  D iv i s ió n  J u r íd ic a ) .  
D r. A lf r e d o  F u r r io l  ( M e e  P r e s id e n t e ) ,  y  Sr. A n g e l  Q u in t a n a  M u flo*  ( S e c r e t a r lo ) ,  
( p a r a d o ) .  E n  la  s e s ió n  q u e  fu ó  to m a d a  e s t a  f o to ,  e s t u v i e r o n  a u s e n t e s ,  la  S rn . C elia  
A l v a r e *  M a u lló  d e  A m é z a g n  ( V o c a l)  q u e  a p a r e c e  e n  e l  r e c u a d r o  y  e l  D r . L u is  
M. P e t r l l lo  ( D ir e c t o r  d e  la  D iv is ió n  H ig i e n e ) .

se denominan Prenatal, 1’ Infancia (de O a il años), 2* Infancia (de 11 
a 14 años), Adolescencia y Trabajo (de 14 a 21 años), Educación, Hi-

artículo i 9 del Código del Niño, para que el 
Consejo del Niño atendiera y orientara. Ellas

gicne, Servicio Social y Jurídica.
Vastísima la tarea del Consejo del Niño, pues abarca íntegramente 

todos los problemas de la infancia, todo lo que se refiere al bienestar del 
menor desde su gestación hasta la mayoría de edad. Tarea de índole 
médica, jurídica, pedagógica y social — que, repetimos, —  aún no es 
apreciada en toda su amplitud por nuestro pueblo, pues se está efectuando 
modesta y oscuramente, pero cuyo cumplimiento progresivo ya ha colo­
cado al Uruguay a la cabeza de los países civilizados.

Hermosa y fecunda tarea. Y lo más importante es que ha sido abor­
dada con un criterio amplio, científico y moderno. Lo sintetiza bien el 
mismo Presidente del Consejo del Niño, Dr. Roberto Berro al afirmar: 
“Para corregir un menor no hay que humillarlo. Al que está por caer 
darle un punto de apoyo; al que ya cayó hacer lo posible por levantarlo. 
Educar y elevar siempre”. Y es así como lentamente van desapareciendo

Hogar "Oral. Arti­
g a s”. inaugurado
e n  1939.

J



a s u s ñ i ñ o s
La obra benefactora del “ Consejo del Niño

l * «  .1,<V nacimiento a i „  „ Y„ce»
„»««»• concepcione. enya Importancia ceta rollo)»,la en el aeombro 
aue !>»» caneado a dlatlnanldoe eepeclallela» extranjero» qno noe han
visitado-
P I V  I S I O  N P R  R N A T A L —

La División Pm nntnl es la que aborda la tarea de proteger al niílo 
(iesde su gestación, atendiendo y ayudando a las madres humildes. Dos 
instituciones privadas. la Bonne Garde y la Pro - Mater — en distintos 
aspectos, cooperan eficazmente en esta labor subvencionadas por el Con­
sejo del Niño.
DIVISION 1’ INFANCIA (O a a años). —

Ha sido establecida con la base de la Casa del Niño, con las siguien­
tes secciones: la cuna con sus oficinas de admisión pública y secreta; 
la “creche” u Hogar diurno para menores de tres años; el Albergue paru 
madres desam paradas, el centro de adquisicióp y venta de leche materna 
o lactario; la cocina central de productos lácteos y la escuela práctica 
de maternología. Además esta división de primera infancia comprende 
también la oficina de examen de nodrizas y cuidadoras; la colocación 
familia1’ para niños egresados de la cuna; la custodia o sea el servicio 
que atiende la entrega de niños menores de tres años de los que sus fami­
liares se han desinteresado en absoluto a familias legalmente constitui­
das: el servicio social y de ayuda m aterna; la oficina jurídica; los con­
sultorios Gota de leche o Dispensarios infantiles; la sección de vigilancia 
de niños prematuros; el laboratorio químico bacteriológico y la Dirección 
y Administración.

Basta esta suscinta enumeración para aquilatar la enorme impor­
tancia de la obra emprendida en defensa de los niños de 0 a 3 años y 
los resultados obtenidos, probados por elocuentes estadísticas, muestran 
que constituye un organismo modelo.

Millares de criaturas, que en caso contrario se verían en el más espan­
toso y terrible abandono, empiezan a recibir ya el cariño y los cuidados 
que no los abandonarán hasta que, hombres, puedan hacer frente a la vida.
D I V I S I O N  2* I N F A N C I A  —

Atiende al niño desde los 3 a los 14 años. Consta hoy de cuatro Es­
cuelas Maternales —  ya no se utiliza más el nombre de asilo — “orga­
nismo de protección pre-escolar, de orientación moderna, verdaderos jar­
dines de infantes” ; el “Asilo Dámaso Larrañaga” con el albergue de 
vagancia y mendicidad de varones en el que se reciben los menores de 14 
p.ños en abandono moral enviados por el Juez Letrado de menores y que 
no se internan en las salas comunes sino después de una enseñanza pslco- 
pedagógica que permite su clasificación y la corrección de las malas incli­
naciones adquiridas en el rodar de las calles, de pequeños "internados'' 
que funcionan en los dos tipos de hogur o de hogar-escuela, forma inter­
mediaria entre la asilativa y la colocación familiar, y el "Hogar Margarita. 
Uriarte de H errera” para niños anormales. Lleva además esta división un 
fichero completísimo de más de 6.000 niños, con todas las características 
médico-sociales que conviene precisar y atiende el servicio de "Coloca­
ción familiar” que comprende a más de 5.000 niños, que no tienen su

HoRar "Sarandí", en la Colonia E. de Menores. 1. Casa dol Nido. •_*. (Jota d«* Loche Nv 2. — AlbeiKUc de 
Menores Nv i . — j. Jardín de una E scuela  Maternal.

1



,,r„pl„ Itosnr V »» «itregan entonce» n mmlllne reepetabie» 
con le condición <!»» l"« I reten como o hijo» propio», ej„r 
riéndose un Severo control.

DIVIHION AIIOlíKW'MNnA V TttAIJA.IO

IOhIh División representa una ardua pero exitosa tare» 
Kn en elln donde se Han aplicado la» concepcloüM más au 
(lacee, poro también más humanae. Cuutro etapas marcar, 
la presencia del menor en eata División: Ingreso, claslfh.» 
clón, educación y egreso y en cada una de ellas cada nlfio 
es estudiado preferentemente y sus problemas resueltos cor, 
carino y constancia.

1’nra el Ingreso se han establecido los “Alberguen de Me- 
ñores", uno para, cada sexo, eliminándose la estada de ¡os 
menores en los locales policiales para recibirlos en un esta 
bleclmlento que se parezca más a una casa de familia. Allí 
bu estada es breve, pues de inmediato se inicia su “ficha mé­
dica, pedagógica y social" con la intervención del faculta­
tivo, del maestro y de la visitadora social. Después de este 
estudio se verá si el menor puede volver al seno de su hogar, 
si es llevado u una familia bajo la vigilancia del Consejo, 
si continúa la. observación o si pasa a un establecimiento 
educativo o correccional. Para la educación del niño se 
dispone actualmente, para ¡os varones, de la Colonia de 
Educación Profesional y de la Colonia Educacional de Me- 
neros. La primera recibe a los menores que hay que formar 
sin corregir y la segunda a aquellos que hay que formar 
corrigiendo. Para las mujeres existe la Escuela del Hogar, 
el Hogar Agrario y como establecimiento de educación co­
rreccional el asilo de Buen Pastor. Y es con la Co.onia 
Educacional de Menores donde se han aplicado métodos 
que honran a nuestro país, reveladores de un espíritu tan 
humano y de un cariño tan grande a los niños que me­
recerían una más justiciera divulgación.

Ya no existen los grandes y fríos pabellones, verdaderas 
cárceles, donde el menor perdía no sólo su personalidad 
sino que iba acumulando años de am argura y rencor, pues 
de allí no salían hombres sino resentidos a quienes la vida 
había negado todo.

Ahora son las casas-hogares que como dice el men­
saje que las creó son verdaderos “núcleos familiares, donde 
se distribuyen los menores de acuerdo con su edad, sus 
características, sus modalidades, desterrando para siem­
pre el reformatorio de tipo cuartel, que obliga a una pro­
miscuidad lamentable, mezclando chicos y grandes, delin­
cuentes y abandonados, incorregibles o tarados, haciendo 
inútil todo esfuerzo de educación moral. Esas casas-hoga­
res, dirigidas por matrimonios de suficiente cultura y mo­
ralidad, con capacidad hasta para treinta menores, cons­
trucciones sencillas, de tipo familiar, en medio de una 
huerta, serán capaces de crear a los menores un ambiente 
nuevo, un hogar del que muchos carecieron y les permitirá 
adquirir hábitos de trabajo, enseñanzas prácticas, educa­
ción del carácter digna y útil. Dedicando los menores en 
general a tareas rurales, especializando cada hogar en una 
tarea distinta, la Colonia permitirá la formación de obreros 
prácticos, disciplinados, capaces de ser, en el seno de la 
sociedad en que van a vivir, elementos útiles” .

T alleres de la Colonia Pro­
fesional.

1. La erech e del Centro M aternal in fa n ­
til. —  2. Sala  de estu d io  de un H ogar. — 
a. H ogar  A grario. — 4. Comedor de un 
H ogar.

Cocina de leche de la Casa 
del Niño.



Actualmente funcionan 
llevan los sugestivos nombres de Uln(1(. q°tlel08’ que 
Piedras, Ituzaingd y Artiga», 0„  ' L“
los propios pupilo». Lo» Jóvene» vivo,, * "
e, carifioso cuidado del matrimonio „„ ' J
.«> Hogar. Tienen el afecto, Qne le .
caminos equivocados; con »legri„ trabnira»¡ ,,mllc„
cidn estudian. Adema» »o Inaugura en esto» din» el Hogar 
"Cerrtto" para menores con enorm alld.de» p»i,«ic„,
punibles*

P .ra  los muchucho» peligroso», que preventivamente 
deben aislarse, se construya el Pabellón "Asando", donde 
reciben el mismo trato  fam iliar y se les educa y corrige 
por el trabajo y el esfuerzo personal.

Esta sola obra, que necesitarla más recursos para ad­
quirir toda bu amplitud, hace del Consejo del Nlflo, una 
de las Instituciones que merece en forma más calurosa el 
aplauso y apoyo del medio. Establecida a sólo 30 kilóme­
tros de Montevideo valo la pena visitarla; es un placer 
para la vista y un goce para el espíritu.

Y luego esta misma División Adolescencia y Trabajo 
debe afrontar el problema del egreso del Joven, llegadu 
su mayoría de edad, de la Colonia pura incorporarse a la 
vida del país. Cuando el joven, tiene familia a ella Be rein­
tegra, pero cuando carece de hogar, tórnase complejo el 
problema. Es por ello que el Consejo del Niño ha creado 
un “Hogar de Perseverancia” , donde el joven encuentra 
un clima de afecto y comprensión igual al de la C asa- 
Hogar de la que ha salido, y es un reducto donde se de­
fiende de todos los sinsabores que la vida plantea, sobre 
todo a aquellos que han carecido de familia. Ubicado fuera 
del establecimiento, en zona fabril, da a los jóvenes la 
seguridad y reciedumbre necesaria para afrontar todas las 
luchas.

D I V I S I O N  H I G I E N E  —

Es otra de las secciones que con un criterio moderno 
ha ampliado en forma notable su cometido. Desarrolla una 
alta misión educativa en materia de higiene y profilaxia, 
tomando como base al niño en edad escolar. Ha cumplido 
en este sentido una vasta acción médico social: alimenta­
ción, crecimiento, educación física, profilaxis de enferme­
dades transmisibles, selección y clasificación de anormales, 
educación sanitaria, protección de deficientes físicos, psí­
quicos y sensoriales, etc.

D I V I S I O N E S  D E  E D U C A C I O N  
Y D E  S E R V I C I O  S O C I A L  —

Por las mismas razones que le han impedido al Con­
sejo del Niño m ultiplicar su acción benéfica, la escasez 
de recursos, no se ha podido organizar aun estas impor­
tantes Divisiones, pero muchas de las tareas que le fueran 
encomendadas por el Código del Niño, igualmente se han 
ido cumpliendo.

(T erm ina en las ú ltim as págs.)

Examen pedagógico de las  
menores

1. Asilo D ám aso Larrañaga. — 2. T a­
ller de m osaicos en la  E scuela  P ro fe ­
sional, —  3. Creche de la  Casa del 
Nlfio. — 4. E scuela  del Hogar.

La Casa de Vacaciones de la 
Escuela del Hogar, que acaba  
de Inaugurarse en La F loresta .
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En 1931 surgid la A.N.C.A.P., contra viento y marea, y lns cifran 
hablarán mejor que las más elocuentes y encendidas frases, de la forma 
como ha defendido al país en los pocos afios que tiene de existencia.

Sus primeras actividades consistieron en la importación de combus­
tible refinado (nafta, kerosene, gas oil y fuel olí), a su reventa en toda 
la República, y al monopolio del alcohol. Las ventas de alcoholes y com­
bustibles. de la A.N.C.A.P. en este primer período de 193 2-1933 ascen­
dieron a $ 9 .037 .657 , alcanzando el organismo un capital aproximada­
mente de $ 1 .254 .987  . SI, excluyendo la Deuda Industrial.

Pero esto eran solamente los comienzos, ya que es verdaderamente 
asombroso el crecimiento experimentado por este nuevo Ente Autónomo.

A fines de 1933 se entró de lleno a la venta de lubricantes; en 1934 
se inaugura una P lanta Auxiliar en Paysandú, a fin de facilitar la distri­
bución de los productos en todo el interior del país.

En enero de 1937 se inaugura una de las obras capitales de la 
A.N.C.A.P; la refinería del petróleo en La Teja.

Verdadero acontecimiento en la vida industrial de nuestro país sig­
nificó la incorporación de estas modernas y poderosas instalaciones. Se 
dotaba con ellas a la República de una preciosa arma para ir forjando su 
riqueza y su independencia económica.

Otro aspecto destacable de las actividades de la A.N.C.A.P lo cons­
tituye el relacionado con la producción y venta de caña y alcoholes.

Al principio el Instituto se limitaba a importar caña y alcohol para 
revenderlos en la República. Pero pronto se encaró la destilación de la 
caña en la propia Planta Industrial del organismo, utilizándose materia 
prima que se obtenía en el país o se adquiría especialmente en la Ar­
gentina.

La A.N.C.A.P. somete continuamente sus bebidas alcohólicas al con­
tra lo r de los más reputados laboratorios técnicos de diversos países: 
Francia, Bélgica, Argentina, Estados Unidos, etc.

Pero la A.N.C.A.P. no se lim ita solamente a la destilación del alcohol, 
pues inicia en Rivera el cultivo experimental de diversas variedades de 
caña de azúcar.

En 1934 comienza también la producción de alcohol nacional utili­
zándose la destilería “La Oriental", que ha sido objeto de sensibles mejoras.

Respondiendo a otras de las finalidades de la ley orgánica la 
A.N.C.A.P. facilita a las obras públicas del portland que necesitan habién­
dose iniciado la construcción de una fábrica cuya producción satisfará las 
necesidades del país en este sentido.

Con respecto a las bebidas alcohólicas se ha tenido en cuenta los 
prejuicios que puede ocasionar una intensificación del consumo, a la po­
blación. Tomando como inevitable la realidad de que es imposible extirpar 
el consumo de productos alcohólicos, la A.N.C.A.P. ha tratado constan­
tem ente de m ejorar las bebidas y que ellas sean lo menos perjuiciales 
posibles para la salud, manteniendo los precios en una escala razonable.

Lo expuesto, consideramos, que es suficiente para que pueda tenerse 
una visión de conjunto de la magnitud de la empresa, así como de la 
forma en que ésta defiende los intereses nacionales.

Y toda esta inmensa obra en sólo ocho años. Excluyendo la Deuda 
Industrial, de la cual no se ha negociado ninguna cantidad, el capital de la 
A.N.C.A.P. puede calcularse que sobrepase los diez millones de pesos.

Esta es la corta historia y la larga obra hecha por la A.N.C.A.P. Con 
ser trascendental para el país, no lo es tanto como las posibilidades que 
permite vislumbrar su constante superación y su renovado perfecciona-
miento.
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El escultor Edmundo Prati trabaja tesonera­
mente en su monumento a los Fundadores de la 
Patria. Será, sin duda, uno de nuestros grandes 
monumentos.

Sobre la original plataforma arquitectónica de 
líneas modernas aunque fundamentalmente clásicas, 
se levanta un grupo de diez gigantescas figuras de 
bronce que avanzan y se elevan representando el 
despertar de fuerzas heroicas, mientras queda 
detrás, como punto de apoyo y contraste, un obe­
lisco de piedra donde se desarrolla, en relieve, la 
síntesis histórica de la nacionalidad. El movimiento 
del grupo se desplaza sobre un plano inclinado que 
parece empujar hacia arriba las impetuosas figuras 
de bronce. En el recio obelisco van quedando histo­
riadas las glandes etapas. Todo el grupo revela una 
total unidad, en una magnífica interpretación im­
personal y alegórica de la Patria donde el acento 
personal de los héroes y de los patriarcas no es más 
que el hecho casual y transitorio dentro del hecho 
permanente y eterno. Hay en todo el monumento 
un tono de juventud, de idealidad, de fuerza, de 
movimiento, subyugantes. Si la concepción es her­
mosa, en la idea y el símbolo, la realización, severa 
y expresiva, resulta grandiosa.

Prati, con sentimiento artístico y patriótico, ha 
sabido aunar idealidad y plástica, en la más bella 
dominación de los elementos constructivos, con un

T  E L M O M A

extraordinario dominio de técnica y un valiente sen­
tido de modernidad original.

Esta obra será el ara de Patria en medio de la 
ciudad. Para eso, el autor le ha dado los caracteres 
de una plataforma que a la vez es un altar. Junto 
a las grandes figuras desplegadas que rodean la 
imagen de la Patria naciente, las multitudes han de 
congregarse delante del altar convertido en tribuna de 
las conmemoraciones nacionales. Por su estructura, 
pues, el monumento tiene un sentido práctico, y por 
su simbolismo cumplirá una función. El pueblo ten­
drá acceso a él, como a un altar, y desde allí, iman­
tado por la grandeza del bronce y la piedra, expre­
sará sus grandes anhelos en las horas de su destino.

Hemos visto al artista y su obra en el vasto 
taller. Una fuerte emoción nos ha golpeado en el 
pecho. Bajo la luz radiante, al conjuro de las figuras 
heroicas, frente a los cinco relieves del obelisco, de­
lante de la imagen ingenua y airosa de la Patria, 
hemos sentido en el espíritu las alas impalpables 
del símbolo y en el ritmo cordial el vigoroso im­
pulso de la eternidad. Sólo un hombre que sienta 
con hondura y euforia el amor a la Patria, eleván­
dose por encima de toda cosa anecdótica y contin­
gente, y que a la vez sea un artista dominador de 
las fuerzas del bronce y la piedra, podría concebir 
y hacer una obra que tuviera el sentimiento del 
Arte y de Patria que tiene el monumento de Prati.

N A C O R D A
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E1 Banco de la República Oriental del Uruguay fué 
establecido en el año 1896. Es el único Banco emisor que 
existe en el país, pues el Estado se reserva este derecho 
y puede afirm arse que es el tipo de Banco Nacional per­
fecto y el que obedece a un concepto de unidad más 
completo.

Su nacimiento y los comienzos de su existencia fueron 
azarosos. El proyecto de ley que determinaba su consti­
tución fué objeto de grandes ataques, reeditándose las 
polémicas entre los que sostenían doctrinas dispares en 
materia de organización y orientación de la política ban- 
caria del Estado. Por ello, es útil hacer una rápida sín­
tesis histórica de la evolución de nuestro crédito, externo 
e Interno, y de las Instituciones que pueden considerarse 
como predecesoras de la entidad bancarla que hoy es 
orgullo y firme sostén de la economía nacional.

Durante la dominación española, primó en esta región 
del Río de la Plata el sistema opresor y despótico que 
aherrojaba todo desarrollo comercial e industrial, al 
estar sujetas las operaciones de crédito y toda la econo­
mía colonial a rígidas y arb itrarias decisiones de la m e ­
trópolis, prohibiendo en forma term inante la libertad de 
comercio.

Para las transacciones comerciales, regía el arcaico 
sistema del trueque de mercaderías y el crédito interno 
era tan raquítico, que se reducía a operaciones e f e c t u a ­
das en base a la confianza mutua, sin que ni siquiera 
se registrasen esas transacciones.

Para el crédito mayor surgieron comerciantes acau­
dalados, que eran más filántropos que hombres de ne­
gocios. De aquella época son Antonio Miguel Vllardebó, 
Mateo Magarlños, Francisco Antonio Maciel y F r a n c i s c o  
Joanicó.

A todas estas dificultades se sumaba la escasez de m o ­
neda que obligaba al cambio en especies y más tarde a 
la aparición de los bonos y pagarés manuscritos, p u e s to s  
en circulación por particulares, para poder efectuar sus 
rudimentarios negocios.

Una hacienda pública pobre y desvalida, un país de­
tenido en su natural desarrollo por las cadenas de la 
dominación, un comercio limitado y primario, le g ó  la 
época colonial a los primeros patriotas, que con Artiga* 
por jefe, se curvaron sobre los campos de la P r o v in c i a  
Oriental para sembrar en ellos la semilla de lo que se r ía  
luego una culta y libre República.

En 1815 se trazan — bajo ese régimen de organización 
económica — los primeros lineamlentos para un o rd en a  
miento de la hacienda pública. Se estipulan las primera* 
reglamentaciones de los derechos de importación y oX' 
portación, se crea el Tribunal de Comercio y se e fec tú an  
arreglos y tratados con los EE. UU. e Inglaterra. E s t a *  
medidas, Junto con una relativa libertad d e  com erc io  
provocan una mayor actividad mercantil.

Se contrata el primer empréstito de 5.000 pesos eo|1 
el ingina N. Stewart; se lanza un proyecto de S o lv e r e !*1 
comercial con todas las Provincias del Río de la Plata 
y se decreta la prohibición de exportar numerario P»r* 
el extranjero.
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K1 país, que aun no habla nadó
y a crear las ^omliciohes para el ultet«Íor° i1esan*nñ«a «Honto, so lanzaba ya nudas a la organización do su economía

, 181 V , 1S4?0 so brtt» en una denoÍiS»°i» ”U ,n «*uatHtt‘y comercio y do sus Instituciones de crédito,
sin lo cual no podría haber Estado y Patrln nu . i  V.)11 ,,ol‘ BU •• o Independencia. Esto era lo urgente y lo esencial.

i Sin embargo, os digno de anotar non ii«i„ pu?8' dUriltttc este período tiene una vida precaria,
circulante, al en trar a la Panda Oriental el 11 ®tttlhRclóit portuguesa se produjo un considerable aumento del medio
zadas por la l a s a  de la Moneda de Rio de TnliÜi..moaeda omitido por el Raneo del Brasil y las emisiones metálicas Ian- 
jado J uní?,,5ob los Motores apuntados — Y p comercio con los puertos portugueses y brasileños, trajo apare-

En 1S22 bajo la inspiración de Rienda»!!. nclom®n*;0 do *ttB actividades de nuestra naciente economía, 
vincia Oriental. Es este Banco el nuo tleim ,8®,crea ol Bnnco do Buenos Aires y pronto sus billetes Inundan la Pro-
Plata. unR Influencia decisiva sobre el desarrollo del crédito público en el Río de la

En su programa de acción estaba , , , .lo que hoy es nuestra patria. Y salieron \ instalación do "casas subalternas", especie de sucursales en el territorio de 
Calderón de Bustamantc, se llamaba el encn!Lni n,OS Alre8 i°8 hombres y el dinero para emprender la empresa. Fernando 
luego de un accidentado y peligroso vint« , 0 tftl tarea y comenzó por Instalar una "casa subalterna" en Paysandú,
cantidades de numerario. ‘ JC’ pa,a *Uel?o trasladarse a San Josú y después a Canelones, movilizando grandes

B asta  1829. Alboreaba ya en «i i,.„i
Entramos a la vida libro como1 hor. í ontc la independencia.

de cambio saneado, está ausente él rródit”110 ni1 constltuída, bajo una dolorosa situación económica. Falta  un Instrumento 
casi total de renta pública falta la m n n V ”Wlc°’ existe ineducación o es incipiente el crédito privado, hay insuficiencia, 
merciales. Al term inar el año 1829 ™oneaR menor Indispensable para las más corrientes y numerosas transacciones co- 
de $ 150.000 — que se elevó in m ñ áio ^^e dec,arRba en e* seno de la Asamblea Constituyente la existencia de un déficit 

Para obviar la dificultad de mm^dn* * * 201 032 ~  Punto de partida de la Deuda Pública.
Pero no puede impedir que aparezcan i * « m«not’ el gobierno hace resellar moneda extranjera y acuñar un nuevo
y lanzados por el comercio privado & señas de lata”, pequeños discos marcados con el signo o nombre del
favorables** tos o b s t ^ t o i P t o a J * e COIíier,cio- E1 Pal8 Inicia sus relaciones internacionales. Pero, apesar de estos factores 
Í a le ^ y  de las industrlas. son muy "grindes" del Crédit°' CO" 61 con8,* uiente desanoll° de ,as a^«vidades comer-
rentas deT indícItos de capi t al i st as1 emprést i tos,  subsidios de gobiernos extranjeros, adelantos sobre las 

Todo ello en tneriiA 8ias’ ciu® ' an llevando al país a situaciones de mayor angustia,
nam el trahaio m n «t rnot i Un estado de caos político, con breves treguas de paz que eran ansiosamente aprovechadas
P lo ii Y ®s ®n esos momentos que comienza a gestarse la idea de un Banco de descuento y emisión
pósitos pero no logra cristalizar10 ^  diputado Franclsco Hordeñana para crear un Banco Nacional de descuentos y de-
. i»- , Y Se ef tablece el primer Banco en el país. Un brasileño, el Barón de Mauá, obtuvo la concesión para ins-
taiar un ti co (le emisión, depósito y descuento, que puede afirmarse ejerce un influencia decisiva en el desarrollo u lte­
rior de nuestra economía y de nuestras instituciones bancarlas.

m  1858 se instala el Banco Comercial. En 1865 el de Londres y Río de la Plata. Y ese mismo año se tira  un
decreto -̂ ley uniformando y disciplinando la incipiente legislación bancaria y autorizando el establecimiento de Bancos
de emisión, depósitos y descuentos. Surgen entonces el Montevideano, el Oriental, el Navía y el Italiano.

El país vive la fiebre de los negocios. Se Inicia un período de grandes actividades, de vertiginoso progreso. Pero 
en 1868 se produce una verdadera debacle y entramos en una dolorosa y triste etapa de crisis.

De 1870 a 1872 guerra civil. Y cuando la paz resplandece sobre las cuchillas, provócase un renacimiento de las ac­
tividades comerciales e Industriales y do las instituciones bancarias.
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i. Kl ni oh unten tul hall «leí l la m e o  «le la Eter 
pública, u iiu  (le Iom orgullo* urquilrclúnico* 
(le la ciudad. — . Salda de * e * lo n e *  del
Directorio de dielia entidad. — 8. Edificio 
de la Caja X. de A h o r r o *  y De*eiienlo*, de­
pendencia del Hunco de lu Itepflhllca.

101 nfln Js71 s e ñ a l a  iiiiii nueva y doíorosa detención 
marcha del progreso nnclonal. Y' encendidas por la pasión no 
Hilen, se inician titánicas controversia» en m ateria de orlen 
tiielon hanearla. Debuten Jos defensores de Ja libertad de ir 
Huncos d«> emisión y la Integridad del régimen metállo* 
oí isla y los (| tic propugnan Mancos privilegiados y vinculado* 
al (Oslado y ademas son sostenedores del papel moneda y ^
curso fnraoso.

Y míen Iras elitic r ,.tsmpl»rn su espíritu en las
revolucione» «urgía la patria.

W ,  Públlpo, especie de Manco emisor, y adopta 
u n a  s e d e  de medidas financieras que luego determinaron gra 
vis .nos problemas. Es en esa época que Andrés Mamas lla­
mado S su Ivar a la nación, regresa del extranjero y desde el 
M lnlstírlo de Hacienda, lanza su plan de fundación de un gran 
Manco Nacional, privilegiado de emisión y descuentos

Hu proyecto ño murena por el estallido de otro movimiento 
a r m a d o . Y bajo este signo incierto anda la República.

En 1883 surge un nuevo proyecto para fundar un Banco Na­
cional Bu autor filé José Ladislao 'I erra, Ministro de Hacienda 
de Santos Moro fracasa la gestión financiera del Hodierno 
en el exterior, para hnllar los capitales necesarios con los 
cuales el Manco debía Iniciar sus actividades.

Y llegamos al alio 1887. Cambia el régimen y advienen al 
poder los partidos populares. Renace el país. Puede señalarse 
ésta como una de las épocas de mayor prosperidad, "Jamás 
se había visto mayor actividad en todos los órdenes, ni jamás 
so habla producido un mayor aprovechamiento de todas las 
energías Individuales y colectivas. Empresas, compañías anó­
nimas industrias exóticas, sociedades con fines bizarros, co­
mercios singulares, negocios trashum antes, todo fué aceptado 
y amplificado por la avidez pública". 27 nuevos Bancos y más 
de 100 sociedades anónimás inundaron la República.

De esa fiebre especulativa, de ese ardor lncontenido, surge 
una obra: el Banco Nacional, creación de Emilio Reus. Es una 
sociedad anónima, aceptada por el Gobierno y propuesta por 
un sindicato de capitalistas representado por Emilio Reus.

Su vida es efímera. Producto de una época de desórdenes fi­
nancieros, en poder de especuladores, se hunde en 1890, acom­
pañado por el pánico de la población.

"Cuando el silencio y la calma sucedieron al ardor de la 
lucha, pudo verse toda la magnitud del desastre. Bancos y 
compañías quebrados, fortunas destruidas, industrias aniqui­
ladas, empresas desvanecidas, ruidosas bancarrotas, escombros 
y ruinas era todo lo que dejaba tras sí la prosperidad de la 
víspera’’.

Hay algunos intentos de rehacer el Banco Nacional, pero 
todos ellos fracasan.

Recién en 1895, bajo la administración de Idíarte Borda, 
resurgió la iniciativa de la fundación de un Banco Nacional, 
lanzada por el Ministro de Hacienda Federico Vidlella, Ini­
ciativa que se concretó en 1896 en la ley orgánica del Banco 
de la República.

La idea del Banco vinculado al Estado no podía desaparecer. 
Ha sufrido una larga y penosa evolución, antes de convertirse 
en realidad definitivamente. Se inició en 1857 con el Banco 
Mauá, al que se le otorgaron privilegios, se afirm a en 1875 
con el plan Lamas, llega aún más lejos en 1883 y -1887 con los 
proyectos de Terra y Reus y culmina en 1896 y las leyes que 
posteriormente (17 de julio de 1907 - 17 de Noviembre de 1908 
y 17 de Julio de 1911) prepararon y consagraron la naciona­
lización total del Banco, que había nacido con privilegios ex­
traordinarios y delegación de funciones de los organismos del 
Estado.

Y ese concepto pudo afirm arse y triunfar, apesar de los a ta ­
ques que sufrió y de los desastres que muchas veces lo hicie­
ron naufragar, porque obedecía a necesidades ineludibles y 
peculiares del país, superiores a las doctrinas y orientaciones 
de los individuos.

La fundación del Banco de la República y sus 44 años de 
vida próspera, cada día más eficiente y fecunda, es la culmi­
nación de un largo proceso que forma parte de las páginas más 
emotivas y más aleccionadoras de la historia de nuestro país.

El Banco nació en una época, después de la crisis de 1890. 
de penurias financieras y económicas, pero también de zozo­
bras políticas. Existía desconfianza pública, fruto de la dura 
lección sufrida años antes, y sus comienzos fueron árduos y trabajosos.

Una ley del 13 do Marzo de 1896, autorizó al Estado a con­
tra tar un empréstito en el exterior para lograr 5 millones de 
pesos, capital inicial del Banco. El 4 de Agosto de 1S96 se pro­
mulga la Carta Orgánica, que dispuso el establecimiento de un 
Banco privilegiado de depósitos, descuentos y emisión, con 
carácter mixto de sociedad anónima. Su capital de 10 millones 
de pesos efectivos, representado por 12 millones de pesos no­
minales, en acciones al portador, se dividió en dos serles de 
6 millones de pesos nominales cada una.

El Estado tomó la primera serie, a cambio de los 5 millones 
de pesos efectivos y los privilegios que otorgaba. La s e g u n d a  
serie se destinaba al público, pero jamás se emitió. Desde su s  
comienzos, pues, fué un Banco totalmente del Estado.

Abrió sus puertas el 22 de Octubre de 1S96 y su Directorio 
en osa época se hallaba integrado asi: Presidente: Dr. J o s é  
María Muñoz; vocales: Sres. Manuel Lossa, Eduardo R o la n d o .  
José Marín Trlsarrl, Federico Cnpurro, Juan Maza y D ieg o  Pons.

Una nueva guerra civil turba los comienzos de nuestra p ri­
mera entidad hanenria. Se suceden momentos de desaliento V 
de dificultades. Sucursales que el Banco había instalado en el 
interior deben cerrarse y restringirse muchas operaciones.

En 1906 la Repflbliéa entra definitivamente en una etapa 
de orden y trabajo. El Banco comienza a prosperar. En 190" 
mc aprueba la ley que dispone que del superávit de 1906 - 1907 
se destinase un millón de pesos a aumentar el capital del 
Manco, integrando el Estado con esa suma el número corres­
pondiente de acciones de la segunda serie. En 1908 se aprueba 
otra ley que dispone que las utilidades anuales del Banco, 
siempre que se produjera superávit en el ejercicio económico 
de la administración pública, se destinaran a aumento del ca- 
pital, una voz cubiertas las afectaciones legales. Se iría asi 
cubriendo el resto de acciones de la segunda serie. En el año 
1911, se aprueba la ley que nacionaliza en forma definitiva el 
Banco, reformando la primitiva carta  orgánica.

Es ahora que el Banco ndquicre su fisonomía propia, sus 
características de institución base do toda la economía. Es el
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nública: financia los empréstitos especiales d«nl?.tt0" dn d(?udu 
Jais; administra y rige la Caja NkcíoSnlVeAl o, f fUortt, d«‘ lientos; concurre con sus caudales al ,0M. y D™-
ffiio de la Hacienda Pública y contXVv,! ' ! ° 1 °qul'
de grandes obras en todo el país; cumple con unJl,l. , real*,!,m|6n 
ion social, extendiendo s« acción benéricu « L , ,7'ul'1 fun'_unte iitmonl on(l., i a « ** ION 11111 u Itdinuu,

cede préstamos para gastos de esquila, de cosecha co!í'
auisiclonos en las exposiciones feria, compra de rííkodñntn?'*' 
repoblación de campos, con prenda agraria, en sem iuís -mfen 
frutos, créditos cooperativos, ademas de las f S m a ^ V í c a a  
dol oreaixo.

Es una organización pevfecta y por sus característica,, 
de las pocas que existen en el mundo. Acumula comníeias v 
difíciles funciones que en otros países son atendidas Sor din

h °o .¿x  t conv" ^ " ' • A u s r a a a f .
Constantemente, el Estado ha velado por la integridad ,id 

Banco propiciando nuevas iniciativas para ampliar sus farol 
tades, y capacidad emisora, defendiendo y aumentando 
servas metálicas, otorgándole nuevos p r l v i l e S  j  el Banco 
ha velado por el país, afianzando su reputación en la opinión 
pública, practicando una política económica sabia y prudente 
cooperando a la solución de los problemas financieros plan­
teados a la nación haciendo préstamos al Estado, financiando 
obras, negociando los empréstitos, etc., hasta lle¿ar a 8 
organismo sólido e irreductible. B ei un

Durante la anterior guerra europea, fué por intermedio del 
Banco de la República que se le concedieron a Inglaterra cré­
ditos por 20 millones primero y 10 millones después para la 
adquisición de productos del país y a Francia de 15 millones 
promoviendo la movilización de gran parte de nuestra riqueza 
rural y evidenciando la capacidad de nuestra plaza de crédito 
que por primera vez en los anales económicos del país se des­
plazaba al exterior para concertar operaciones con la base de 
nuestras reservas acumuladas y de nuestra gran producción 

Infinidad de obras públicas, de vialidad, puentes carreteras 
ferrocarriles, usinas eléctricas, hospitales, edificios universi­
tarios, faros, obras de colonización, expropiaciones, marina de 
guerra y mercante, edificios públicos, obras de fomento de la 
cultura, han sido realizadas con la contribución y apoyo del 
Banco. Los Municipios de nuestra campaña, han encontrado 
siempre en el Banco un sostén inapreciable pues, con sus cré­
ditos amortizables a largos plazos, han podido emprender cons­
trucciones y obras en beneficio directo de las diversas pobla­
ciones.

Posee 6 agencias en la capital y 50 sucursales en el interior. 
Además dirige y adm inistra la Caja Nacional de Ahorros y 
Descuentos, el Mercado de Frutos, los Graneros Oficiales y el 
Crédito Agrícola de Habilitación. Su actual Directorio está 
presidido por D. Vicente Costa, hombre de visión certera, co­
nocedor profundo de nuestros problemas económicos y finan­
cieros y que le ha Impreso al Banco un fuerte ritmo de cons­
tante superación. Le acompañan en su gestión el Vice Presi­
dente Sr. Roberto H. Barreira y los Vocales Sres. Alberto 
Arocena, Enrique Givogre y José Pizzorno Scarone, que se 
han entregado con verdadero fervor a la tarea de orientar 
nuestra principal institución bancaria. Es Secretario General 
del Banco, el Sr. Raúl Montero Bustamante. La Gerencia Ge­
neral está confiada a las expertas manos de Don Raúl Danerl.

El desarrollo alcanzado por esta poderosa institución se  
revela en este cuadro, comparativo desde su fundación a la 
fecha:

31 Capital Emisión Coloca­ Encaje Utilidades
Dic. realizado circulante Depósitos ciones en oro líquidas
1896 5.000.000 1.431.220 1.226.191 5.564.777 2.055.059 1.069
1901 5.118.692 5.586.707 3.650.657 9.241.414 3.394.054 369.789
1911 9.247.651 23.899.833 17.408.648 34.204.939 14.667.856 1.465.706
1920 20.335.955 64.859.503 58.199.308 86.326.797 65.091.967 3.312.085
1925 24.595.133 63.507.081 67.576.530 88.312.941 54.931.641 2.606.461
1930 27.124.274 74.116.079 93.085.888 129.945.179 59.506.056 1.303.526
1935 32.103.926 81.849.816 115.315.658 124.901.532 45.207.961 5.182.340
1939 60.000.000 93.256.346 90.144.741 159.040:176 113.408.904 * 6.661.662

Fué vidente el hombre que lo creó y luego lo animó con su 
tesón, capacidad y fervor patriótico. Al inaugurar el Banco 
blicoD' ? ederlco Vidlella: "La acción del Banco de la Repú- 
bHca será poderosa, amplia, vasta, útil, proficua, porque viene 
* * « una fuerza Impulsora de nuestra riqueza acumulada.regulador normal del crédito, sin i n te rm i t en c ia s  ni  caprichos,

8<'i8 múltiples manifestaciones, ayuda constante de la P 
ducclón y del trabajo, barrera insalvable para la e x p i  ación 
y usura siempre triunfantes, siempre contempladas, jama 
contrariadas, ni contenidas en sus objetivos voraces e insa ciítbles,,>

Y eso es el Banco de la República. Como quería Vidlella 
un coloso Inconmovible, invulnerable, indestructible, hijo pie 

dilecto del pueblo” pero también la institución que protege, 
tutela y estimula el juego del crédito interno y con 8l*8 cau­
dales contribuye en primer término a la ayuda de los peque 
nos Industriales y comerciantes, de los productores ruPf ‘eB. ^  
Preocupación constante del Banco — del pueblo en fin, no­
tando a la Industria' y el comercio de los recursos necesar 
Para su armónico desarrollo. .

Este Banco nuestro, fruto de tantos desvelos y Binsaboies, 
la más fuerte institución de su género en el país y P°r  sus 
características, repetimos, una de las pocas que hay en ei 
mundo, es, puede afirmarse sin temores, el factor principal 
del progreso nacional, y a su acción, Inspirada siempre en los 
vitales intereses de la patria y constantemente orientada en e 
sentido del bien y el orden, se debe, en gran parte, el envl- 
diable lugar que hemos logrado entre las naciones de todo e 
mundo y el cumplimiento invariable y sostenido de nuevas y 
radiantes etapas de progreso social, económico y cultural.

(1) Ley de 18 de Enero de 1938.
1. A g e n c ia  A g u a d a . —  2. A g e n c ia  A v . ( ir a l .  F lo r e s .  —  3 . A g e n ­
c ia  P a s o  M o lin o . —  4 . A g e n c ia  C erro . —  5. A g e n d a  l  a ló n .  —  
(I. A g e n d a  C o rd ó n  (L o c a l  p r o v is o r io ) .
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E L  P E R I O D I S M O  D E  H A c F 

C U A R E N T A  A Ñ O ,

El Club Uruguay conserva, a través de los cambios y vicisitudes del 
tiempo, la fisonomía propia de exquisita sociabilidad, enriquecida con una 
clara ejecutoria de intensa vida cultural.

En sus salones, elegantes, iluminados por una sobria y clásica orna­
mentación, han tenido lugar, a lo largo de los años, las más extraordinarias 
fiestas, que recuerdan orgullosamente, nuestros anales sociales.

Las familias más prestigiosas de la capital, se han vinculado, a través 
de varias generaciones, a este Club Uruguay, decoro de una culta sociedad.

En las amplias salas del Club Uruguay, se han desarrollado inolvidables 
fiestas, donde impusieron su distinción, su belleza, sus exquisitas maneras y 
su refinamiento cultural, las grandes damas de Montevideo.

Este Club ha sido también un factor preponderante de cultura, ya que 
siempre ha contribuido, con conciertos, conferencias y distintas manifesta­
ciones de cultura y de arte, al enriquecimiento espiritual de sus múltiples 
asociados.

Su acción no se ha dejado solamente sentir en nuestro medio, sino tam­
bién más allá de las fronteras nacionales, ya que las más ilustres personali­
dades y las damas más distinguidas que nos han visitado, han sido recibidas 
en estos salones, en los cuales recogieron la impresión exacta y cordial de 
nuestra vida social.

C U E R P O  D R  R E D A C C IO N  D E  “ E l-  S IG L O "
S E N T A D O S : F é l ix  P o l le r i ,  M a n u e l L A p ez L a b a m le r n ,  J o s é  R . Muflios, 
J u a n  A n d réN  R a m ír e z ,  E n r iq u e  L e m a s . A n t o n io  G r n n o t lc h  y  Rodoh  

M. Y e n a h le h .
P A R A D O S : J u a n  F lg ru erlr io  R o d r íg u e z .  E d u a r d o  L A p ez Laltnnder.i. 
J u a n  F e r n á n d e z .  G u il le r m o  C a r r a u , A lb e r t o  P a r e j a ,  M a n u e l de León, 
F r a n c i s c a  d e  LeAn y  II. C h fa p p a r i ,  e t c .  E l  r e t r a t o  q u e  e s l / i  en el 

c e n tr o  rx  d e  e l  D r. C a r lo s  M a r ía  R a m ír e z .

C I K R P O  D E  R E D A C C IO N  D E L  D IA R IO  “ E L  n i E N ”
S E N T A D O S , e m p e z a n d o  
D r. l le r n a r d o  C. F e r r é » , p o r  la  d e r e c h a :  H é c t o r  P a r e ja ,  adm inistrad  

r e d a c to r  e n  j e f e ;  F e r n a n d o  H e r r e r a , secreta  
d e  re d a c cIA n

I '  A l t  M I O S ,
in in U :  1derl<T h n - —  C u e r p o  d e  R e d a c c IA n : O sc a r  E. »**'
m in ls i  l le r n a r d o  d e  ld o y a Ka : B a c h i l l e r  C a r lo s  F e r r é »  y Alln“> 

G a lla r d o

.________  - ....... . na estaño siempre ai sei -los más nobles ideales del derecho y de la libertad de la Pe 
humana. ustlc*'El ha contribuido, por medio de la critica mesurada y Pat‘. a  
mente inspirada a mejorar las leyes, contribuyendo a la crear o ^  v 
muchas de las obras de justicia popular de que se enorgullece 
tra  avanzada legislación social. fty0rfs

Pero el periodismo cuarenta años atrás, luchaba con n 
dificultades para imponer su pensamiento y deja sentir su ftCCdi¡u.

Eran días de grandes luchas. Y al frente de los mejores 
de entonces, escribían y exponían sus ideales, las f ig u r a s  «e s0i.,.ii 
relieve y volumen dentro del escenario político, cultural > 
del país. Alarlo*

En esta páginn publicamos dos notas gráficas, de los u iK 
Siglo y “El Bien Público". Del primero era d ir e c t o r  el fu11'
periodismo Dr. Juan Andrés Ramírez y del segundo, que na 
dado Dn. Juan Zorrilla de San Martin, era el Dr. Bernardo c



C a n t o s  a
¿ sta ciudad de lineas armoniosas, de cielo azul intenso, 
rodeada con un rnnr deliciosamente musical, ha inspirado 
siempre la más helio y honda canción a nuestros mejores 
poetas.

Dentro de la producción Urica del Uruguay, aparece la 
dudad de Montevideo, en si misma, en sus características 
de plazas, paseos típicos, calles y vida, cantada ardiente­
mente por los escritores más preclaros.

Larga sería la enumeracián de estas composiciones, mu­
chas de ellas de singular hermosura.

Pero queremos publicar aquí, como el mejor homenaje 
lírico, tres poemas de los grandes Poetas, que nos visitaron 
y dijeron con gratitud su canción a la bella Montevideo.

Todos los poetas que han pasado por nuestra capital, se 
han sentido conmovidos y hechizados por las bellezas y en­
cantos de la misma, y han dejado expresado su admiración 
y cariño, en inspiradísimos poemas, como los que en esta 
página publicamos

SALUDO AL URUGUAY

La línea de esta costa americana 
de Cabo de Hornos a natal se extiende 
como la cinta de un collar abierto: 
y en medio de esta cinta soberana, 
como una perla, el Uruguay enciende 
la blanca luz de su divino puerto...
Porque el Destino y Dios conjuntamente, 
te han escogido, tierra bendecida, 
como para que des la bienvenida 
al que se acerca a vuestro Continente; 
y aunque tierra eres tú, te haces humana 
y metiendo en el mar tus plantas breves 
hacia el viajero, que por ti se afana, 
parece que caminas y te mueves 
saliéndote del manto de tu vega, 
diluyendo en tu risa que lo anega 
del viaje inacabable el postrer plazo, 
y abriendo a la esperanza del que llega 
tu puerto circular que es un abrazo.

Pequeña te hizo Dios, patria uruguaya, 
blanca gaviota en medio de una playa; 
dos colosos sujetan 
tu corazón que busca el Océano 
y entre los dos colosos que te aprietan 
pequeña te hizo Dios como una mano; 
pero una mano ordena y dictamina; 
una mano se comba y es coraza; 
se cierra en puño y es batán de maza, 
doma un potro, da trigo a una colina 
y en la hora de la injuria, arrebatada, 
¡una mano es el tronco de una espada, 
pues no te quejes, tierra que no en vano 
pequeña te hizo Dios como una mano!

l a  C i u d a d
m o n T €  V I D C O

ÍTlontevideo, copa de plata, 
llena de encantos y de primores. 
Flor de ciudades, ciudad de flores 
de cielos mágicos y tierra grata.
Tus bravos héroes la Historia acata. 
Fervientes líricos dieron loores 
a los centauros y a los pastores 
cuyas proezas recuerda el Plata.
Y ese tesoro de ritmo y gracia, 
rosas del pueblo o aristocracia 
que en tus mujeres divinas veo,
¡son, con tus almas de poesía, 
de tu corona la pedrería, 
maravillosa ÍTlontevideo!

, R u b é n  D a r í o .

m o n T €  V I D G O

Ahí estás ÍTlontevideo 
Gxtendida ̂ obre el río 
Como virgen que en estío 
Se ve en el lago nadar 
La ÍTlatriz es* tu cabeza 
Gs la Aguada tu guirnalda, 
Blancos techos son tu espalda
Y tu cintura la mar.

Ciudad coqueta sonríes 
Cuando ves los pabellones 
De poderosas naciones 
Flamear en rico bajel,
Y les pagas las ofrendas 
Que ellos traen a tu belleza, 
Con tu campo y la riqueza 
Que derrama Dios en él.

Gn las noches sin estrellas 
Tenebrosas del invierno,
Cuando el mar es un infierno 
Que al marino hace temblar.
Tú, benéfica iluminas,
Sobre tu roca gigante,
Un fanal que al navegante 
Seguro norte va a dar.

Gn otro tiempo los reyes 
Levantaron alta valla 
De impenetrable muralla 
Para oprimirte beldad;
Pero el hierro del esclavo 
Sacudiste de tus brazos,
Y los muros a pedazos 
Derrumbó la Libertad.

Gduardo íTIarquina. Luis Domínguez.



E l  p r i m i t i v o  H ip ó d r o m o  d e  Mu r o ñ a *  c o n  e l  P a lc o  t r a íd o  d e  la  
A z o t e a  d e  L im a

e l  j o c k e y CLUB Ha

Y DESARRo , |

No muchas personas aún las que siguen de cerca 
las actividades del Jockey Club, conocen la trascen­
dencia de la obra social que realiza este Instituto.

Fundamentalmente el Jockey Club fué creado 
como una entidad que impulsara un deporte favorito 
de la multitud, al mismo tiempo que como centro so­
cial donde conviviesen hombres de las .diversas ten­
dencias o corrientes ideológicas. También para esti­
mular la cría del caballo de pura sangre, verdadera 
fuente de riqueza nacional.

Institución constituida por lo más selecto de nues­
tra sociedad, su sede social significa una invalorable 
contribución al progreso edilicio de la ciudad. El 
monumental palacio levantado en la Avenida 18 de 
Julio es de las obras que prestigian a una población 
ante los ojos de todos los visitantes.

Pero aparte de sus fines esenciales, el Jockey 
Club, es una institución que beneficia en distintas 
formas, a millares de personas de humilde condición.

Figura como uno de los primeros colaboradores del 
Estado y sus aportes por impuestos constituyen 
contribuciones básicas para el mantenimiento de la 
Asistencia Pública, el Retiro Policial, la Facultad de 
Medicina y la lucha contra la desocupación por parte 
de la Intendencia Municipial. Alcanzan a varios mi­
llones de pesos las sumas que ha invertido el orga­
nismo en estas obras sociales, de finalidades tan 
altamente humanas y que lo señalan como una de las 
más benéficas instituciones de la República.

Sostiene, también, con carácter exclusivo, tres 
obras de indiscutible importancia.

Son éstas: la Caja de Jubilaciones y Pensiones 
para los Empleados y Obreros de la Institución, la 
policlínica de Maroñas, donde se proporciona asis-

Ur 1 a »  < a r r ,r « »  lu  .» u « l« d , p u a u m lo  ír e u t *  .  la
t-u a i Ha i, u ii e x lu t r i i t e  «**» la  c a l l e  llen areN

tencia médica gratuita no sólo al personal de la en­
tidad sino también al de los studs y sus respectivas 
familias y a los pobres del “Pueblo Ituzaingó” y 
una escuela primaria que funciona en el Hipódromo, 
mediante la cual realiza una intensa campaña contra 
el analfabetismo.

La Caja de Jubilaciones y Pensiones para los Em­
pleados y Obreros es un organismo saneado y fi°" 
reciente que aporta su apoyo a todas aquellas per­
sonas que han trabajado al servicio del Jockey Club 
y luego, por su edad, deben buscar el descanso. Sig­
nifica una de las obras más interesantes del Jockey, 
ya que permite a todos sus empleados enfrentar sin 
temores y preocupaciones el porvenir, porque saben 
que la Institución a la cual ellos han dedicado sus 
afanes diarios, no les abandonará precisamente en 
los momentos de su existencia cuando no pueden con 
aus fuerzas ganar para vivir.



^tribuido  a l  pr o g reso

0  de l a  c iu d a d

La policlínica se halla enclavada en el corazón 
mismo del Hipódromo. Junto con ella funciona un 
Servicio de Maternidad, que atiende a millares de 
madres. Es en esta forma como el Jockey Club, 
aparte de contribuir por un lado con donaciones va­
liosas a institutos privados de beneficencia y por el 
otro con un porcentaje de lo que recauda a la Asis­
tencia Pública, ofrece un aporte apreciable a la ac­
ción de nuestras autoridades para elevar las condi­
ciones de vida de las clases trabajadoras del país.

Actualmente, siempre con el afán de aumentar 
sus obras de solidaridad humana, deseoso de hacer 
aun mayor su patriótica colaboración por el bien del 
país, ha donado un valioso terreno, situado al lado 
del Hipódromo, para elevar en él otra escuela pú­
blica.

Y esta es parte de la obra civilizadora y de alto 
patriotismo emprendida por el Jockey Club. Enseña 
a los niños, que al educarse y luego ampliar su cul­
tura, serán hombres dignos y creadores. Y quien _J 
quiera al pueblo ha de habituar a los hombres a 
crear.

Luego les permite ganarse honradamente su vida 
y les aporta la ayuda de sus médicos cuando golpea 
la puerta de sus hogares una enfermedad. Y final­
mente, ya ancianos, no los deja librados a una exis­
tencia indigente, sino que los sigue sosteniendo, ya 
que con su esfuerzo es que se ha levantado el pro­
greso de la Institución.

Como decimos al principio son pocas las personas 
que conocen la trascendencia social de esta obra del 
Jockey Club.

Y nosotros no podemos dejar de destacarla en este 
número especial de “ A n a l e s ” , no solamente por sig­
nificar una contribución valiosa a la solución de im­
portantes problemas del país, sino por venir de una 
entidad que ha arrojado siempre honor y orgullo 
sobre nuestra República.

E l  i» IM S t i n i o s o  y  
d in á m ic o  p r e s id e n t e  
n c t u n l  d e l  J o c k e y  
C l u b ,  D r . A d o lf o  

F o l i e  J u a n ic d .

U n o  d e  lo a  u n ís  b r i ­
l la n t e »  p r e s id e n t e s  
q u e  d i r ig i ó  l o s  d e s ­
t in o s  d e l  J o c k e y  
C lu b ; e l  I n g e n ie r o  
D o n  J o s é  S e r r a to .

E l n r n n  p a t r i c i o ,  l»r. J o s é  P e d r o  
R a m í r e z  q u e  d ir in 'i*  l o s  d e s t in o s  d e l  

J o c k e y  C lu b

131 l )r .  M u n u r l R u in t c l i i  q u e  d e s e m ­
p e ñ o  v a r ia s  v e c e s  c o n  b r i l l a n t e  n c t u a -  
ciO n la  p r e s id e n c ia  d e l  J o c k e y  C lu b

101 D r. O la s  V id a l  q u e  p r e s id id  e l  
J o c k e y  C lu b  e n  e l  p e r io d o  
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151 P r e s i d e n t e  «leí J o c k e y  C lu b  d e  M o n te v id e o .  
Tír. A d o lf o  IN vlle .In n n icA , r o d e a d o  i*or lo s  m ie m ­
b r o s  d e  la  C o m is ió n  l l l r e e t i v n .  l>r. A lb e r to  
M a n ^ , ( V i c e p r e s id e n t e )  ; N’e l s o n  C a r r a s c o ,  ( T e ­
s o r e r o ) ;  A r q . A lb e r to  S e r r a to  ( S e c r e t a r lo  G e ­
n e r a l ) ;  I>r. C n x m A n  V a r « a s ,  ( P r e s i d e n t e  d e  1» 

C o m is ió n  d e  C a r r e r a s ) ;  l ) r .  A s d r t lb a l  E . l ) e l -  
K n d o  ( P r e s i d e n t e  d e  la  C o m is ió n  d e  F ln n n a a s ) ;  
y  l o s  s e í l o r e s :  M a n u e l  M . S ftn cb er .; l l r .  A le ja n d r o  
X 'ie t o r ic a ;  S r . C o n r a d o  H . E e r b e r  M n ¡  Sr. R a ­
m ir o  S e jr a d e ;  S r . A le ja n d r o  .1. S lm w ;  Sr. R ie a r d o  
R i s s o ;  T)r. l .n i s  M a t t la u d a ,  U r . A lb e r to  A r tn -  
BTaytia, ( P r e s i d e n t e  d e  la  C o m is ió n  d e  R e p r e ­
s i ó n )  y  e l  S r . M a r io  1,. C ib i ls  P i i lo y r o ,  S e e r e t a r lo  
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Porque desde el año 1888, en que un grupo de desta­
cados ciudadanos de la época constituyen “un centro 
bajo el nombre de Jockey Club, cuya principal objeto 
será fomentar la raza caballar en la República, y 
explotar un Hipódromo que se adquirirá o cons­
truirá una vez instalada la sociedad”, hasta nues­
tros días, ha venido cumpliendo una tesonera labor 
constructiva, y no solamente como hemos visto en 
la esfera para lo cual fué forjado.

Y ello porque al frente del Jockey Club han es­
tado hombres animados por un acendrado amor a su 
pequeña patria, cuyos dolores y alegrías sentían 
como propios. Hombres enérgicos y enteros, confia­
dos en lo porvenir y orgullosos del pasado.

Del Jockey Club surgen estadistas de nota y go­
bernantes que han merecido el reconocimiento na­
cional.
Su primer Presidente, todo un símbolo para la Ins­

titución, fué Don Pedro Piñeyrúa, gran señor de su 
época, fuerte ganadero y entusiasta carrerista. Es­
tuvieron después al frente de la Institución influ­
yéndola con lo más selecto de su espíritu, el Dr. José 
Pedro Ramírez uno de los políticos más profundos 
del país, extraordinario abogado y tribuno, cuya ges­
tión logró consolidar al Jockey Club; el Dr. Manuel 
Quíntela cuya labor científica ha honrado al Uru- 
guey; don Rufino Domínguez, de gran actuación en 
la política del país y de brillante gestión al frente de 
nuestra Cancillería; el Ing. Don José Serrato, figura 
de recio patricio de esos que han sabido moldear a! 
Uruguay como una gran Nación, desde el alto sitia! 
de Primer Magistrado; el Dr. Blas Vidal, destacado 
abogado, político de “guante blanco” que ocupó va­
rios ministerios con actuación descollante; el docto! 
Eugenio Lagarmilla, vigoroso constitucionalista. 
varias veces ministro, y otras personalidades como 
las de Don Osvaldo Martínez, Don Augusto M°lil 
les, el Dr. Miguel V. Martínez, Don José Shaw, I)o 
Pedro Indart Denis, el Dr. Francisco Rodríguez La 
rreta, y en estos últimos períodos, el Dr.
Folie Juanicó, cuya reelección fué el sentir unánu

E l n e t u ii l  p a lc o  d e  mocíom
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de todos los socios del Jockey Club, por su brillante 
actuación dentro de las anteriores Directivas.

El Dr. Folie Juanicó es el Presidente más joven 
que ha guiado los destinos del Jockey Club y tal vez 
el más dinámico, comprensivo y entusiasta dirigente 
de nuestra principal institución hípica. Por todas 
sus relevantes condiciones personales, el Presidente 
del Jockey Club goza de general estima en nuestros 
círculos sociales, intelectuales y turfísticos.

No es pues vana la afirmación de que nuestro 
Jockey Club ha sido cuna de gobernantes y estadis­
tas, y que en él, han volcado lo mejor de su sensibi­
lidad, hombres ilustres que llenan períodos enteros 
de nuestra historia y páginas brillantes de nuestra 
sociabilidad.

Y aunque sea en forma sintética, es digno de hacer 
notar que en ese plano de actividades secundarias, el 
Jockey Club no presta al país los beneficios que 
hemos apuntado, solamente. Constituye un centro 
para relacionar a la República con América, y por 
intermedio de él se han efectuado grandes jornadas 
de confraternidad continental. El gran ideal de la 
unidad americana ha encontrado, en un intercambio 
permanente, de fraternales delegaciones, entre las 
distintas entidades hípicas, una nueva forma prác­
tica de extender las oportunidades de que pueblos 
hermanos se conozcan y se traten acreciendo la 
mutua estimación. Sus representantes, cuando salen 
al extranjero, son verdaderos embajadores del país.

Su actual Presidente, el Doctor Adolfo Folie Jua­
nicó, que a través de una recta y entusiasta gestión 
ha sabido seguir la luminosa ruta de los preclaros 
fundadores del Jockey Club, en oportunidad del cin­
cuentenario de la Institución, ha definido bien sus 
fines y los principios que la orientan: “Creada esta 
institución — dijo — con una sola finalidad, el me­
joramiento de la raza caballar, que constituye una 
verdadera fuente de riqueza nacional, amplió bien 
pronto su programa de acción abarcando el campo 
social y entrando ya hoy a realizar su plan cultural 
en un anhelo constante de mejoramiento y en su 
ferviente deseo de contribuir al bienestar social y 
elevar el nivel intelectual del país. Es así que con­
tribuye, favorece y ayuda todo lo que sea obra nacio­
nal de superación moral y cultural.

Dilata aún más su obra entrando a pesar en la 
vida internacional, al crear verdaderos vínculos 
entre las sociedades de los países hermanos, contri­
buyendo insensiblemente a una aspiración del Es­
tado y contribuyendo eficazmente al afianzamiento 
de la política de verdadera unión entre los países 
vecinos, teniendo en cuenta que para que el afecto 
que une a las naciones sea verdadero y firme, es 
necesario que éste sea la suma de los afectos que 
unen a sus ciudadanos”.
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M O N T E V I D E O ,  con ráp id a , que tlone mucho de 
vértigo ha cambiado bu antigua flHonomía de aldea 
y se lia transformado en una ciudad de rostro mo­
derno, de ritmo acelerado, de vida Intensa,

La piqueta demoledora ha echado por tierra el ca­
serío chato y sin color para levantar los grandes ras­
cacielos; las angostas calles se han ensanchado; 
grandes avenidas cruzan la capital en todas direc­
ciones; palacios suntuosos dicen, por múltiples sitios, 
del poderío económico y de la esperanza de un país 
en marcha hacia el porvenir.

Las autoridades edilicias en gran parte, por su 
acción bien dirigida, han operado la transformación 
que ha hecho de Montevideo, una de las capitales 
mas hermosas del continente y una de las más pode­
rosas atracciones del turismo internacional.

Pero Junto a la múltiple e intensa obra realizada 
por el Estado, es necesario destacar el espíritu de em­
presa. el patriotismo constructivo y el afán progre­
sista de algunos ciudadanos de la ciudad.

Entre ellos cabe destacar la obra llevada a feliz 
término por don Lorenzo Salvo en 1928, constru­
yendo el hermoso Palacio que lleva su nombre, en 
épocas en que nadie atrevíase a edificar en esa magni­
tud, y a cuya iniciativa se debe que otros ciudadanos 
construyeran en la gran avenida edificios de varios 
pisos, dándole ello el aspecto monumental que hoy 
presenta dicha avenida.

El Palacio Salvo que se ha convertido en signo y 
símbolo de la ciudad, es el edificio más alto de Amé­
rica de Sud, entre las construcciones de cemento.

Enclavado, en el centro mismo de Montevideo, su 
alta torre, saluda al viajero y dice también de la in­
quietud espiritual de todo un pueblo, deseoso siempre 
de superación y de subido idealismo.

Su gestor, Don Lorenzo Salvo, fué uno de esos hom­
bres que los países necesitan en determinados perío­
dos de su historia. A su energía constructiva, su indo­
mable voluntad y su carácter recio, se debe el naci­
miento de una floreciente industria uruguaya, que ha 
determinado el progreso de la República en múltiples 
sentidos. Son millares los obreros que viven de la in­
dustria textil y un pueblo entero ha surgido en 
torno a la gran fábrica de Puerto del Sauce.

Muchas dificultades hubo de sortear D. Lorenzo 
Salvo, pero nunca se amilanó frente al destino. Supo 
él, aunque más no fuera intuitivamente, que el hom­
bre es el creador de su propia grandeza, y con tra­
bajo, construyendo, levantó lo que hoy constituye los 
más dignos monumentos a su memoria.

En la esfera industrial llenó toda una época D. Lo­
renzo Salvo, y siempre se recordará su fuerte espíritu 
de empresa y su generosidad amplia para todos aque­
llos que recurrieron a él en demanda de ayuda para 
iniciar empresas industriales, que se vieron coronadas 
de éxito debido a su contribución y a su dirección 
espiritual en las mismas.

La obra social realizada por Don Lorenzo Salvo es 
grande y generosa. Su mano siempre estuvo abierta 
para toda sugerencia benéfica en pro del desvalido. 
Hospitales, casas de salud, colegios y asilos recibieron 
su ayuda en toda forma y sin limitación alguna. Por 
todo ello su recuerdo perdura en nuestro ambiente y 
el gran edificio que él hiciera construir para embe­
llecer Montevideo, se ha convertido en signo y sím- 
bol° de la ciudad, que quiere dilatarse, extenderse, 
elevarse y ensanchar cada vez más. el horizonte de su 
mirada.
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—  nuestro Parla-
1 Presidente de la

República, clon JoBé Butilo y Ordóñez y bu Ministro de Hacienda, Ing. 
J obó Serrato, creando el Banco de Seguros del Estado, para ejercer el 
monopolio en determinadas actividades de seguros e Incorporando otras 
nuevas a su acción.

Nuestro Estado, con visión amplia del futuro de la República, com­
prendía eso. Vió la necesidad de instituir esa organización, capaz de 
hacer frento con responsabilidad y tenacidad a la extraordinaria labor 
económico - social que estaba llamada a cumplir. Y no se amilanaron 
los gobernantes ante el ataque — a veces airado —  de poderosas com­
pañías extranjeras, que reivindicaban la libertad de trabajo y sostenían 
que el Estado era incapaz de dirigir un mecanismo tan complejo y de 
tales proyecciones.

En apretada síntesis y magnífico discurso, el Presidente del Banco 
de Seguros, Dr. Juan José de Amézaga, al inaugurar la nueva sede de 
la Institución, historió el desarrollo de esta institución con estas bri­
llantes palabras:

“La fecha del 27 de Diciembre de 1911 señala una etapa memo­
rable del progreso económico e institucional de la República. El señor 
Batlle y Ordóñez incluyó como base del programa de su segunda pre­
sidencia la oficialización de los seguros, y con el concurso de su Mi­
nistro de Hacienda, Ingeniero José Serrato, se preparó la Carta Orgá­
nica de la nueva persona jurídica de derecho público —  que hoy al 
cumplir los veintinueve años de edad, inaugura este magnífico edificio 
demostración elocuente del acierto previsor de los gobernantes y del 
poder económico de la Nación.

“Dos ideas que se presentan, —  sin serlo, —  como contradictorias, 
inspiraron a los autores de la ley de creación del Banco de Seguros del 
Estado; la de considerar que la administración pública es capaz de 
ejercer ciertas actividades comerciales en beneficio de los intereses 
colectivos, y la de que el Estado debe organizar las nuevas funciones, 
asemejando sus empresas a las empresas privadas, acordándoles amplia 
descentralización administrativa que les permita a justar su acción con 
eficacia y agilidad a las exigencias de los mercados de negocios, y 
permitiéndoles seleccionar y estimular al personal como lo hacen los 
particulares.

Si hubo acierto en la iniciativa de creación del Instituto Nacional 
de Seguros, también lo hubo en la designación de sus primeros diri­
gentes. Se llamó a la presidencia del Directorio a don Luis Superviene, 
prestigioso hombre de negocios, a cuyo cargo estuvieron los primeros 
pasos del Banco; que fueron, sin duda alguna, los más difíciles, dada 
la abierta resistencia con que se recibió en el mundo de los asegura­
dores la que se calificaba de audaz empresa del Gobierno Uruguayo. 
Acompañaron al señor Supervielle y colaboraron con él en el primer 
Directorio, como Vice-Presidente. Don Juan Ignacio Risso y vocales, los
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”  i T a J? ?  demo8trado competencia en la dirección de com­
pañías privadas. Todos ellos merecen ser recordadas en estos momentos
tan felices y auspiciosos para nuestra Institución.

No es posible hacer en este momento la historia del Banco y menos 
a ígar a atención de los que me escuchan, repitiendo los números 

que dem uestran su prosperidad y su desarrollo siempre creciente. El 
Estado entregó como capital al nuevo Ente Autónomo un Bono de 
Deuda Pública por tres millones de pesos. El Banco nunca tuvo nece­
sidad ni de emplear ni de caucionar este capital, y hace ya tiempo que 
el Bono de los tres millones fué devuelto al Estado, —  y el capital 
quedó totalm ente reintegrado con utilidades del Banco. Los capitales 
de reserva se aum entan año tras año. De ciento ochenta y seis mil pesos 
que sum an al finalizar el año 1912 se elevan a quinientos cuarenta y 
dos mil en 1915, a un millón trescientos mil en 1917, a diez millones 
trescientos mil en 1925 y a veintidós millones en 1939. El Banco ha 
reintegrado su capital con sus uti.idades, ha constituido capitales de 
reserva por más de veintidós millones de pesos y entrega anualmente 
80 % de sus utilidades como contribución al Presupuesto General de 
Gastos de la Nación. No ha costado un solo centésimo al Estado, ha 
creado sus propios capitales de responsabilidad y de reserva, y, paga 
más de un millón de pesos por año por concepto de impuestos, contri­
bución a las Cajas de Jubilaciones, porcentaje sobre utilidades y gra­
vámenes establecidos por leyes especiales.

Desgraciadamente, el éxito y la prosperidad de la institución ase­
guradora oficial, no han sido acompañados por un progreso paralelo 
de la legislación de seguros. Actualmente todos los países civilizados 
han dictado leyes previsoras y severas sobre la organización y funcio­
namiento de las compañías privadas que contienen las disposiciones 
preventivas indispensables para garantizar la sinceridad y lealtad de 
las operaciones y para evitar el drenaje del ahorro nacional, que algu­
nas veces, casos de La Mutua, de La Previsora, de La Positiva, ha con­
fiado con exceso en los falsos prestigios y la solvencia de instituciones 
exóticas, que imaginan para atraerlo, desde las maquinaciones dolosas 
de sus gestores hasta las apariencias de seguridad que ofrecen suntuo­
sos edificios levantados no con el dinero de los ahorristas que se esfuma 
en complicadas operaciones de contabilidad, sino con recursos obte­
nidos mediante abultados préstamos hipotecarios.

K1 a c t u a l  P r e s h lc n t e  «leí f la n c o  d e  
S e je» r o a , f j r . J u a n  Joaí* «le A m é * a (r a

E l  h i s t ó r i c o  e d i f i c io  q u e  o c u p ó  e l  
B a n c o  hnM ta h a c e  p o c o ,  s i t u a d o  e n  

l a s  c a l l e a  R in c ó n  e s q .  M is io n e s .

Las compañías aseguradoras, ya tomen la forma de sociedades 
mutualistas o de compañías a primas fijas, lo mismo que el propio 
Banco de Seguros del Estado, sólo son administradoras de los capita­
les de los asegurados. Las primas cobradas no son primas ganadas. Las 
primas se ganan a medida que transcurre el tiempo de vigencia del 
seguro, y -una prima sólo puede considerarse ganada, cuando ha ven­
cido el término de la póliza.

$ . 2 6 . 3 0 0 . 5 0 2 . 7 6

$ . 1 9 . 7 7 3 . 0 5 9 . 8 6

$ . 9 . 6 3 7 . 3 5 0 . 1 3

1912 1922 1932 1940
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Rn cambio, las compafilas privadas de seguros operan sin nlngft,, 
contralor. NI se conocen sus balances, ni sus sistemas de reservas, rti 
el empleo del dinero que reciben de sus asegurados residentes en e] 
pais.

No se Justifica la diferencia de situación y tratam iento en que Ho 
encuentran, a consecuencia do las deficiencias de la legislación nacional, 
las compañías privadas y el Banco de Seguros del Estado.

En el año 1931, el Directorio del Banco de Seguros solicitó ia 
aprobación de una ley que coloque a las instituciones privadas de se­
guros bujo el mismo contralor, y con las mismas obligaciones y garan­
tías que ofrece a sus asegurados el Banco de Seguros del Estado.

El proyecto del Banco mereció la aprobación del Consejo Nacional 
de Administración y fuó elevado con mensaje al Poder Legislativo. En 
su exposición de motivos recordaba que los principios consagrados por 
el proyecto, no constituían una novedad técnica, por cuanto el Estado 
los aplica estricta y rigurosamente en protección de los asegurados, 
dentro del Ente Autónomo oficial, y que no eran tampoco novedad 
legislativa, porque han sido y son aplicados con todo rigor en los Esta­
dos Unidos y en casi todos ios países europeos.

En efecto, la ley francesa de fecha 17 de Marzo de 1905, sobre 
vigilancia y contralor de las sociedades de seguros, obliga a constituir 
reservas matemáticas bajo la vigilancia del Estado, a todas las com 
pañías extranjeras y a radicar estas reservas en Francia, mediante la 
adquisición de inmuebles y de valores muebles, debiendo estos últimos 
ser depositados en la Caja de Depósitos y Consignaciones.

En los Estados Unidos, la ley reglamenta minuciosamente la orga­
nización y funcionamiento de las empresas aseguradoras, obligándolas 
a constituir reservas, a radicarías en el país, a mantenerlas siempre 
en toda su integridad a fin de que respondan a las obligaciones con­
traídas por las compañías dentro del Estado, a mantener las primas en 
el nivel aconsejado por los cálculos técnicos, y a no rebejar indirec­
tamente mediante el pago de comisiones excesivas.

En Bélgica se han establecido, igualmente, disposiciones previso 
ras para vigilar las operaciones de seguros y especialmente, en los 
riesgos de Vida. Se exige a las compañías extranjeras un depósito de 
garantía, y se les obliga a depositar y conservar en Bélgica, en ¡as 
condiciones determinadas por ei Reglamento de Contralor, el valor re­
presentativo de las reservas matemáticas referentes a todos los con­
tratos suscritos en Bélgica, ya sea antes, o ya sea. después de la vigen­
cia de la nueva ley.
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s e ñ o r  T e r r a  A r o c e n a ,  v i s i t a n  e a  
c o m p a ñ ía  d e  o t r a s  a l t a s  f i g u ­
r a s  d e l  p a í s ,  a  l a s  d i s t i n t a s  d e ­
p e n d e n c i a s  d e l  n u e v o  e d i f i c io  

d e l  B a n c o .

E d i f ic io  m o d e r n o  d e  la  c a l l e  
M u n ic ip io  KIÜO.

O lr o  e l e f a n t e  e d i f i c io  p r o p ie d a d  d e l 
l la n c o ,  «>a la  c a l l e  C o n s t i t u y e n t e  1055 
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E¡ proyecto del Directorio 
también la aprobación del Poder 
deración de la Asamblea General 
yecto de 1981.

,)or Dr. Maflá, mereció 
RJécntivo, pero Holnoti(,0 „ |a eoBi|.
«n \ ó la misma suerte que el pro-

j i r "  m\“ : 2  'L z i? r r r ,,e im  se d,ri*,ú
nacional reclamaba con urgencia, la eanelón d é ' ^ 0. q“B 6conom,a 
el ahorro y la previsión nacional, reglamentando d "T  prote*ler“ 
ciplos técnicos e. funcionamiento de la, comp.m., de^Lguro." J £  
las empresas llamadas de capitalisación. * y

Nuestra legislación ha quedado considerablemente atrasada ,  las 
minuciosas disposiciones de ¡as leyes norteamericanas, francesas y bel- 
gas. han sido adoptadas por casi todos los países civilizados.

Corresponde recordar, de particular manera, la ley canadiense de 
26 de Mayo de 1932; el Reglamento de Seguros brasileño de 14 de 
Setiembre de 1932; el Decreto - ley ecuatoriano de 4 de Marzo de 1936 
el Decreto argentino de 21 de Junio de 1937, que creó la Superinten- 
dencia de Seguros con amplísim as facultades y recibió fuerza de ley 
en virtud del Art. 17 de la Nv 12.360 de 8 de Febrero del año en 
curso, y, finalm ente, el im portante Decreto - ley francés del 1* de Junio 
de 1938 que unifica el contralor del Estado sobre las empresas de se­
guros de todas clases y sobre las de capitalización.

Este nuevo proyecto aprobado por el Poder Ejecutivo, se encuen­
tra en estos momentos a estudio de la Cámara de Representantes.

Sus disposiciones fundam entales están de acuerdo con los princi­
pios de las ciencias económicas y jurídicas.

Podría hacerse la observación de que el estado de guerra no per­
mitiría en los actuales momentos, a ciertas compañías extranjeras, co­
locarse dentro de las exigencias de la nueva ley. Pero este reparo tiene 
una fácil solución incorporando a la ley un articulo transitorio, que 
acuerde a las compañías, con asiento principal en los países en guerra 
amplios plazos que comenzarían a correr después de la cesación de las 
hostilidades.

Por último, el 6 de Setiembre del corriente año, el Directorio se 
ha dirigido nuevam ente al Poder Ejecutivo haciendo notar que es u r ­
gente reglam entar las operaciones de seguros y las de capitalización, 
reglamentación de la cual el Banco no espera ningún beneficio, puesto 
que la única finalidad que lo obliga a insistir en su iniciativa, es la 
defensa del ahorro y de la previsión” .

Así terminó su magnífico discurso el Dr. Amézaga.

Actualmente el Directorio del Banco se halla presidido por un dis­
tinguido estadista, conocido hombre de gobierno, —  el Dr. Juan José 
de Amézaga —  que se ha dedicado por entero a esa importante tarea 
de grandes beneficios para toda la colectividad.

Conocedor profundo de todos los problemas que debe enfrentar 
el Banco, ya que en varios periodos ha ejercido su dirección, le ha im­
preso un fuerte y vigoroso impulso que ha hecho aún más loables y 
fecundas sus actividades.

En su gestión, a  la cual debe el Banco sus más grandes aciertos, 
se halla acompañado no sólo por otros dos directores, los señores 
Eduino Sanz y Ricardo Ruiz, animados de fecundos entusiasmos y fuerte 
espíritu constructivo, sino también de capaces funcionarlos como el 
Gerente Sr. Ignacio Reyes Molnó, que une a su acción tesonera y efi­
caz una férrea decisión de obtener para la Institución nuevos éxitos 
que redunden, en definitiva, en etapas de progreso para la República y 
conquistas sociales para todo el pueblo.

101 m o i l m i f i  r t l l f l c l o  q u e  o c u p a n  
iom .m a g a n o s  e n  la  c a l l e  ¡55 d e  

H a y o  ñ 2 i  - 2 2 .

E d if ic i o  d e  r e n t a  d e  1» 
c a l l e  W ó s h i n g t o n  y  S o l ía .

E l  h e r n io a  e d i f i c io  d e  r e n t a  d e  la  c a l l e  
J o a q u ín  R e q u e n a  1 3 2 0 .
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Su armazón, aparentemente frágil, sirvió mucho tiempo de nido al 
vértigo de la velocidad. Eran los años en que un viaje significaba una 
hazaña. El peligro iba dentro de la misma galera y acechaba al borde del 
camino. Un continuo milagro de la destreza gaucha hacía que la galera 
pudiese salvar los innuúmeros obstáculos sin destrozarse, y la suerte se 
encargaba del resto. Sobre el alto pescante, el mayoral, empuñando un 
manojo de riendas y crujiente tralla, voceaba orgulloso y juraba, ingenuo 
a fuerza de intensionado. La doble y larga hilera de pingos bravos iba 
también guiada por el postillón o los postillones, quienes competían con 
el mayoral en la tarea de exigir galopes a las gestlas. Así atravesaba 
nuestra campaña aquel vehículo en cuyo interior el humano deseo de 
llegar pronto suplía todas las incomodidades. Y aun atestiguan los que 
tales viajes hicieron, que la excursión tenía sus encantos. Aquellos que 
iban más lejos o preferían más la seguridad, empleaban la carreta, cuya 
larga tropa deslizábase por la llanura prudentemente desafiando los ries­
gos en colectividad.

Sopanda que se qu
usó hasta el año 

intas de las afueras
1870 para llegar 
de la ciudad

hasta las

Final de la 
Primera Epoca 
Desde los años 

1724 al 1749

cuyo motivo la población civil fué 
evacuada de inmediato y el Co­
mandante Militar recibió órdenes 
de abandonarla, después de clavar 
los cañones, en caso de que los lu­
sitanos intentaran un desembarco. 
Sin embargo, no hubo que recurrir 
a esta medida extrema, pues, Silva 
Paes ignorante de los propósitos 
de los españoles, consideró que sus 
600 hombres eran insuficientes 
para tentar con éxito el ataque.

Como acabamos de ver, Monte­
video carecía de defensas milita­
res eficientes, a pesar de que el 
Capitán Petrarca había proyecta­
do, en 1730, la construcción de una 
importante fortificación en el 
frente de tierra de la ciudad, com­
puesta por un fuerte y dos mura­
llas laterales abaluartadas que lle­
gaban hasta la costa (véase la lá­
mina correspondiente).
Pero entre consulta y consulta de 
los técnicos peninsulares, el tiempo 
transcurría; y recién en 1740 llegó 
a Montevideo el Coronel Diego 
Cardozo para estudiar un nuevo 
plan de defensa, el cual se puso 
de inmediato en ejecución y pro­
gresó rápidamente, ya que a fines 
de 1744 estaban terminados los 
4 baluartes de la Ciudadela y se 
trabajaba en la Portada.

Mientras tanto, la ciudad se 
desarrollaba lentamente, en medio 
de toda clase de dificultades, que 
iban desde la falta de moneda 
para las transacciones comercia­
les y la suba del precio de la 
carne, por la escasez del ganado, 
hasta los conflictos continuados 
del Cabildo con los Comandantes 
Militares. En 1740 la población 
sumaba 100 vecinos — esto es: 
100 jefes de familia, que a 5 per­
sonas por cada una representan 
500 habitantes — y 300 hombres 
de tropa.

Al expirar el año 1749, Fer­
nando VI colmó una sentida aspi­
ración del vecindario de Montevi­
deo • al designar un Gobernador 
para su jurisdicción, cuyo nom­
bramiento recayó en la persona 
del Coronel José Joaquín de Viana.



£1 Club Alemán 
de Montevideo

Su historia

La historia del Club Alemán de Montevideo se inicia a 
fjnes del siglo pasado.

En aquella época un grupo reducido de jóvenes aloma­
o s  solían reunirse después de la labor cotidiana, en el 
Hotel Germania, situado en la calle Piedras entre las de 
Treinta y Tres y Misiones.

En aquellas reuniones juveniles y francas, se cultivaba, 
con preferencia la canción popular de Alemania; y estas 
reuniones alcanzaron tal éxito y resonancia que ya en Mayo 
de 1864 la “Asociación Coral Frohsinn” debutó en el Teatro 
Solís, presentando al público montevideano una interesante 
selección de canciones y música, típicas de ¡as más caracte­
rísticas regiones de Alemania.

El programa que circuló, esa noche, impreso sobre una 
artística carpeta de seda, lo publicamos en esta página.

Al poco tiempo dicha asociación aumentó considerable­
mente el caudal de socios, alquilando como sede una hermosa 
casa en la Plaza Zabala y el 7 de Diciembre de 1866, la 
Asociación Coral se convirtió en el “Club Frohsinn” .

La institución muy pronto se abre camino y se impone. 
Desde su iniciación tienen lugar una serie de conciertos, de 
bailes, de representaciones teatrales, que animan la vida so­
cial de la Colonia Alemana interesando además muy viva­
mente a la sociedad de Montevideo.

De inmediato este Club Alemán cumplió con una alta y 
noble misión: contribuir muy eficazmente a estrechar los 
vínculos espirituales de consideración, afecto y amistad de la 
colonia alemana y las familias más representativas de nues­
tra sociedad.

La marcha ascendente del CIubvse ve interrumpida por 
la severa crisis económica que azotó el país por el año 1876;

Ur«Uu<*a > a n t ig u a  c a r p e ta  ile  netla  n í t id a m e n t e  Im p rem í c o n  e l  
ju ° f r ,,,, ,a  «leí c o n c ie r t o  <tue en  IS4M o fre c lO  e n  e l  T e a t r o  S o lía  

■KrupaciOn F r o l ia ln n ,  d e  c u y a  I n lc la c lA n  c u l t u r a l  y  a r t ln -  
<Iea, H u rg ia  ilc sp u c .s  e l  a c t u a l  C lu b  A le m á n .

E l  l o c a l  p r o p io  ile l  C lu b  A le m á n  e n  la  c a l l e  B u e n o *  A ir e * .

pero una vez que desapareció ésta, la institución logró con­
solidar su situación y aumentar su prestigio. Al comenzar 
la octava década de su existencia ya ocupa una bella sede 
de la calle Rincón Nv 61.

En aquella época el Club se distingue e impone, por la 
calidad y jerarquía de los conciertos ofrecidos en los cuales 
intervienen los socios.

Como el número de socios aumenta extraordinariamente, 
el Club debe ampliar su local y brindar nuevas comodida­
des, que estén más de acuerdo con la categoría de la insti­
tución. Estas aspiraciones se ven realizadas en el año 1889, 
al ocupar el Club Alemán, el local de la calle Cerrito 201.

En 1893 la in^itución traslada nuevamente su sede, 
esta vez a la calle Sarandí 185. En 1900 el club se fu­
siona con otra institución similar de la Colonia Alemana y 
adopta el nombre de “Club Alemán de Montevideo”, que 
aun conserva.

El enorme impulso de orden económico experimentado 
por el país, inaugurando una época de bienestar y progreso 
en todos los órdenes al comenzar el siglo XX, no podía 
dejar de repercutir en la vida del Club Alemán de Monte­
video. En esta época de su existencia no sólo se ha conver­
tido en el centro obligado de reunión de las figuras promi­
nentes de la vida económica, cultural y científica de la Co­
lonia Alemana de Montevideo, sino que es igualmente fre­
cuentado por las personalidades de la vida nacional, con­
tribuyendo así a estrechar más los lazos entre uruguayos 
y alemanes.

La crisis económica del año 1914 y el estallido de la 
Guerra Mundial significaron graves amenazas para la exis­
tencia de la Institución, que en 1910 ha adquirido su sede 
propia en la calle Buenos Aires N9 488, local que ocupa 
en la actualidad. Terminada la Guerra Mundial, el Club se 
ve abocado a la solución de graves problemas. El caudal 
de socios ha disminuido considerablemente, y las dificul­
tades de orden financiero muchas veces exigen toda la habi­
lidad de los dirigentes para salvarlas. El Club es organi­
zado sobre bases nuevas, contemplando las exigencias de ¡a 
época, y logra, en el correr de los años inmediatos a la ter­
minación de las hostilidades, rehacer su posición, atrayendo 
nuevos socios y ofreciendo a los mismos nuevamente un 
punto de reunión, no sólo por la vida social, sino también 
por las manifestaciones de orden cultural y artístico que 
brinda.

La política del Club Alemán de Montevideo seguida in­
variablemente en más de 70 años de vida por sus dirigentes, 
ha sido siempre estrechar las relaciones entre el Uruguay y 
la Colonia Alemana,

Debemos destacar que la presidencia de este importante 
Club, ya definitivamente vinculado a la vida del Uruguay, 
la ejerce el alto y culto espíritu de Don Waldemar Quincke, 
caballero uruguayo que se ha impuesto a la consideración 
unánime, no solamente en el plano y esfera de las activi­
dades comerciales e industriales del país, sino en nuestro 
mundo social, donde el Sr. Waldemar Quincke tiene ganado 
por sus excelentes condiciones de inteligencia, bondad y ca­
ballerosidad, un puesto de excepción.
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•  200 HABITACIONES CON
BASO PRIVADO

•  P L A Y A  P R IV A D A .

•  PISCINA DE AGIA OCEA­
NICA.

•  SO L A R IO .

•  SKATING.
•  CINE SONORO.
•  PISTA DE BAILE.
•  OCHO CASAS DE COMER­

CIO.
•  ESTACIONAMIENTO CU­

BIERTO PARA 28 COCHES.
•  GARAGE Y ESTACION DE 

SERVICIO PARA 150 CO­
CHES.
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El Uruguay tiene un prestigio internacional bien 
merecido por la variedad, riqueza y belleza de 
sus costas.

Desde íTlontevideo a Rocha hay una sucesión 
admirable de playas y de balnearios que llaman 
poderosamente la atención de los visitantes; pero 
entre todos ocupa lugar de privilegio, el balnea­
rio atlántico "La Paloma".

Tiene realmente un sitio de privilegio. Se le­
vanta en pleno océano; pero goza de playas que 
tienen la tranquilidad del lago con la carga salu­
dable de sal y yodo de la más profunda mar.

61 Bureau Internacional de París ha clasifi­
cado a la playa de "La Paloma", como uno de 
los sitios del mundo de mayor cantidad y varie­
dad de pesca.

61 deporte de la pesca se puede aquí llevar a 
cabo a lo largo de todas las estaciones. Aquí 
abundan los siguientes peces: sargo, merluza, 
burel, anchoas, bonito, pejerrey, sardina, cazón. 
6s muy rica también en mariscos, éntre los cuales 
hay almejas, mejillones, camarones, langostinos, 
calamares y centollas.

Pero aquí no solamente se debe destacar la 
naturaleza: las aguas marítimas, el aire purísimo, 
las grandes arboledas, los poéticos palmares, 
sino la perfecta urbanización, que se proyecta y 
que ya en parte se ha realizado.

Gsta será la playa para estar: los diversos 
grupos de viviendas, se separan y unen entre sí, 
por amplias calles, por jardines y amplios bos­
ques. Para esta urbanización se ha respetado la 
naturaleza y el paisaje. Se ha tratado de embe­
llecerlo. La casa aquí no estorba sino que es un 
bello complemento del panorama ideal.

SI Hotel Casino que se inaugurará la próxima 
temporada, es un alarde de confort y de perfec­
cionamiento técnico: todas las comodidades del 
más refinado de los hoteles, se encuentran aquí 
en pleno océano. Se ha dispuesto las habitacio- 
nes, los comedores, las salas de fiestas, de depor­
tes, solariums, etc., de forma que haga la vida 
qrata, fácil y bella.

SI servicio del Hotel Casino estará a cargo de 
una reputada empresa hotelera extranjera que 
explota actualmente grandes hoteles en B. ñires.

Sn estas páginas ofrecemos algunas perspec­
tivas del nuevo Hotel Casino y las ampliaciones 
a lQs ̂ construcciones actuales, por lo que el lector 
Podrá apreciar la magnitud de sus proporciones, 
que quedarán terminadas en la próxima tempo­
rada veraniega 1941 - 1942.

C a r r e te r a *  d e  a c c e s o  n i b a ln e a r io  y  b o s q u M  d e  p in o *

P a r q u e  d e  d i v e r s i o n e s  e n t r e  p in a r e s  f r o n d o s o s  
y  e n c a l i p t u s

A m p lia  y  e l e f a n t e  t e r r o s a  d e l  a c t u a l  h o t e l  c o n  v i s t a  h a c ia  
la  p la y a

T e r r a z a  y  w o la r lu m  c u b ie r t o  d e  c r i s t a l e s  c o n  v i s t a  h a c ia  
la  p ln y n



El Uruguay defiende, a sus ñiños
La obra benefadora del Consejo del Niño

(conclusión)

En algunos aspectos se lia facilitado la benéfica obra 
de Instituciones particulares, como la “Esencia de Hervido 
Social del Vinppuiy", donde luego de tres años. salen en­
tusiastas y conscientes “visitadoras sociales” . Se ha tratado 
de cumplir lo dispuesto por el Código del Niño en el décimo 
capítulo titulado, de la "protección intelectual y moral” 
que era tardea a. la que debía abocarse la División Edu­
cación. Poco a poco va haciéndose efectiva una constante 
acción de vigilancia controlando la concurrencia de los 
menores a los espectáculos cinematográficos y teatrales y 
las publicaciones de diarios, revistas, etc., que podrían con­
tener literatura inconveniente para la infancia.

J V  K G A D O  1  K T  R  A 1> O 1> K M E N O R E S  —

Atiende, este verdadero Tribunal de Menores, toda la 
parte jurídica de la moderna legislación estructurada en 
el Código dei Niño.

Su obra es inmensa y cuando ella llegue a ser cono­
cida por nuestra población, ésta quedará maravillada de 
la tarea que un sólo hombre lia emprendido en defensa 
de nuestros niños y jóvenes.

Con una dedicación que desborda lo común, una cons­
tancia férrea, una pasión encendida y vibrante, el Juez de 
Menores se hunde diariam ente en los problemas más difí­
ciles y arduos, siempre con un sentido de humanidad y 
solidaridad para con los pequeños que pierden sus hogares 
o aquellos a quienes el medio en que han vivido los arrojó 
a los caminos del error o el delito.

Por su parte el Consejo sigue atendiendo aspectos tan 
fundam entales como la adopción, la investigación de la 
paternidad, y las pensiones alimenticias.

Y no queremos seguir adelante sin precisar un detalle 
que consideramos fundamental. Toda esa inmensa labor, 
cuyas proporciones hemos querido reflejar a través de una 
apretada crónica, se efectúa con el 1,8 % del presupuesto 
general de gastos, o sea con un millón setecientos mil 
pesos. Cada habitante de nuestra República pagaría por 
año-menos de un peso para atender la defensa de la niñez. 
¡Qué im portancia y magnitud adquiriría esa obra si los 
recursos del Consejo del Niño fuesen solamente el doble!

Sobre todo cuando esta Institución tiene planes verda­
deram ente im portantes. No desea limitarse a la protección 
de los niños de la Capital, sino extender su acción a toda 
la niñez uruguaya, llevando su obra a la campaña, tan 
desam parada siempre. Ha establecido ya 9 Albergues De­
partam entales, y en el curso de este año se inaugurán 
otros cinco, cuya construcción está ya casi terminada.

Salvar a todos los niños de los peligros de la calle, 
orien tar a sus padres en materia educativa, hacer de aqué­
llos hombres fuertes, sanos y libres, con personalidad y 
carácter recio.

Decía un escritor cubano: “Las caras de los niños que 
corren por las calles de una ciudad dan la medida —  mejor 
que las fachadas de sus edificios y el aspecto de sus par­
ques —  de la calidad de un pueblo: de su cultura y de su 
grado de civilización. Lo otro: avenidas, teatros, parques 
y edificios y el aspecto de sus parques y edificios públicos 
son la fachada. Fachada más o menos decentes que pres­
tigian el país a los ojos del turismo y sirven además, para 
envanecerse de sí mismo. El niño es la realidad en síntesis, 
resumen del alma de un pueblo. Refleja su pasado, da la 
medida de su presente. En la luz de sus pupilas sin nece­
sidad de ser vidente, se puede leer el porvenir de una raza.

Por esto es que engrandece al Pais, el Consejo del Niño 
cuando cuida de nuestra infancia.

Final de la Segunda Epoca 
desde el año 1750 al 1777

José do Vértiz, el estado deplorable de las for­
tificaciones de Montevideo, por cuyo motivo 
Restionó ante el Gobierno de Madrid que se pu­
siera a la plaza en estado defensa.

El Comandante General del Cuerpo de Inge­
nieros, D. Juan Martín Cermeña, a quien se le 
encomendó estudiase las obras que convendría 
ejecutar, formó dos proyectos: uno cubría el 
frente de tiei ra de la ciudad con un hornabe- 
que, y el otro con tres fuertes.

El Coronel de Ingenieron D. Joaquín del Pino, 
designado al efecto Gobernador de Montevideo 
en 1772, debía elegir el proyecto más adapta­
ble al terreno y calcular su costo.

La elección de del Pino recayó sobre el pro­
yecto de hornabeque y lo presupuestó en pesos 
1.550.000, siendo aprobado por Real Orden de 
20 de Marzo de 1773.

Sin embargo, la iniciación de las obras solo 
tuvieron lugar en 1794, como lo veremos más 
adelante.

En 1776, Montevideo y su jurisdicción pasa­
ron a depender del Virreinato del Río de la 
Plata, por haber elevado Carlos III a tal cate­
goría a la Gobernación del mismo nombre.

Final de la Tercera Epoca 
desde el año 1773 al 1807

Según el padrón levantado en dicho año, los habitantes 
de los cuatro cuarteles en que se dividía la ciudad, dentro 
de las murallas, sumaban 16.262 personas: 6.602 hombres y 
9.660 mujeres. ’

A fin de cumplir, en lo pertinente, la Convención de Paz, 
se dió comienzo en dicho año 1829, a la demolición de las 
fortificaciones. Y el Coronel de Ingenieros D. José M. Reyes 
proyectó el trazado de la ciudad nueva, en la que debía exten­
derse en pocos años Montevideo, hasta ese momento conte­
nida por las murallas, que tantas veces le sirvieron de pro­
tección.

Para concluir, resulta interesante transcribir los siguientes 
párrafos del Ingeniero francés, D. Carlos E. Pellegrini, como 
resumen de la impresión que producía nuestra ciudad a los 
europeos, allá por el año 1828.

“Montevideo es una ciudad de quince a veinte mil habi­
tantes, entre los cuales un diez por ciento franceses. Malas 
fortificaciones la circundan. Sus calles, tiradas a cordel, se 
cortan en ángulo recto. Por las veredas, mal enlozadas, pasean 
las damas al atardecer, visitando los negocios de los euro­
peos, que aquí como allá se esmeran en la brillante presen­
tación de sus vidrieras. No hay, quizá, lugar tan preocupado 
por el lujo en el vestir de las mujeres como esta ciudad 
de América. Todo lo sacrifican al engalanamiento de sus 
personas y muchas que duermen en un mal techo y apenas 
tienen para comer, salen más elegantemente vestidas que una 
dama de rango.”

Final de la Quinta Epoca 
desde el año 1830 al 1899

Estos últimos años del siglo XIX fueron de 
gran desasosiego para el país, ya que a la revo­
lución de 1897 siguió el golpe de estado, que dió 
el Presidente provisional D. Juan L. Cuestas, y 
poco después, el motín del 4 de Julio de 1898.

Sin embargo, en Marzo de 1899 se estabilizó la 
situación política, al ser electo Cuestas Presidente 
constitucional, y la entrada del nuevo siglo se 
presentó promisora para la República.
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I A «• MAIIRE AROt'ENA

Kn la mañana del 2!> de Diciembre último la Casa del Sacié 
Cceur resultó pequeña para la muchedumbre que iba a despe­
dirse de la Madre Arocena: hombres y señoras de edad, seño­
ras jóvenes, estudiantes, niñas y niños arrastrados por un sen­
timiento de profunda gratitud, iban a darle el último adiós 
iban a recibir la Sagrada Comunión en sufragio de su alma! 
iban a homenajear a esta religiosa que ha dejado impreso ei 
sello de su espiritualidad, de su doctrina y de su cariño en 
todos aquellos a quienes, de una u otra manera acercó a 
Dios.

No conocemos otro caso de irradiación (a menos que recor­
demos a Santa Catalina de Sena o a la Madre de Chantal), 
como la quo ha tenido la Madre Arocena, desde el retiro de 
su convento, durante los últimos cuarenta años. Podemos decir, 
sin temor de exagerar que si nuestra sociedad tiene una for­
mación excepcional de honda doctrina, se la debe, en gran 
parte, a la Madre Arocena.

La sencillez y la franqueza eran sus dotes características.
Tenia una fe de piedra, pero de piedra trabajada y pulida, 

que relucía a la distancia, como un Jaspe.
Enérgica, inteligente, sencilla, alegre, se especializó en la 

preparación prolija de niñas y niños al acto solemne de la 
Primera Comunión, jalón del que depende, casi siempre y lógi­
camente, el rumbo de la vida entera.

La Madre Arocena era un apóstol ya, cuando todavía se 
llamaba, en el mundo, María Arocena. Hija de una distinguida 
y dilatada familia — su madre, misia Matilde Artagaveytia 
de Arocena, había tenido 18 hijos. — María encontró en su 
casa y entre los descendientes de sus hermanos, un extenso 
campo de acción. Muchas de nosotras le debemos nuestro des­
pertar religioso. . . la Guardia de Honor, el Rosarlo, el amor a 
Jesús - Eucaristía. . .

Ella vigilaba nuestros juegos de niñas, nuestras lecturas y 
nuestras simpatías, con un espíritu tan alegre sino tan com­
prensivo, tan humano que ni siquiera nos dábamos cuenta de 
su vigilancia, sólo de . lo mucho que la queríam os... Así fué 
que. cuando con otras nmigns selectas, como una bandada de 
palomas, volaron hacia el Claustro, nosotras nos quedamos 
comentando largo tiempo, con estupor, como una vocación 
religiosa pudiese ser cosa tan a le g re ... Unos años después fes- 
tejábamos, como un gran acontecimiento, ln fundación de ln 
Comunidad y del Colegio entre nosotros, fundación que ha 
hecho el Sacre Cceur nuestra ensa de familia, casa de nuestras 
hijas y de nuestras n ie ta s ...

La Madre Arocena, durante los cuarenta años transcurri­
dos, no descansó ni un día, hallnndo siempre tiempo, además 
de cumplir con su reglamento, para ocuparse de un alma a tr i­
bulada, para dar un consejo, para prestar un libro y para 
preparar, con su extraordinaria agilidad de espíritu, con su 
ardiente amor de Dios, a centenares de estudiantes universi­
tarias, a centenares de niñas y de niños, dirigiendo, además, 
todos los años, nuestros ejercicios espirituales, siempre solí­
cita, siempre amable, siempre al alcance de todas.

Las pobres recibieron también de ella el consuelo y la direc­
ción de sus vidas.
i ¿Quién podrá  c a lcu la r  la cosecha  de c u a r e n t a  años  de sem- 
oraam-a c o n s ta n te  de b uena  semilla ,  r e g a d a  con la fe rvorosa  
«ración de todas  la» h o ra s?

«Quién podrá  c o n ta r  su  g e n e r a c i ó n - . . .
, * a estas almas vírgenes a que se refiere el salmo, cuando 

la °ñn ®S0Ucha, hija mía y presta tu oído; olvida tu pueblo y 
Padr»8a e tu Padre ... hijos te nacerán en lugar de tus 
tortoo8, - ' conservarán la memoria de tu nombre por
ü pS ,as generaciones.

Jamás* e,8t°  te onn,arán alabanzas los pueblos por siempre
descendencia espiritual de la Madre Arocena es y se- 

ffu,rá siendo, incalculable.
M A R  I  A  G A R C I A  L A G O S  D E  H U G H E S

I». l u i s a  i i u k m Ex d e z  i»e  c a k v k

Con la muerte de la Sra. Luisa Gurméndez de Carve desapa­
rece de nuestra sociedad, una de sus figuras más representati­
vas. por la nobleza, delicadeza y fe de alma.

Era la extinta un espíritu cultivado, lleno de fervores re li­
giosos, que dejó sentir su influencia de bien y de bondad, más 
allá de los límites hogareños en cien apostolados diversos de 
la causa católica.

Mujer forjada en el fuego del Evangelio, era toda caridad. 
Fué ejemplo de madre y esposa cristianas, pero fué también 
modelo y conducta para todos los que lucen por altos ideales, 
que exigen renunciamiento y sacrificios continuos.

Prestó su valioso concurso a toda empresa de solidaridad 
social, a toda obra de beneficencia y a toda organización que 
tendiera a la elevación espiritual de los semejantes.

Cuando la autoridad eclesiástica fundó entre nosotros la 
providencial organización de la Acción Católica, la Sra. Luisa 
Gurméndez de Carve ocupó uno de los difíciles cargos de d iri­
gente femenino. Allí hasta la hora de su muerte dló ejemplos 
de religiosidad acendrada, de generosidad sin límites, de pru­
dencia en el consejo, de capacidad extraordinaria para el trabajo 
y do fe y de amor para todos.

S r . a l i i e r t o  i i k h e r  u k i a k t e

La muerte del Si. Alberto Heber Criarte fué profundamente 
sentida, en todos los ambientes del país, en los cuales aquél 
se impuso por la nobleza de sus sentimientos y por su caba­
llerosidad y bonhomía.

Había encauzado sus actividades hacia la ganadería pro­
piciando siempre el mejoramiento de esta industria, y t ra ­
tando de continuo de perfeccionar los medios de vida y de tra ­
bajo do los hombres del campo, cuyas necesidades veía de
cerca.

Estrechamente vinculado, por lazos familiares y por sim­
patía personal a los principales núcleos sociales del país la 
muerte del Sr. Alberto Heber Criarte fué una profunda demos­
tración de pesar.

I
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Mu oslo iiAmoro do exaltación y homenaje n ln ciudad do 
Montevideo no podía faltar una sintética reseña, de aquellas 
fuerzas espirituales, que constituyen su verdadera grandeza.

l'or eso ofrecemos estas páginas sobre las actividades del 
Consejo Nacional de Enseñanza Secundaria, que integran, 
en estos momentos, personalidades distinguidas del pensa­
miento y la cátedra del país, y. que preside el Director 
General de Enseñanza, Arquitecto Armando Acosta y Laro. 
bril ante personalidad docente que ha ocupado distintos e 
importantes cargos de carácter universitario y por dos pe­
ríodos consecutivos el Decanato de la Facultad do Arqui­
tectura.

Montevideo es una ciudad moderna, de actividad múlti­
ple. de edificación audaz y de atracción internacional por la 
belleza y gracia de sus playas; pero Montevideo es además, 
un centro de intensa vida cultural y artística.

Y eso lo demuestra entre otros, el Consejo Nacional de 
Enseñanza Secundaria preocupado por perfeccionar y en­
sanchar. los métodos pedagógicos y ,os dominios de la cul­
tura por la capital y la nación toda.

Puede afirmarse que la enseñanza Secundaria nace con 
impulso firme, durante la Guerra Grande. El Gobierno de 
la Defensa y el Gobierno del Cerrito, paralela y simultá­
neamente, trabajaron por el mejoramiento en la vida inci­
piente de a enseñanza secundaria. El Gobierno de la De­
fensa, por decreto de setiembre de 1S4 7, creó el Instituto 
de Instrucción Pública al que otorgó amplio cometido, como 
anticipo de los fines que iba a cumplir, más tarde, la Uni­
versidad. El Gobierno del Cerrito, por obra del Dr. Eduardo 
Acevedo. proyectó una reforma general de la enseñanza 
primaria, secundaria y superior. Pero, eran duros los tiem­
pos y las tareas perentorias eran las que exigía el campo 
sitiador o ¡a ciudad sitiada.

Entre tanto, las mejores iniciativas se pierden no ante 
la indiferencia de los hombres, sino ante las exigencias de 
la época tumultuosa de la Revolución. Así el propósito de 
Amadeo Jacques. emigrado francés de alta alcurnia inte­
lectual. que ofreció al gobierno un gran plan de organiza­
ción de la enseñanza secundaria, no pudo realizarse porque 
la acción guerrera había reducido a escasa cosa los bienes 
disponibles del Estado.

Bajo el gobierno de Flores, la enseñanza secundaria con­
tinuaba siendo aun una esperanza más que una realidad 
positiva, si bien seguían funcionando el Colegio Nacional en 
Montevideo y un Colegio de Humanidades en la Ciudad de
Salto.

El Co egio Nacional. — dice el historiador Eduardo Ace­
vedo — que después de la Guerra Grande fué trasladado a 
la Villa de la Unión, quedó erigido por decreto de febrero 
de 18ñG. en Universidad Menor de la. República.

, i i .  ,i  /iiiiiinrim de Floros, la enseñanza
ISO». H pr­

ecíenle del IiuclIluto <l" Inelrueclón ^
llenero  v Oboe, preeenlcc un proyecto por el cuní en enclec 
enhene de clepnrlemento ne creer!, un liceo c , ^  „ÍT
rentan 1 ocalen, en el que ce ,tarín g ra tu itam en teJa .en » - 
finiere, prlmnrln elemental. Inferior y cuperlor y nnlmlumo ln 
Renunciarla y preperutorln con rumbo n dlveronn enrrern. 
y profenlonen. Lo» entudlon secundnrlon entregaba eer-
vlricen paro ol litaren......... a Unlrernidnd. previa prentacldn
del examen general de bachillerato.

Todos estos afanes Iban lentamente labrando el cauce por 
donde, más tardo, habría de marchar la enseñanza secun­
darla. ^  . . .

Rajo la presidencia del señor Batlle y Ordónez puede 
afirmarse que la Enseñanza Secundaria toma su más formi
dublé Impulso. „

Era en 1912. Actuaba en el Ministerio de Instrucción 
Pública, el Doctor Juan Blengio Ilocca. Por ley especial se 
crearon los Liceos Departamentales. Comenzaron a funcio­
nar, en el mismo año, en el interior de la República, en 
las capitales de los departamentos de Cerro Largo. Colo­
nia, Flores, Lavalleja, Paysandú, Río Negro. Rocha, Salto, 
Soriano y Tacuarembó. En 1913 completaron el grupo, los 
Liceos Departamentales de Artigas. Canelones, Durazno. 
Maldonado, Rivera, San José y Treinta y Tres. Realizó la 
admirable obra de una instalación casi fulminante, el en­
tonces decano Don Miguel A. Lapeyre.

Corre ativamente con los Liceos Departamentales, fueron 
fundándose en Montevideo, varios liceos; uno femenino, 
que se denominó “Universidad para Mujeres”, y que cuenta 
con más de dos mil alumnas, en 1913; en 1916, se crearon 
los Liceos N“ 1 “José Enrique Rodó” y el Liceo N- 2 “Héc­
tor Miranda”. En 1920, por iniciativa del entonces Director 
de Escuelas Industriales, el Doctor José F. Arias, el Liceo 
Nocturno para empleados y obreros. En 19 28 fué aumen­
tado el número con dos establecimientos más, el Liceo 
N“ 3 “Dámaso A. Larrañaga” y el Liceo N“ 4 “Juan A. 
Zorril a de San Martín”. En 1931 fué instalado otro gran 
instituto, con más de mil ochocientos alumnos, el Liceo

_ ' 1 ft O í? f ti A /I /-vi r w.rv/vM'.* K “ Taĉ  Poflrn Varóla*'
N'-' 6 “Francisco Bauzá”. Junto con éstos, también en Mon­
tevideo, funciona el gran establecimiento de cursos pre­
paratorios, Instituto “Alfredo Vázquez Acevedo” con 2000 
alumnos.

En 1930, fueron instalados nuevos liceos en el interior 
de la República y así surgieron los de Carmelo. Colonia 
Valdense. Dolores. Paso de los Toros, San Carlos y Sarandí.

Además de la enseñanza propiamente secundaria, im­
parten enseñanza preparatoria para los cursos de faculta-

l n a  r e u n ió n  p le n a  «leí C o n s e jo  M ie iu n u l «le P-iixeA iinxii S e c u n d a r ia .  —  S e n ta d o » ,  «le 
r e x :  C n r lo x  M. H llx e n  I la m lr e » ,  E n c a r K iu lo  «le ln  S e c r e t a r la  i C o n s e je r o .  l* ro f. O x ea r  S e  e r o  
F é l i x  IJu lxj C o u x e je r o ,  P r o f .  E m i l io  /-u n í F e b le s  D ir e c to r  G e n e r a l  «le B u M la n u ,  A 
l .n r n ;  C o u x e je r o ,  d o c t o r  A t i l lo  M. G ro m p o n e , d e c a n o  «le la  F a c u l t a d  d e  D e r e c h o  y  
d e l C on  n e jo  C e n t r a l  U n lv e r x lt a r lo i  C o u x e je r o , d o c t o r  J«»xc F . A r ia x , D ir e c t o r  G e n e r a l  
>• C o u x e je r o  P r o f .  F .x le lm n  O. V le lr a ,  d e l e g a d o  d e l  C o n x e jo  d e  E iix e A u iix n  P r im a r lo  y

g r a t o  d e l  c u e r p o ,  d o n  l .u lx  Y ll ln lh ii .

ix«iuier«lu  n « ler c c h a , lo x  x e fio -  
F l l i iu r i ;  C o u x e je r o , P r t tfe s o r  

r q u i t e c t o  A r m a n d o  A c o n ta  y 
C iencias* S o e ln lc x ,  y  d e le g a d o  
d e  la  F n x e A n n a u  I n d u s t r ia l ;  

N o r m a l.  —  D e  p ie . e l  tn q u l-

J
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des, junto con el Instituto "A. Y’ázquor. Aeevetlo”, la "Uni­
versidad para Mujeres” , y el Liceo Nocturno de Montevi­
deo. y en Salto, Paysandú y Mercedes, departamento de 
Soríano. los Liceos Departamentales.

R1 Consejo Nacionai de E. Secundaria está formado pel­
el doctor Antonio M. Gromponc, actual Decano de la Fa­
cultad de Derecho, por el Consejo Central Universitario; 
el profesor PJsteban O. Vieira, por el Consejo N. dy ES. Pri­
maria y Normal; el doctor José F. Arlas, actual Director 
de Escuelas Industriales, por el Consejo Superior de la 
Enseñanza Industrial y pot* los profesores, los señores Félix 
Boix. Oscar Secco Ellauri y Emilio Zum Felde, elegidos pol­
los docentes liceales.

El patrimonio de Enseñanza Secundaria está formado por 
varios edificios amplios que sirven de sede a los institutos 
de enseñanza y que, bajo la actual Dirección General, serán 
ampliados en número y refaccionados en su totalidad, por 
el apoyo que ha prometido prestarle el Poder Ejecutivo.

IiikIIIiiI» “Alfredo V(i/.<|uex A «-«•veri»”  > l . i c e »  v  r,
v  N o r ' u r m ,

La Ley de 11 de diciembre de 1935 transformó a la 
Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria que era. 
parte integrante de la antigua Universidad, en un ente 
autónomo.

La organización de los estudios tiene pues que ajus­
tarse a orientaciones propias que el organismo directivo 
debe imprimirle.

En 1937 se inició la aplicación de una reforma funda­
mental sobre el pian de estudios en vigor desde 193 2. 
En 1940. los dos ciclos fueron distribuidos con arreglo a 
cuatro años de duración para el primero y de dos para el 
segundo.

En los cuatro años del ciclo común, que debe iniciarse 
a los doce años de edad, con pase de estudios escolares o 
con examen de ingreso, están incluidas, las asignaturas 
que siguen; idioma español, matemáticas, ciencias geográ­
ficas, ciencias físico - quimico - naturales, dibujo, cultura 
moral y social, canto coral, cultura física, historiu, filoso­
fía, higiene, francés, inglés, etc. Todas estas materias están 
distribuidas con arreglo a un promedio de veintiocho horas 
semanales de clase.

En el quinto y sexto nños queda inserta lu cultura prc - 
profesional o pre - técnica, de habilitación para los estu­
dios superiores.

Es. puos, la actual organización de la Enseñanza Secun­
daria en el Uruguay, modelo en su género; y, de acuerdo 
con los relevantes méritos de su actual Director General. 
Arquitecto Armando Acosta y Lara; de sus prestigioso; 
Consejeros y de su eficiente y laborioso cuerpo de Ins­
pectores y Profesores especializados, es de uugurnrle el 
más amplio éxito en el logro de los nobles fines que per­
sigue.

S f n - l f t i i  F e m e n i n o .  \ i r r o r l o i l o  «'x«|. Y e n e z n e lo

1.1 r e o  “ lloriA " y  N o c tu r n o , ('««Ionio c o s í  e s i |  
C o n v e n c ía n

I-L-eo “ M lrn i ir i i i ” , s i e r r o  comí M oilr ir i U c e o  \  ' “ L a rro f lo ifo " , P oyonn rift 1«1« U c e o  V  -I “ Z o r r i l l a  «le S o n  M a r t i n ” , C n n e l n n e *  Itílíl»



E l  P U E R T O  P E  M C N T E V I P E o

El Pnrrio  do Montevideo en 1804. Nó­
tele en primer término un bnreo n 
veln y  vapor, de los primeros que 

llegaban n Montevideo

R l a n t ig u o  e m b a r r a d o r » ,  
t r e n t e  a l  v i e j o  e d l f io iu  de  

la  C a p it a n ía

L a s  p r im e r a s  o b r a s  d e l p u e r t o  i r e l le n o  
d e  la s  d á r s e n a s  e o »  a r e n a .

. _ iiinfiea y el cuerpo pinto
('<>n lo« píen en el Rosarlo, la cft niundo d< las naciones.

<lo Indio y criollo, vinimos, denodnd , „»onr|a dispuestos A hacer 
Asi entramos a pelear por nuelltr Uruguay, tina nación que

' L "'
m,,M s z z  « 7 n “ !52nlr ; „ ' ¡ : % : no K s í lv ! ,'pn. T * n u l  ' n r "'*

decir también que conocido historiador nuestro, puede
con esta seráfica frase de U?r™ n d “nclA de esa bahía, natural

:X 7 o 'T  -«Xr- I» O.ni n , . rKn l« - lu .  l u í* »

■ " V f f ' i l A  t - f f S i } .  ~ g ¡  a s f f l s
remotos tiempos, cuando H»iJ«Rr «*ía * jS í te n c ¡* íb re  y nómade en los 
os cerros guayos -  ¿ M ^ í n d e  c o l  mar”, hasta hoy que bosques y en las costas tiei rio » '« "  ___  U11 bollera

11 vos de clin, fue rzas  que Im pulsa ron  el p r ° * ™ ”° n n o r t a n t e  aUP lo„ Co>» tmn posición g e o g rá f ic a  mucho más I m p o r ta n te  qu o
»»í,Vo. ,lñ y S«Wo»«d«, í l  ,,lí
In n tnn r ldn  d r  Ion í . im f lo l í»  hu í  lo t '  annrorm nr ln r i  . n
niara militar nni'A poder refugiar en ella sus navios.
'* 1  jUcha luego con lia  los Ingleses y liberta a míenos Aires; ampara 
en svis castillos al Último virrey español; allí t'eno ]
mor gobierno nl'tlgulsta; luego es la capital de la República Oriental
del ^ruguny . m  b,on titeo historiador que oltamos: "Si Monte­
video no hubiera existido, el territorio Oriental del Uruguay habría 
o a reo I do* de un esencial elemento de vialidad de fuerza y d e c u ltu ra  
Indispensables para ser una n a c ió n  Independiente. Sin la ba™*\ ■” 
puerto, Montevideo no hubiera tenido motivo de ser, no hubiera
existido tampoco. . . , ,Así se llRnn en lóglcn sucesión el puerto natural el campa­
mento, la aldea, la villa, la ciudad, la capital y la Patria  .

ha bahía ofrecía un natural refugio, pero ello no era suficiente^ 
ha construcción del Puerto es una de esas obras que enorgullecen 
al hombre, porque ha vencido en la lucha titánica y  siempre renovada 
con la naturalcxa, porque ha creado, como un Dios, y crear es v,v _ 

Una de las primeras preocupaciones fué la de defender al puerto 
del viento Pampero, cuyas continuas y violentas irrupciones, su ira 
desencadenada, ponía en serlo peligro a las frágiles, en ese tiempo, 
embarcaciones de los hombres.

"Por ello el verdadero eje de los proyectos de Montevideo, re­
sidió siempre, de un modo fundamental en la orientación que debía 
darse a las digas y escolleras que abrigaran del Pampero la boca

consideró secundarlo”. (Fernández Saldaña).
No era sólo la lucha contra los elementos naturales. Hubo qu. 

luchar también contra los hombres. Durante la colonia, Montevideo 
combatió por sus derechos contra el puerto de Buenos Aires. Luego 
vinieron los portugueses que pronto fijaron su atención en el puerto 
y lo hicieron objeto de algunas mejoras.

Pero debía corresponder a nuestros patriotas, a los hombres que 
forjaron la nacionalidad con su sangre y sus esperanzas, a los que 
orgullosos poncho al brazo y hoja al sol, flameando su idea no 
temían enfrentar a todo un ejército; los hombres nuevos de América, 
los que con ojos alegres y trabajadores, vencido el extranjero, diesen 
un impulso increíble al Puerto de Montevideo.

Surgen los estadistas naturales del estudio directo de la n a tu ­
raleza. Es Rivera — que al decir del Dr. Eduardo Aeevedo “unía a 
su gran intuición de las cosas una verdadera subordinación intelectual 
a los hombres que valían más que él y recibía entonces de su 
medio mucho de lo que a él le faltaba” — el primero de los que 
toman iniciativas para provocar un mejoramiento del Puerto de 
Montevideo. En 1833 encarga a un ingeniero francés, Carlos Enrique 
Pellegrini “un informe circunstanciado y formal acerca de la bahía 
de Montevideo y las posibilidades de construir en ella un puerto 
de abrigo” ; provoca la adquisición de una draga “destinada a con­
servar y mejorar la profundidad de la bahía”, propicia la construc­
ción de una rambla "que hiciera más cómodas las operaciones co­
merciales del puerto tan necesitado de obras que sirvieran para el 
tráfico de cabotage especialmente"; determina la colocación de un 
centenar de balizas en el Río Uruguay, un fanal giratorio en el 
Corro y apoya la creación de una sociedad de prácticos oficiales, t r a ­
tándose de estimular el desarrollo del cabotage nacional.

En 1837 se funda la "Sociedad del Canal y Dársena” integrada 
por un grupo de esforzados patriotas dispuestos a intentar el e s­
fuerzo, que toda la República hoy agradece, de construir un puerto 
de abrigo en la bahía. Y en el mismo año comenzaron los trabajos. 
Porque antes se era así. Había verdadera urgencia en construir, y 
por sobre lodos los escollos, se construía.

Se enciende en los campos patrios la guerra. Surgen detrás de 
las colinas las lanzas y los hombres en sus potros. Se tiñe el cielo 
uruguayo de sangre generosa. El país detiene su marcha sacudido 
por el violento choque. Ello repercute en las obras nacientes del 
Púerto. Faltan hombres y escasea el dinero.

Pero el puerto está ya en condiciones de ser útil al país. Y, s» 
suceden acontecimientos que determinan un progreso extraordinario 
para la República. Se perfeccionan las máquinas a vapor; los países 
de Europa se lanzan a la conquista de los mercados americanos 
Y una sucesión de navios, cargados de riquezas, irrumpen en nues­
tro puerto.

"Alrededor del puerto se desplegaban al progreso las alas del 
país, como se despliegan al sol de lu bahía las velas de los barcos 
después que pasó el vendabnl...”

El Gobierno de la República Inicia Importantes obras de perfec­
cionamiento. He suceden, en las distintas administraciones varios 
proyectos para la construcción del Puerto de Montevideo. Los’d e b a t e s  
que en torno a ello se encienden apasionan a la opinión pública y 
este Importante problema llega a adquirir tal trascendencia que va­
rias voces os el gestor de graves Acontecimientos políticos

En 1887 ei Gobierno croa el Consejo General de Obras Públlc

un isim  se contraían técnicos extranjeros en construcciones 
hidráulicas para estudiar las obras necesarias a fin do dotar a la 
capital de a República del Puerto que necesitaba Y continuaron 
largos debates en torno a nuevas proposiciones y proyectos Se efec­
tuaron detei minados estudios. Finalmente el ingeniero francés Adolfo 
Guerard, contratado por el Gobierno, eleva un ante - urovecto v ha- 
í¿én"í0J n eil5 !CCmend‘ltl0 ^  e8tmUo d«l Proyecto definitivo lo píe-
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M año siguiente ol Ministro ño Fomento, .Inrobo A. VnrMn, re 
j'.(. i„ upa forma oiJÉnlnal, iAtblHu'lHc J flatrlrttlcn, el problema 

s * ]n finanotReión tío JAs »>hrftk, fiuode la Iininim«i-.».. ;.v .-j- •'í MlnfctVo tinaón P lT  q ueden
,o s t r1ngldns  a la in f r a e s t r u c tu r a  s ino  que tnm hlón „o ro n a t ru v n n  
lo»! "edificios dn la sopen si vnclnvn. el ulllnHe mecÁnlro el sanca  
míenlo e Imponíanlos ampliaciones cuya u rg c n lo  noecs ldnd se e n m ­
uro bó luego".

Se l l a m a  a lic itación \ f in a lm e n te  el Poder  lOJeetttlvo a p ru eb a  
la p r o p u e s t a  de  la casa  Allnrd,  fo l s s en n ,  d e .  en $ 0 . OIA. ¡1,1(1 „tl 
Usándose  m ate r ia l  de d t a ñ a d o  del Hatnrin. 101 Jfi de E n e ro  de ’ inni 
,1 poder  Legis la t ivo  a p ru eb a  el c o n t r a to  y queda  a s e ñ o ra d a  la eje  
,.,,clñn de la pbrto  mAs I m p o r ta b le  de las  Obras del Puerto* las de 
aj,riño d ragado  y la In f rneatruclVna  do las  d á rsen as .

S o ló r t ib em e b te  se tnIMAn las  ob ra s  M 18 de .Tuilo de 1 »ot j,n 
,dudad se vis t ió  esc día do f ies ta  p a ra  c e l eb r a r  el R í a l o  acontecí 
mien to . So lnnaa a las  cal les  la población que veta c u lm in a r  uno de 
«us m a y o r e s  anhelos;  las  b a n d e r a s  p a t r ln s  b ndean  o rgu l losos ,  p a r e ­
ciendo lucir todo es»' ím pe tu  do una  Rene ración Joven que todavía  
, on la "v incha” en la f í e n l e  sab ía  l e v a n ta r  al pnís  de sus  n a tu rn le s  
convulsiones p a ra  R u la r lo  hacia  d e r ro te ro s  de superneiAn.

Kl :’f> d< ARosto «l. 1 pop se  inau R u ra  el Puerto aum iue  no eslrtn 
definit ivamente  te rm in a d a s  las  ob ras  InlclAndose ese día  una nueva 

su h is to r ia
So abocan los estadistas a la reorganización de las oficinas por-

vdminisf lC A H I ........ - ...........—  y  - - . .
TrA flco y Conservación, kn 1011 se Incorpora una nueva oficina la 

P i n . ' . i ó n  del Puerto de Montevideo" mantenlAndoae la Comisión 
Financiera.

La oficina do TrAflco y Conservación del Puerto se aboca  de 
inmediato a lle v a r  a cabo  el p ro R ram a  do las  obras de s u p e re s tru c ­
tura. edificio p a ra  las  a u to r id a d e s  del Puerto, pabellón  de p a sa je ro s  
cal pon es, depósitos, hauRares ,  R róas, aguas c o rrie n te s . e n e rg ía  y 
alumbrado, v ías fórroas, co n d u c to re s  s u b te r rá n e o s , etc.

»''on rápido* extraordinaria se llevan a cabo los trabajos que 
,stAn casi terminados ya en el año 1915.

Kn marcha esas dos etapas fundamentales para la construcción 
,1,1 P u er to ,  bajo la Administración de Don Jos»' Batlle y ordóilez 
• acaran ampliaciones y obras complementarias.

Y año a año se suceden nuevas mejoras, siempre con el mismo 
afán <lo perfeccionamiento; dragado; reconstrucción y refuerzo de las 
e sco lle ra s : RUía flotante; reconstrucción d e l  muelle Maciel: pabellón 
j e  p a s a je ro s ; dársena fluvial; proyecto de dique de Carena; vara-

tV i »  0,1 *'H c‘Jn’'; Mercado de Frutos; baliza miento del acceso j 
I iterto y oirás construcciones v adquisiciones portuarias de meno Importancia

Rn las oliras esenciales del Puerto de Montevideo; escolleras, 
Inrraes»incluías, superestructura y profundlzaclón, se habían Inver- 
llflo basta el 11 »|, Dlrlembre de 1991 $ 49. «40.2Ü6.75 (Estadística del 
Puerto de Montevideo,  año 19.11 J.

Pero quedan por cumplir alguno» importantes aspectos del plan presentarlo en 1912 por el Presidente Batlle
ifnsfa que llcRamns a nuestros días, la Administración Nacional 

fie Puertos se halla dlrlRldn por el Contra-Almirante R. Tomás Ro­
drigue* Rule, filie íntimamente consunta rielado con la gestión de los 
que forjaron la obra, hn demoatrado un fuerte d in a m is m o  y una 
tesonera dirección, pnrn continuar en esa tarea de bien colectivo.

101 alto carRO de fíerente-Arlmlnlstrador de e s fe  organismo lo 
desempeña desde hace muchos años una persona dinámica y cono­
cedora de los problemns portuarios que le toca resolver, el flr. HActor 
PoehlHtcsta. Hit administración constituye una garantía para los I n t e ­
reses de la Administración del Puerto, desempeñando s u s  difíciles 
lateas con Inteligencia y marcada dedicación.

Eh el correr del ejercicio 1929. se ejecutaron obras nuevas por 
lili Importo de $ 359.797.20 comprendiendo: zona Inflamable de "La 
Teja", adoquinados, depósito B, plano Inclinado para hldravlones, pa­
bellón de pasajeros (C.A.U.S.A.), ascensor del Edificio de la División 
Terrestre, plataforma en depósitos, casilla para el guarda barrera 
en la cnlle RÍO firanco.

El monto de las obra» nuevas ejecutadas en el Ejercicio 193* 
ascendió a $ 137.3fi5.05 lo que hace un aumento en obras ejecutada' 
durante el Ejercicio 1939 de $ 222.432.15.

Muchas mejoras se han realizado en la zona portuaria y pes«- a 
los graves acontecimientos mundiales, cuya repercusión se ha “en 
tIdo de Inmediato en nuestras actividades portuarias, la Administra 
clón NnclonaJ de Puertos, ha demostrado saber impulsar la marcha 
ascendente de este Importante organismo pfiblico y su gestión p e r ­
mite esperar con confianza que la República — en esta esfera de sus 
actividades — no detendrá el ritmo de progreso emprendido d esd e  
los lejanos días del nacimiento de nuestra nacionalidad

e n  p l e n a  a c t i v i d a d

D e s e m b a r c o  «le p a s a j e r o s  e n  
e l  m u e l l e  f l u v i a l  y  s a l ó n  d e  

r c v i s u c l d u
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Lfl Caja nacional de Ahorro Pos- 
tal es la institución típica de aho­
rros del país.

Aparte de ser depositarla de 
sumas muchas veces millonarios, 
es la organización nacional que 
cuenta en sus registros con el 
mayor número de cuentas de 
ahorristas con que pueda contar 
un Banco en nuestro ambiente. 
Sus clientes pasan ya de 90.000.
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Favor tan manifiesto de nuestro pueblo 
hacia este sólido organismo del Gstado res­
ponde a varios factores coadyuvantes: a su 
carácter de institución oficial, con todas las 
garantías que tal condición ofrece; al pri­
vilegio de inembargabilidad de sus depó­
sitos; a la facultad concedida a la mujer 
casada y a los menores para operar libre­
mente, y a la correcta organización de sus 
servicios.

Aparte de las Oficinas de la Casa Cen­
tral que hoy ocupan el local que fuera del 
Banco Hipotecario, y a donde a diario con­
curren cientos de depositantes, la Caja A. 
de Ahorro Postal tiene diseminadas en el in­
terior de la República, en cada Oficina de 
Correos, sus propias Agencias, en las que 
los interesados pueden depositar sus econo-

G r i f i c o  <1«* Iok d«|t<ÍNÍ(oK d e x d e  1820 n 19-10
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^Ahorro P o s t a l

mías, y reintegrarse en cualquier momento 
de sus imposiciones.

Los menores en edad escolar, pueden 
hacer prácticas las enseñanzas sobre el 
ahorro que les dictan semanalmente sus 
maestros, desde el mismo local de las es­
cuelas a que concurren, la mayoría de las 
cuales funcionan como Agencias de la Caja, 
exclusivamente para su alumnado.

Gsta última función, de prédica del ahorro 
desde la escuela, es tal vez, la que más ha 
contribuido al desarrollo inusitado de este 
Instituto, así como a despertar la marcada 
inclinación por el ahorro que se nota en 
estos últimos años.

Cumple también la Caja otra importante 
gestión. Sus cuantiosas disponibilidades se 
invierten casi totalmente en deuda pública, 
y de tal manera, contribuye a sostener la 
firmeza de las cotizaciones de los valores 
negociables, manteniendo el crédito interno 
del país, de cuya consolidación fué factor 
primordial.

Actualmente, la Caja posee en su cartera 
alrededor de treinta y tres millones de pesos 
en deudas nacionales, y sus adquisiciones 
anuales oscilan entre dos y tres millones.

Sus propias reservas pasan de dos millo­

F n c h a d a  d**l R d if ic ln  n c t u a l  d e  la  C a ja  d e  A h o r r o  P o s t a l

nes de pesos, formadas con sus beneficios 
líquidos anuales que, íntegramente, se des­
tinan a la formación de este fondo de pre­
visión, que también garantiza los depósitos.

lio cabe duda que esta prestigiosa insti­
tución se ha convertido en sus pocos años 
de existencia, — no más de veinte, — en 
uno de los más fuertes exponentes de nues­
tra economía.
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Existe en el ramo de Ferretería y Almacén Naval, una casa de co­
mercio, cuya historia y desenvolvimiento arroja verdadero prestigio sobre 
las actividades comerciales de Montevideo. Es la firma Ratti & Crosta, 
una de las más antiguas de la ciudad, de sólidos y saneados cimientos, y 
que posee la virtud de haberse adaptado al ritmo ágil y afiebrado de 
nuestra época, sin perder ninguna de las características que la adornaron 
en sus comienzos.

Durante la segunda Presidencia del General Rivera, en 1888, hace 
103 años, se fundó este establecimiento, que comenzó a girar con la deno­
minación de Pedro Borelli & Cía. Almacén Naval. Su primer local, estaba 
situado en la hoy calle de Ituzaingó entre las de Rincón y 25 de Mayo, 
trasladándose luego a la de Misiones entre Cerrito y Piedras, hasta que 
en 1854 se instaló en el actual local de 25 de Agosto esquina de Solís.

A la firma Pedro Borelli & Cía., sucedió la de Crosta, Borelli & Cía.; 
a ésta, la de Domingo Ratti & Cía., y le siguieron Nocetti, Ratti y Crosta; 
Nocetti, Ratti & Cía., y en la actualidad, Ratti & Crosta. Forman parte 
de esta sociedad los Sres. Pedro A. Ratti, Julio Ratti y Horacio E. Crosta.

La historia de esta firma comercial es la historia de Montevideo. 
Surge en los primeros años de nuestra vida libre e independiente y sufre 
todos los golpes que el destino asesta a la ciudad así como goza de los 
momentos de auge y progreso. Las guerras, revoluciones, las crisis eco­
nómicas y las enfermedades de carácter epidémico y otros trastornos so­
ciales, ponen muchas veces en peligro la estabilidad del comercio, pero 
siempre la energía, la voluntad y la reciedumbre de sus propietarios, hacen 
sortear los peligros y llegar incólumes a los días de bonanza. Es así que 
se ha ido forjando el progreso efectivo de este establecimiento, junto 
con el real progreso de la capital de la República.

Pero este comercio, tiene también episodios históricos que le son 
peculiares: El haber proveído la casa de los artículos de su ramo al 
General Garibaldi, durante su cruzada de libertad por el Río de la Plata; 
el de estar instalada en el mismo edificio que ocupara hasta 1854 la 
Aduana de Montevideo, edificio que dicho sea de paso ha sufrido muy 
pocas transformaciones en su aspecto primitivo. Las paredes de piedra 
de esta finca, fueron en el otoño de 1868, testigos de uno de los mayores 
incendios que conociera la ciudad. Este incendio duró 8 días a pesar de 
los esfuerzos de los vecinos, de la policía y del ejército, que en esas emer­
gencias operaban de bomberos improvisados. Ante el peligro de la pro­
pagación del fuego, se recurrió a la destrucción de la finca, a cuyo efecto 
un destacamento de artillería, emprendió a cañonazos contra las paredes 
de ella.

Pero todo fué en vano, las balas rebotaban en sus muros y con ello 
no se apagaba el incendio, que se extinguió conjuntamente con las mer­
caderías; de este episodio hubo de lamentarse la muerte de una niña 
alcanzada con un trozo de proyectil.

Tales son a grandes rasgos las características de este antiguo co­
mercio montevideano, que nació junto al puer-

l ’f ilr n  H o r e lli  C rn«*n, fn n -  
iln tlo r  tle M t*  n n tlirn n  

t  Irm n.

S r . P e t lr o  C r o » ta

Sr. D o m in ic o  l t a t l i

to, vivió todas las vicisitudes y alegrías de la 
ciudad, supo ponerse de acuerdo al ritmo mo­
derno sin perder una admirable unidad de ac­
ción y ciertas cualidades típicas del siglo pa- 
sado, y constituye hoy un establecimiento que 
no sólo honra a sus propietarios y a sus fun­
dadores, sino que prestigia al país en el ex­
tranjero y contribuye a darle a Montevideo su 
fisonomía de inquieta y progresista ciudad.

Kn<*liutiii tle l loen l. e a l l e  25 l ie A g o s t o  y  S o lK



La firma comercial Ernesto 
Quinche, desde hace noventa años, 
se ha vinculado estrechamente al 
desenvolvimiento económico y so­
cial del país, a través de etapas 
enaltecedoras, por el esfuerzo 
noble y la laboriosidad dignifica- 
dotas, ante la consideración uná­
nime de la población.

El país ha tenido en esta casa 
otra de las fuerzas, puestas al ser­
vicio del progreso y la grandeza 
nacional.

Su fundador, Don Ernesto 
Quincke, oriundo de Alemania, se 
vinculó pronto estrechamente a 
nuestro país, no solamente desde 
el punto de vista económico, sino 
también social.

Llegó a Montevideo en el año 
1851 y después de estudiar las con­
diciones comerciales de nuestra 
república estableció su casa.

Las proporciones de ésta, estu­
vieron de acuetdo siempre con la 
importancia del país tan convul­
sionado y pobre en aquellos años 
en que nuestra patria no había 
aun consolidado definitivamente 
ninguna de las grandes institucio­
nes que son verdaderos factores de 
progreso.

Diecisiete años estuvo al frente 
de su establecimiento don Ernesto 
Quincke, en los cuales logró darle 
un gran impulso, colocándolo entre 
los primeros en su género que 
había en nuestro país. A l cabo de 
ellos se ausentó para Berlín, con­
fiando la dirección de los negocios 
aquí al Sr. Enrique Boecker, mien­
tras él establecía en la capital de 
Alemania la casa de compras a la 
que se asedó don Otto Ockelmann. 
Por esta época, a don Ernesto 
Quincke le confiaba nuestro gp- 
bierno él consulado de nuestro país 
en Berlín, en cuyo puesto demos­
tró el señor Quincke él gran afecto 
y simpatía que profesaba a su 
patria adoptiva.

Más tarde confió la dirección 
de la casa en Montevideo a sus dos 
hijos, Sres. E iich y Werner Quin­
cke. Bajo la regencia de éstos, la 
casa continuó su floreciente vida 
trasladando su local de la modesta 
casa que inaugurara su fundador 
en la cdle Rincón al amplio edifi­
cio que ahora ocupa en la calle 
Andes esquina Cero Largo. Desde 
sus orígenes la casa Ernesto Quin­
che se dedicó a la importación, 
principalmente de Alemania, de 
maquinaria en general para indus­
trias, implementos agrícolas, moli­
nos de viento, material ferrovia­
rio, etc.

La firma Ernesto Quincke S. A. 
no solamente ha dejado sentir su 
benéfica y alta influencio en el 
comercio y la industria de la capi­
tal, en el plano de sus especiales

!>«** R n n i t a  ( tu in c k e , fu n d a d o r  de ln flriiin  D on W ern er  Q u ln o k e
ennierclM l

Ernesto Quincke S. A.
actividades; sino también en otras 
obras y empresas de profundo con­
tenido humano, que han contri­
buido muy eficaz y patrióticamen­
te al desenvolvimiento de la vida 
social y del progreso material y 
espiritual del interior del país.

Por iniciativa feliz de esta pres­
tigiosa firma comercial, se funda­
ron en el país diversas industrias 
y empresas comerciales, entre las 
cuales cabe destacar, por su singu­
lar trascendencia, varias Usinas 
Eléctricas de las ciudades del in­
terior, la célebre “Arrocera Trein­
ta y Tres” , y varias canteras de 
piedra y otras que hablan elocuen­
temente del espíritu de trabajo, de 
la inteligencia ordenadora y del 
noble afán progresista de los se­

ñores Quincke, que se aclimataron 
a nuestro país y lo quisieron y 
defendieron como su tierra de- 
origen.

Fallecido el Sr. Ernesto Quin­
cke en diciembre del año 192U, la 
casa continúa girando con el mis­
mo nombre en homenaje a su fu n ­
dador, tributado merecidamente 
por sus dos hijos, uno de los cua­
les, Werner, falleció hace un año 
en nuestra capital a quien susti­
tuye en la firma actual su hijo, 
señor Waldemar Quincke, que re­
presenta la tercera generación de 
una familia que ha hecho grandes 
esfuerzos por el progreso indus­
trial del país y se ha vinculado es­
trechamente á nuestra sociedad 
más caracterizada.



La Barrara Alberto lhrtg & CMa. está definitivamente Incluida 
en los anales del comercio y la Industria del país, o trnvOa de 
largos años de actividad ejemplar, noblemente Inspirada y alta 
mente patriótica.

K1 fundador de esta im portante casa. Impuesta en todos los am­
bientes, rué. l>on Luíh PuIr y Ctblls, que ganó ln simpatía y la con­
sideración de todos por la nobleza del espíritu y por la caballero­
sidad y ejemplaridad de pus procederes.

La Barraca Puig fundada en el año 1858 ofrece entre otras ca­
racterísticas interesantes, la de ser la más antigua del Rio de la 
Plata y de mayor im portancia en el ramo, de cuantas existen en 
el país, habiendo subsistido bajo la firma Luis Puig y Clblls 
hasta el fallecimiento de su fundador, a raí* de lo cual se 
hirieron cargo sus hijos transform ándose entonces la firma, en 
Luis Puig & Cía., siguiendo al fren te  de ella sus hijos Luis y 
Enrique Puig. Así continuó desarro llando sus actividades, des­
tacándose por sy continuo avance por la senda del progreso, cada 
vez más creciente, lo cual consintióle salvar siem pre airosam ente 
¡as épocas más difíciles por que a travesara  el país.

Más tarde, en el año 1909, experimentó una leve modificación el 
rótulo social, transformándose en Alberto Puig & Cía., denominación 
que conserva en la actualidad y que dió motivo al ingreso de su 
otro hijo, el Sr. Alberto Puig, asociándose con su hermano Luis y 
haciéndose cargo aquél de la dirección de los negocios hasta hace 
pocos años.

El señor Alberto Puig, además de atender los resortes de la 
importante casa que lleva su firm a se dedicaba a la explotación 
ganadera, destacándose como inteligente criador de ovinos al punto 
de obtener, con los productos de su establecim iento, las más altas 
distinciones en los diversos torneos ganaderos a los que ha con­
currido.

Se trata, pues, como puede verse, de una casa que cuenta con 
toda una honrosa tradición, dándose el caso poco común dentro del 
ramo, de trasmitirse de padres a hijos, dentro, siempre,- de una 
labor ininterrumpida, enaltecida por la más intachable corrección 
y seriedad comercial.

Tres generaciones de la misma fam ilia siguen al frente de esta 
prestigiosa casa exportadora que si fué im portante desde su fun­
dación figurando en prim er térm ino entre las de su ramo, ha se­
guido esa misma trayectoria hasta el presente, sin declinar en lo 
más mínimo en cuanto a im portancia y seriedad en sus operacio- 
neB y prestigio dentro y fuera del país. En un hermoso gesto de 
tradición, en 1936 se hicieron cargo de la firm a Alberto Puig & Cía., 
los nietos del fundador, señores Luis Puig Spangemberg y Alberto 
Puig Larravide, distinguidos caballeros que gozan de saneado pres­
tigio en nuestros centros comerciales y sociales, lo cual significa 
sencillamente que la honrosa tradición, que a justo título enorgu­
llece a sus representantes de hoy, seguirá manteniéndose en el 
futuro.

Las actividades a que se dedica esta im portante firm a de 
Alberto Puig & Cía., son el enfardage y la exportación de lanas, 
aspecto de lo cual ha sabido hacerse una verdadera especialidad. 
Puede decirse que. bajo este aspecto, no tiene competidores la Ba- 
rraca <We nos ocupa.

t,e 1 ara dar Una ídea’ 8Í<*uiera aproximada, de la im portancia que
le y de como domina el ramo, bastará consignar que, hace años, 

tardo18 8°la Zaíra’ llegó a enfardalar la enorme cantidad de 43.000
°s de lana, lo cual representaba casi la mitad de la producción 

■el País.

Don Liiím P uík  y  Cibilx. fundador  
de la B arraca

A L B E R T O

P U 1 G

& C , A  .

Es este un hecho elocuente, que de por si constituye la mejor 
demostración del grado de eficiencia alcanzado. Por lo demás, el 
acierto en los negocios, la actividad y la. inteligencia puestas de 
manifiesto por los actuales componentes de la firma, Sres. Luis y 
Alberto Puig, espíritus jóvenes, emprendedores y experimentados, 
hace que cada (lía vaya dilatándose más aún, el radio d? acción 
comercial de la casa, lo que justifica la envidiable posición que 
ella ocupa y el alto concepto en que se le tiene.

Puede decirse que actualmente figura como la primer casa uru­
guaya exportadora de lana en el Uruguay.



Hermán R. Ferber

v J c r e n t a  y tres años de <impida trayectoria por 
¡os centros comerciales de la ciudad, lleva esta pres­
tigiosa fiim a comercial, cuya figura principal como 
fundador lo fué Don Roberto Augusto Ferber, pres­
tigioso caballero alemán que allá por el año 1858, 
con un apreciable capital de 250.000 francos oro, 
fundara en Montevideo en sociedad con otro dis­
tinguido compatriota suyo, Don Alfiedo Altgelt la 
primitiva film a Altgelt, Ferber y Cía, cuyo sucesor 
desde hace valias años ¡o es el señor Hermán R. 
Ferber, distinguido caballero uruguayo, nieto del 
fundador de esta firma comercial, de saneado pres­
tigio en las esferas comerciales y sociales de Mon­
tevideo.

En esa época la firma se dedicó preferentemente 
a la importación de productos industriales extran­
jeros y a la exportación de frutos de nuestro país.

A los ocho años de establecida, es decir en el año 
1866 la firm a primera que era la de Altgelt, Ferber 
y Cía. se modificó por la de Ferber, Hühn y Cía., 
trayendo este cambio de firma, como es corriente, 
algunas alteraciones en los procedimientos comer­
ciales. Entre estas es digna de mencionarse la dupli­
cación del capital, porque en aquellos tiempos la in­
versión de 500.000 francos en casas de esta natura­
leza era cosa poco común, si consideramos el inci­
piente estado de nuestro comercio y la reducida cifra 
que arrojaba el censo de la población de nuestro 
país.

En el año 187U la casa empezó a girar bajo la 
firma exclusiva del señor Roberto A. Ferber, hasta 
que pocos arias después cambió nuevamente su desig­
nación por la de Schlaoper, Ferber y Cía.

No habría de transcurrir mucho tiempo después 
de esta última transformación de la firma social 
con el fundador de la casa al frente de el.a.

Retirado, después de consagrar tesonera e inteli­
gentemente una larga vida de honesta actividad a 
esa clase de negocios el señor Roberto Augusto 
Ferber, se hicieron cargo del floreciente estableci­
miento los señores Hermán Ferber y Enrique Thode 
reduciendo ias actividades del mismo a los negocios

Don Iloberto A. Ferber. fnmlntlor 
de In flrmn

de importación cuya, escala aumentaron singular­
mente.

Retirado al poco tiempo el señor Thode de la so­
ciedad, se hizo cargo del establecimiento el señor 
Hermán Ferber, bajo cuya honrada y progresista 
dirección la casa alcanzó éxitos destacados colocán­
dose entre las más importantes casas similares fu n ­
dadas en nuestro país.

Al fallecimiento del señor Hermán Ferber, pér­
dida que fué sumamente lamentada en nuestro 
mundo de los negocios y en nuestra sociedad donde 
se hallaba extensamente emparentado, la denomi­
nación de la casa cambió por la de Hijos de Hermán 
Ferber, habiendo pasado después a nombre de Her­
mán R. Ferber.

La atención preferente del establecimiento desde 
que el señor Hermán R. Ferber se ha hecho cargo 
de su dirección, está dedicada al ramo de automó­
viles y acesorios para los mismos.

Pruebas concluyentes del éxito de la casa Ferber 
en la materia, es el creciente número de clientela 
con que cuenta y la exclusividad para la importa­
ción en nuestro país de los afamados y umversal­
mente conocidos automóviles “HUDSON”, fabrica­
dos por la Huáson Motor Company, de Detroit 
(EE. UU. de Norte América) y una de las más im­
portantes de aquel conocido centro industrial.

“ A n a l e s ' ’ ha querido en este número especial, 
dedicarle esta página de homenaje a tan prestigiosa 
firma comercial.



P.UGENIO BARTH & Cia. Suca., es otro de loa nombren Incluidos definitivamente» 
]a historia del comercio, de la induatria y del progreso del pala. 

eU Desde el afio 1807 esta prestigiosa firma, comenzó ana trabajos en nuestra 
capital irradiando ana múltiples aotlvidadea en todas las zonas del país, y contri 
bu endo en forma admirable, generosa y realmente patriótica, al dcaenvolvlmlento 
cada día mayor del comercio uruguayo.

Es realmente admirable la labor llevada a feliz, término por estos extranje 
ros que inmediatamente a su llegada, quisieron al Uruguay, como a su propia 
patria y fueron aquí loa "pioneera" de todas las fuerzas comerciales o Industriales 
de que hoy nos ufanamos.

1* casa Eugenio Barth & Cía., ao fundó el 3 de octubre de 1897 e Inició sus 
operaciones el IR de febrero de 1898. Su fundador rué don Eugenio Harth, a 
quien re asoció don Alfredo Patt^nhausen, según lo establece el contrato del 

afio 1897.
En cuando a su fundador, debemos decir que llegó al país el 2R de mayo 

,le 1884, sin otro capital que el de su Juventud y capacidad de trabajo. Por más 
de troce años ocupó diversos puestos en el comercio y en la banca, afirmando 
va entonces sus condiciones de disciplina, de labor y de Inteligencia, que Inte­
graban su pujante espíritu emprendedor. Luego, Don Eugenio Harth tenia su 
casa propia, y, desde entonces, impulsó sus actividades hasta colocarlas en el 
alto grado de prosperidad que ostenta hoy honrosamente.

l̂ a casa que nos ocupa se inició en una época dificil: El país soportaba una 
enorme crisis política, con la inevitable y paralela crisis financiera. Pero esa 
circunstancia adversa no logró domeñar la voluntad decidida e inquebrantable 
de Don Eugenio Barth. Se instaló modestamente en la calle 25 de Mayo, entre 
Juncal y Ciudadela, a pocos metros de donde está hoy, y empezó desde allí el 
giro de sus operaciones. La crisis del 97 tardó años en rectificarse. Pero, mien­
tras todo vacilaba y el capitál se enrarecía, Don Eugenio Barth echó las bases 
de una obra de optimismo y energía.

De inmediato, no bien suscrito el contrato comercial, Don Eugenio Barth 
hizo su primer viaje a Europa en representación de la firma. Y este primer 
viaje fué realmente proficuo; no sólo se aseguró la casa créditos amplios para 
las compras, que ratificaron con ilimitado apoyo los Bancos de Montevideo, sino 
que concertó personalmente valiosos contratos de representación, que iban a 
ser otros tantos canales de energía para traer al Río de la Plata los más va­
liosos exponentes de la técnica científica alcanzada en el viejo continente.

Las poderosas firmas como “Siemens” (Electricidad), “MIAG” (Molinos), 
"Deutx” (Motores), etc., que habían puesto sus representaciones en manos de la 
casa Barth. no tardaban mucho en asegurarse también en nuestro pais el pres­
tigio adquirido en el mundo entero por la calidad de sus productos.

Así la sección “Molinos” de la casa Barth ha contribuido enormemente al 
desenvolvimiento de la industria molinera del país, siendo la mayoría de los 
molinos del Interior construidos por intermedio de la misma, y además en gran 
parte financiadas éstas construcciones por la casa Barth que en esta forma 
facilitó el desarrollo de dicha industria mediante los más amplios créditos con­
cedidos a los empresarios uruguayos. En condiciones iguales, y en gran escala 
también por propia cuenta, la casa Barth instaló muchas de las Usinas eléctricas 
del país, con material procedent ede las fábricas “Siemens” y “Deutz”, cuyas 
Usinas posteriormente legaron a formar parte de la U.T.E. Luego tenemos las 
innumerables instalaciones eléctricas efectuadas, como ser de luz y fuerza motriz, 
de señales y alarma, corriente de emergencia, etc., entre cuyas más salientes 
citamos aquellas del Banco de la República, Edificio de la Aduana de Monte­
video, Jefatura de Policía, Hospital de Clínicas, etc., etc. También el renglón 
Teléfonos encontró en la casa Barth su más destacado “pioneer”, siendo ex- 

traoidiñarlo el número de instalaciones telefónicas “Siemens” realizadas en la 
r^ >ltal '  e,) ,aí< ciudades del Interior, y debiéndose mencionar especialmente la 

de teléfono automático de Montevideo cuva obra fué contratada por Inter 
m,di0 ^  la casa Barth.

traj Fece finalmente otro renglón do importancia; la calefacción con
itolsa de^c;0 ram° la <a8a Barth desde años atrás ocupa el primer puesto; la 
M«dicina °mercl° ’ el Departamento Policial, el Jockey Club, la Facultad de 
número d(, & mayoría de nuestros Hoteles y grandes casas de comercio, gran 
*efacción 6 6 ,ílci°8 «““tuosoH y chalets particulares tienen instalaciones de en

1>or r r  efe<‘tUada8 po,‘ la ca8u Barth.
País las incomat encontramoB aBÍ en toda la vida comercial e industrial del 
(;a»a Eugenio ^lar*0” pruel)aB de la actividad fructífera y emprendedora de la 
para los sociosart,> & Sucb” honra y orgullo para el Uruguay y satisfacción 
Rein< los cuales a .tUa,e8 ^  la íirm a’ SreB- 080ar Bl?r, Herbert Larsen y Adolfo 
ingenio Barth con diligencia y espíritu emprendedor la obra de don

ecido tan prematuramente en el año 1930.

D o n  S n K r n in  H n r fh , fu n d a d o r  
«le la  prextlicloN M  f in a n  u n e  l l e v a  

un n o m b r e

&  C í a .
S U C E S O R E S

K«oh.Mln .leí nueva y «>upHo “ ' 
de e*P«*»el«u y venta-, de la tira  
F intéa la  Barth .V Cía. ««turnia e. 1« 
valle 2.1 »le Mayo entre Juncal j 
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S t a u d t
E üTRG las firmas comerciales que más in­
tensamente han contribuido al desenvolvi­
miento y progreso de las fuerzas económicas 
del país, debe destacarse a la casa Staudt 
y Cía. S. A. C., fundada por Don Guillermo 
Staudt hace casi cincuenta años, bajo la in­
teligente, ordenada y patriótica dirección de 
su dueño, que se vinculó de inmediato a la 
vida nacional.

Gsta casa prosperó considerablemente, in­
tensificando las corrientes comerciales entre 
países de Guropa y los del Río de la Plata y 
dando oportunidad de trabajo y facilidades 
de generosa adquisición de importantes mer­
caderías a toda la población del país.

La sucursal de Ulontevideo se estableció 
en el año 1893, y rápidamente tomó incre­
mento, ocupando un lugar de preferencia en 
el alto comercio del Uruguay y constituyendo 
hoy en el giro total de la firma y en su vasta 
organización un factor de verdadera impor­
tancia.

Para la realización de las ventas de los 
productos exportados y la concertación de 
los negocios de compra en Guropa y Porte 
América, se establecieron sucursales en Ham- 
burgo, ÍTlanchester, Bradford, Pottingham, 
Amberes, Génova, en Boston y Hueva York, 
y ampliando las relaciones en la América del 
Sud se abrieron otras sucursales en Asunción 
del Paraguay, en numerosas ciudades de la 
Argentina y más tarde en la República de 
Chile.

Después de la guerra europea, las diversas 
casas establecidas en la América del Sud, 
fueron transformadas en una sociedad anó­
nima independiente, con sede principal en 
Buenos Aires y casas hermanas en las ya 
citadas Repúblicas. La nueva Sociedad Anó­
nima, con capital poderoso y vinculado por 
un esfuerzo de más de treinta años al comer­

I n t c r io r  «leí l o c a l  y  v i t r in a *  
«Ir e x h i b i c i ó n

ció de estos países, amplió al poco tiempo de 
constituirse, su giro comercial en las ramas 
que habían sido su especialidad, agregando 
además una sección técnica para la importa­
ción de toda clase de máquinas de Guropa y 
Porte América, ejerciendo a la vez la repre­
sentación de fuertes compañías mundial­
mente conocidas.

Cuarenta y ocho años de sólida vida y re­
putada actuación lleva esta importante casa 
importadora en nuestro país, durante los cua­
les ha contribuido, en forma eficiente a su 
progreso económico y desarrollo comercial, 
valorizando, por una acertada gestión, los

B1 nuevo lo«*nl «le 
<-\posi<-ióu y ventns 
en ln eulle l*i«> - 

sn  n «iii 11:1;»
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principales renglones de la producción na­
tiva, y siendo un factor ponderable en la 
liquidación de nuestras zafras anuales de la­
nas y cueros, cuyos productos exporta direc­
tamente a los principales centros manufactu­
reros de todo el orbe. Dispone, al efecto, para 
la realización de estos negocios en grande 
escala, de un amplio y nuevo local en la calle 
Paysandú, donde también se ha instalado la 
fábrica de artículos de punto, la que durante 
sus nueve años de existencia ha logrado con­
quistar un sitio preferente entre los estableci­
mientos nacionales de su género, disfrutando 
los artículos manufacturados en la misma, 
por su especialidad, de una progresiva pre­
ferencia entre los consumidores de tales pro­
ductos; y una nueva y amplia Barraca en 
la calle Paraguay, en la que se acondiciona 
la mercadería, previa la clasificación del 
caso, para ser embarcada con destino a los 
mercados que han de transformarla para 
luego difundirla en artículos manufactura­
dos, por los centros consumidores del mundo 
entero. Y en esta intervención, en la movili-

D o n  G u il le r m o  S tn u d t .  fu n d a d o r  
d e  In t irm ii

l-;i m o d e r n o  y  v e n t i l a d o  lo e u l  
d e  c l a s i f i c a c ió n  d e  la n a s  ? 
d e p o s i t o  d e  la s  m is m a s  d e  la  

D n rr n c n  S ta u d t

•-a a in p ll,, b a r r a c a  d e  l u n a s  d e  In f ir m a  
* u d t, en  la  c a l l e  P a r n j f u a y  2 1 4 1

zación de nuestra riqueza pri­
maria, por el volumen de los 
negocios anuales que realiza, 
ocupa la casa Staudt y Cía., 
S- A. C., uno de los primeros 
puestos.



F n c liiid fi i l f l  n u e v o  e d i f i c io  «le | n «mi, 
I'iedriiM  e* q . II. M itr e  y  dep6««ito an«x«

t r i a r t e ,

En 1854, hace de esto ochenta y siete años, Don Gabriel 
Bernadá. secundado por Don Joaquín Sala, fundaban en 
esta ciudad una importante casa comercial para la venta 
de cuanto se relacionaba con la industria del hierro.

En los años de la constitución de este establecimiento, 
nuestra ciudad tenía un pobre desarrollo comercial. Re­
cién nacíamos a la vida libre e independiente y el país era 
sacudido, intermitentemente, por sangrientas luchas civi­
les. que ponían en grave peligro, por sus derivaciones eco­
nómicas y financieras, todos los intentos que se realizaran 
para impulsar el comercio.

Era necesario una fuerte voluntad y un gran espíritu 
de empresa para lanzarse, en aquella época, a las aventu­
ras comerciales. Solamente hombres de recio carácter, 
tesón y laboriosidad envidiables, verdaderos constructores, 
eran los que arriesgaban sus capitales y sus esfuerzos en 
una labor de verdadero patriotismo.

Por ese entonces, pocos años más tarde, en 1856, el 
señor José F. Mariní instalaba también en Montevideo una 
casa comercial dedicada a la importación de aceros, hie­
rros. máquinas y herramientas para las industrias meta­
lúrgicas en general. Pasa luego ese comercio a la direc­
ción de los Sres. Munyo e Iriarte, posteriormente la firma 
social es integrada por el señor Pedro J. Iriarte, por la 
viuda de Don Ricardo Iriarte y por el señor Armando Ro­
berto Bofill, para finalmente fusionarse con la firma Sala 
y Cía., a que nos referíamos al principio de esta nota.

Da casa Sala se dedicó invariablemente, desde la época 
en que inició sus actividades, de acuerdo con la inteligente 
iniciativa del Sr. Gabriel Bernadá, a todo lo relacionado 
con la industria del hierro. Sus amplios talleres de fundi­
ción fueron prosperando continuamente, acrecentándose con 
todos los adelantos de que daban la pauta los grandes cen­
tros fabriles europeos.

En contacto con los más importantes establecimientos de 
elaboración del hierro del mundo entero, el señor Bernadá 
primero y después los sucesores, Sres. Antonio y Pedro M. 
Sala, no descuidaron oportunamente de introducir en su 
importante casa, todas aquel as mejoras susceptibles de ser 
aplicadas en nuestro ambiente.

En cuanto a la otra firma del mismo ramo que lo eru 
Iriarte Hermanos & Bofill, también constituían uno de los 
establecimientos de mayor importancia en el país. Sorteadas

todas las dificultades que eran inherentes a los años en que 
se fundó, había alcanzado un fuerte prestigio entre el co­
mercio nacional y frente a las grandes casas productoras 
del extranjero.

Ultimamente estas dos importantes firmas comerciales 
se refundieron en una, que se denomina. Sala, Iriarte, Boffil. 
S. A., para el comercio de hierro y sus derivados. Impor­
tan el hierro laminado de los principales centros industria­
les de Europa, aunque actualmente la situaeión del viejo 
continente ha repercutido en este aspecto de sus negocios 
También reciben hierro y aceros, en sus distintas formas y 
calidades, de usinas inglesas y norte americanas. Otro de 
los sectores industriales que atiende preferentemente esta 
importante casa es la importación de máquinas para esta­
blecimientos metalúrgicos, de herrería y mecánica.

Muchas de estas industrias —  sobre todo en el interior 
del país — han podido montarse gracias a la existencia de 
esta casa comercial que les facilitó los elementos necesa­
rios para su funcionamiento. Ha sido la casa Sala, Iriarte. 
Bofill, S. A., en este sentido, uno de los factores que ma 
yores influencias ha ejercido en el desarrollo de Monte 
video.

Posee el comercio un crédito saneado y respetable en los 
importantes centros fabriles cuyos productos vende en 
nuestro país. Ello no solamente honra a los socios del esta­
blecimiento, sino que refleja prestigio sobre todo el comer­
cio y la República entera.

Pocos de los que hoy contemplan el grado alcanzado por 
los negocios como los de Sala, Iriarte, Bofill. S. A., saben 
de los esfuerzos realizados, los contratiempos vencidos, los 
momentos dolorosos pasndos y el denuedo — en cierto sen 
tldo heroico - de los que con un gran espíritu de progreso, 
audacia y constancia colocaron los cimientos del estableci­
miento y lo supieron dirigir en medio de vendábales y esco­
llos para hacerlo llegar hasta el buen puerto del éxito y 
la confianza inconmovible de todos los que mantienen con 
él relaciones comerciales.

Y “ANALES" no puedo dejar — en este número dedi­
cado a Montevideo — de brindar su homenaje a estas fir­
mas comerciales e industriales que abrieron para la ciudad 
las rutas de a superación industrial y el desarrollo comer­
cial.

j
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EL FRIGORIFICO M O D E L O  S. A.
[ ,  Frigorífico Modelo S. A ., fundado en 

el año 1927, <*s actualmente el principal 
establecim iento en su género dentro del 
país, y uno de los más importantes en 
Sml América.

La industria d e l fr ío , a p lica d a  a  la  

conservación de p rod u ctos p ereced ero s ,  

ha sido el factor p r in c ip a l para  la  s o lu ­

ción del arduo problema q u e p r e se n ta  e l 

abastecimiento de tod o  cen tro  p o p u lo so ,  

y la más valiosa coop eración  a l resp ec to , 

ha sido —  sin duda —  la p restad a  por  

esta prestigiosa in stitu c ió n .

Las actividades siem p re  c re c ie n te s  d e  

esta Sociedad, han hecho  qu e n u ev o s  r e n ­

glones fuesen anexados a la  in d u s tr ia  - 

base, y es así que h oy  cu en ta  con  im ­

portantes secciones ded icad as a  la  e x p lo ­

tación de los P rodu ctos d e  G ran ja  y  

Productos de L echería, cu yo  c re c ie n te  

desarrollo está asegu rad o  en  la fa z  d e  

producción, por las n u m erosas C rem erías , 

Lstancias y A gencias de C om pras p ro p ia s , 

establecidas en cam paña, y b a jo  o tro s  
aspectos, por d  favor qu e su s  p ro d u cto s  

laU siem pre en tre  e l p ú b lieo  na-

y  e l extranjero.

A 1 'igorífico M odelo S. A „ a l exp

-a* opa y a países de nuestro C<
tíllente ■>„

gran núm ero d e su s  prodi

manteca, quesos, h u evos, a v es , el 
contribuye »

<  d e h  CfiCaZ ^  eng,an<
“uesi * economía nacional y a c¡
l»m, ?  " |S|>° “ *" *> '« lev o s  merau

productos exportables.

So. i. iJji.i ............... ..

,«o-.«co »°°“ °
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ESCENAS QUE PERTENECEN 
AL EXTRAORDINARIO FILM

La Metro Goldwyn Mayer y Cine Metro 
inaugura el Viernes 11 de Abril su gran 

temporada 1941 presentando 
“ EL F R U T O  D O R A D O ”

Clark G abte  - S pencev  Tra c y  - C tau de tie  Colbcri y H edy L a m a rr 
son los e n c a r g a d o s  d e  in a u g u r a r  e l  Uiernes í í  en el Cine  Metro la 
aran t e m p o r a d a  c in e m a to g r á f ic a  u r u g u a y a  en la  p r o d u c c ió n  d e  la  

M etro  G o ld w y n  M a y er  « El Fruto D o r a d o  » ( Boon  Toien )
A q u í  r e p r o d u c i m o s  v a r ia s  in t e r e s a n t e s  e s c e n a s  d e  e s te  e m o c i o n a n t e  e s ire n o , en  la s  

q u e  v e m o s  a los  p r i n c ip a l e s  in t é r p r e t e s .






